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    Aquel guapísimo desconocido afirmaba ser médico pero se comportaba como un oso. El rico cirujano Dominic Rodríguez se presentó en la joyería de Sky Colton y le pidió que se hiciera pasar por su prometida mientras su familia estaba de visita. Ella le había aconsejado a su verdadera novia que siguiera los mandatos de su corazón… ¡y ésta se había fugado con su chófer! Sky acabó por acceder a su petición, lo que no sabía era que mientras ella le daba el cariño que él tanto necesitaba, los apasionados besos de Dominic iban a hacer que la sangre le ardiera en las venas.
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  Capítulo 1


  NO pareces una destroza hogares. Al oír aquella voz grave y masculina, Sky Col-ton apartó la mirada de las facturas. No se había dado cuenta de que alguien había entrado en la tienda. Hacía un mes que las navidades habían pasado y desde entonces la clientela de su joyería de Black Arrow, Okiahoma, había disminuido mucho. Al ver a aquel hombre moreno, alto y guapo, Sky sintió cómo su pulso se aceleraba.


  Después recordó lo que el hombre acababa de decir. Sky se apoyó sobre el expositor donde estaban sus diseños exclusivos de joyas.


  —¿Destroza hogares? No entiendo a qué se refiere, a no ser que esté hablando de una empresa demoledora.


  —No la creo.


  Ella lo miró atentamente. Llevaba una cazadora de cuero, una camisa azul y pantalones vaqueros. No pudo evitar fijarse en la firmeza de su abdomen. Tenía el pelo corto y de color castaño oscuro. Estaban a fínales de invierno pero su cara poseía un tono caramelo. Esperaba que sus ojos fueran marrones y cálidos, pero no lo eran.


  Eran azules y brillaban por la furia. ¿Por qué? ¿Acaso le había hecho algo malo? Estaba segura de que era la primera vez que lo veía.


  —Si lo conociera, me acordaría de usted.


  —No nos conocemos.


  —No hace falta ser muy lista para darse cuenta de que está enfadado conmigo. ¿Puedo hacer algo por usted?


  —¿No cree que ya ha hecho bastante?.


  Ella se puso de pie. Medía cerca de un metro setenta pero él seguía siendo más alto y bastante atractivo, no pudo evitar pensar. Si no hubiera estado tan enfadado quizá habría intentado flirtear con él.


  —Escuche señor… —esperó a que él le dijera su nombre pero no lo hizo. Ella suspiró—. Me dedico a diseñar y vender joyas. A veces utilizo material de los nativos americanos y hay gente que piensa que esos materiales poseen poderes sobrenaturales. Pero yo no tengo poderes psíquicos y, si cree que le he hecho algo terrible y quiere que me disculpe, va a tener que darme más información al respecto.


  —Yo no creo nada, lo sé.


  —¿Qué es lo que sabe?


  El hombre metió la mano en el bolsillo, sacó dos cajitas de terciopelo negro y las colocó encima del expositor. Estaba intrigada.


  Tomó una de las cajitas y la abrió. En el interior pudo ver su logotipo y un anillo, estaba segura de que era uno de sus diseños, efectivamente, se trataba de uno de sus diseños favoritos. Era el anillo de oro que había hecho para Shelby Parker, la hija de un rico magnate del petróleo de Midland, Texas. Aquella mujer estaba prometida con un hombre que conocía desde hacía poco. Shelby le había contado que su novio tenía prisa por casarse.


  A Shelby le habían hablado muy bien de los diseños de Sky, y había pedido a su chófer que la llevara deade Houston hasta Black Arrow para hacer el encargo personalmente. Su prometido estaba demasiado ocupado, y no había podido acompañarla. Shelby había regresado a la tienda para revisar su encargo un par de veces. Siempre viajaba en limusina y Sky se había preguntado si tendría miedo a volar.


  Shelby había hablado bastante durante sus visitas y Sky estaba intentando recordar el contenido de aquellas conversaciones. Ella le había contado que su prometido era un cirujano plástico muy conocido en Houston. Le había dicho que se llamaba…


  Solo podía recordar que ella lo había llamado el doctor corazón de piedra en tono burlón. No se acordaba de su nombre real. Abrió la otra cajita y examinó el anillo del novio. En la alianza se podían leer las iniciales D.R. Después alzó la mirada para ver aquellos ojos azules que parecían cada vez más furiosos.


  —Doctor Dominio Rodríguez —le dijo mientras extendía la mano—. Encantada de conocerlo, yo soy Sky Colton.


  —Lo sé —le contestó con frialdad.


  —Shelby me habló mucho de usted —aunque no recordaba qué le había contado.


  —Es curioso que asocie a sus clientes con las joyas que le encargan.


  Sky no dejó que su tono la afectara.


  —He visto muchas series de televisión sobre médicos que asocian a sus pacientes con las dolencias que padecen. Creo que mi asociación es mucho más agradable, ¿no cree?


  Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios, pero no duró mucho.


  —No.


  —Enhorabuena por su boda. Seguramente haya venido para hacer alguna modificación en los anillos. Puedo…


  —Estoy aquí porque no va a haber boda.


  Sky lo miró sorprendida.


  —No le entiendo, ¿acaso Shelby y usted han decidido retrasar…?


  —Creo que he sido bastante claro, pero se lo repetiré una vez más. La boda ha sido cancelada. Recibí la factura de los anillos.


  Sky se quedó mirándolo fijamente. No pudo evitar pensar en lo sensual que era, parecía una persona muy apasionada… ¿Cómo podía pensar en algo así? ¡La novia de aquel pobre hombre acababa de abandonarlo! O quizá había sido él…


  Sky se fijó en la tensión de su cuerpo, la mirada de odio y pensó que tenía que haber sido ella. Él parecía muy afectado.


  Tenía razones para estarlo, después de todo había J estado a punto de casarse. El hecho de que finalmente no fuera a casarse la alegró, aunque no entendía muy bien por qué. Ella también había estado prometida y cuando rompió su compromiso decidió no volver a pensar en sus infantiles ideas de casarse, tener hijos, crear una familia… Había decidido dedicarse a su carrera, a crear su propio negocio. No le convenía sentirse atraída por un hombre como aquél. Quizá era un hombre libre, pero en realidad seguía muy unido a alguien que lo había rechazado. Sky pensó que Shelby o era tonta o estaba ciega.


  ¿Qué podía haber pasado? Por lo que Shelby le había contado, el doctor corazón de piedra era el hombre ideal. ¿Por qué habría cambiado de opinión? ¿Por qué lo habría abandonado? De repente, Sky pensó en lo que aquel hombre había dicho al entrar en la tienda. ¿Qué había querido decir?


  —Doctor Rodríguez, tengo la impresión de que me culpa de algo.


  —Así es.


  Ella alzó las manos.


  —A ver si lo entiendo. Usted ha dicho que se ha cancelado la boda. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —No finja que no sabe nada, señorita Colton.


  —No lo hago doctor Rodríguez. La verdad es que no entiendo nada. ¿Le importaría explicármelo?


  —En absoluto. Shelby se negó a casarse conmigo por algo que usted le dijo.


  —¿Algo que yo le dije? —se puso la mano en el pecho—. Escúcheme doctor, cuando ella venía a la tienda yo estaba trabajando. Hablábamos de pequeñas cosas, no nos hacíamos confesiones personales. No he podido decir nada que la hiciera cambiar de opinión.


  —Haga un esfuerzo por recordar.


  —Me habló de usted. Me dijo que era cirujano plástico. Usted hace que la gente se enorgullezca de su imagen y ella me dijo que se sentía muy complacida de que alguien con una profesión tan noble se hubiera fijado en ella. Estaba llena esperanzas pero no mencionó… —se detuvo. Había estado a punto de hablar de su increíble atractivo.


  —¿Qué no mencionó?


  —Olvídelo, no tiene importancia.


  —Eso lo decidiré yo. ¿Qué iba a decir? No estaba dispuesta a contarle la verdad pero al ver el brillo de sus ojos buscó una alternativa.


  —También me comentó que lo llaman el doctor corazón de piedra, aunque no entiendo muy bien por qué.


  Él la miró sorprendido.


  —He venido para arreglar el asunto de la factura. ¿Qué más le contó?


  —Mencionó a un hombre llamado Reilly Donovan.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, creo que es el chófer.


  De repente, Sky comprendió todo.


  Estaba empezando a recordar. Shelby le había hablado del chófer y de la extraña y embriagadora atracción que sentía por él. Aquella mujer había viajado al menos cuatro veces desde Houston hasta Black Arrow. Era un largo viaje, se había pasado muchas horas dentro de aquel enorme coche. Mucho tiempo en el que ambos habían tenido tiempo para hablar, para conocerse, para flirtear y hacerla dudar. ¿Pero por qué el doctor perfecto le echaba la culpa a ella?


  —Por fin llegamos a la parte interesante —le dijo él mientras se apoyaba sobre el expositor—. ¿Qué le contó sobre el chófer?


  Sky no pudo evitar fijarse en sus manos. Eran unas manos preciosas: grandes, delgadas, fuertes y sensibles. Las manos de un hombre que curaba a los demás. Seguramente aquellas manos sabrían cómo encender el cuerpo de una mujer. La idea la hizo temblar.


  Se dijo a sí misma que era normal sentir algo así. Desde que había roto con Wes Keiler, no había tenido ninguna relación, y de eso hacía mucho tiempo.


  Sky miró al doctor fijamente, decidida a no perder la compostura.


  —Shelby me dijo que el chófer era muy guapo.


  —Y usted le dijo que harían muy buena pareja.


  —No exagere. El aspecto no lo es todo.


  —Sin embargo creo que para Shelby fue suficiente. Se fugó con él por el consejo que usted le dio.


  —Ya le he dicho que yo no le di ningún consejo. Sky recordó la última visita de Shelby. Estaba resplandeciente, parecía acalorada y sus ojos tenían un brillo poco habitual. Sky siempre la había visto impecablemente vestida, peinada y maquillada.


  De repente recordó que durante aquella última visita, Shelby parecía estar un tanto nerviosa, su aspecto parecía un tanto descuidado, como si alguien le hubiera acariciado el pelo y la hubiera besado aquellos labios no tan bien pintados como otras veces.


  —La última vez que la vi estaba un poco rara — dijo con cuidado—. Pero estuvimos hablando de lo afortunada que era…


  —Parece ser que no era yo la fuente de su felicidad —dijo él con un tono amargo.


  —Quizá se puso nerviosa. Tal vez si habla con ella… ,.;…


  —Me dejó una nota que decía que no se iba a casar conmigo y me pedía que me encargara de cancelarlo todo. Me dejó esta factura de los anillos — le mostró el papel.


  Sky tomó el papel y se fijó en la cantidad total de la factura. Era mucho dinero. ¿Qué iba a hacer? Normalmente habría aceptado la devolución de los anillos y se los habría vendido a otros clientes. Aquel diseño era magnífico y los beneficios que su venta le hubieran aportado, la habrían ayudado a abrir una nueva tienda, quizá en Los Ángeles, en Nueva York o en Dallas.


  Antes de que pudiera responder, un hombre entró en la tienda. Se le había olvidado que tenía una cita con él, tenía que diseñar un regalo de aniversario para su mujer.


  —Ahora te atiendo Clay —le dijo al recién llegado. Luego miró al médico—. Perdone, pero no puedo hablar de esto ahora mismo, tengo trabajo.


  —Yo también. Pero no tenemos nada más de que hablar. Solo he traído los anillos para que me devuelva el dinero. Cuando me lo de, todo quedará zanjado.


  —No estoy de acuerdo. Necesito pensar en esto. ¿Dónde puedo localizarlo? Él la miró sorprendido.


  —Yo me pondré en contacto con usted —se limitó a decir.


  Cuando Sky volvió a alzar la mirada, el doctor ya había desaparecido. Aquel hombre moreno, alto y tan atractivo había dejado de ser un desconocido e iba a volver a verlo. Podría haberse sentido culpable por ello pero no era así. Aunque su próximo encuentro no tendría nada de romántico ni de agradable, a no ser que aquella leve sonrisa se repitiera.


  No entendía por qué, pero tenía ganas de volver a verlo. Aunque fuera por última vez y aunque siguiera enfadado.


  Dom esperó en la puerta de la tienda. Era una fría noche de enero y estaba temblando de frío. La joyería estaba en una de las calles principales de Black Arrow. Sky había estado trabajando con el hombre que los había interrumpido hasta pasada la hora de cierre.


  Desde su coche, que estaba aparcado al otro lado de la calle, Dom había visto cómo Sky atendía a su cliente. Después el hombre se había ido, y ella había cerrado la puerta,


  Dom había salido del coche para esperarla fuera. Era cirujano plástico especialista en injertos de piel para quemaduras graves. Pero aun acostumbrado a ver todo tipo de cosas, no era inmune al sufrimiento, lo sucedido hacía unos días con Shelby lo demostraba.


  Era extraño, pero al recordarlo, no sintió tanto dolor como otras veces. Quizá los que lo llamaban doctor corazón de piedra tuvieran razón, o quizá conocer a Sky Colton le había hecho olvidar parte del rencor.


  ¿Era por aquello por lo que esperaba en la acera en lugar de irse y regresar al día siguiente? ¿Por qué no quería que Sky se le escapase? Era una idea ridícula. En realidad, todo lo que quería era recuperar su dinero. Era el primer trámite tras la ruptura y probablemente el más sencillo.


  La Sky Colton que se había imaginado era muy diferente de la que había conocido. Alguien dispuesto a dar consejos de amor tenía que tener por lo menos cincuenta años y Sky era mucho más joven. Una persona entrometida como la que se había imaginado no podía ser hermosa, ni mucho menos tener aquel cabello negro y brillante y unos ojos grises tan llenos de rabia cuando estaba nerviosa, y tan tiernos cuando algo la divertía. Aquella mujer que había destrozado sus planes de futuro no podía ser capaz de hacerle sonreír, menos mal que se había dado cuenta a tiempo.


  No quería sonreír. Su vida tranquila y ordenada era un caos gracias a la señorita Sky Colton. Tenía que cancelar los pedidos de flores, el banquete, la fiesta de compromiso y las invitaciones para la boda. Y además de la parte práctica estaba la otra. La que afectaba a dos personas que eran muy importantes para él y que llevaban mucho tiempo deseando que se casara. No sabía cómo iba a enfrentarse a ellas.


  Tras descubrir que su prometida se había fugado con el chófer, se había puesto furioso. Le había dejado una nota, muchas facturas, y había desaparecido. Sky era la única persona sobre la que podía descargar su frustración, aunque se arrepentía de haber sido tan duro con ella.


  Entre sus grandes destrezas como médico estaba la de ser capaz de entablar una buena relación con sus pacientes. Pero tras la traición de Shelby, la rabia se había acumulado y no había encontrado ninguna válvula de escape. Hasta que entró en la tienda. Sky no era su paciente y él se había dejado llevar.


  Inmerso en sus pensamientos, Dom tardó en darse cuenta de que las luces de la tienda se habían apagado. La puerta se abrió y Sky salió y cerró la tienda.


  Dom salió de entre las sombras.


  —Ya era hora.


  —¡Dios mío! —Sky se giró y lo miró muy sorprendida. Se puso una mano en el pecho y suspiró—. ¿No le enseñaron en la facultad de Medicina que darle un susto así a alguien puede provocar un ataque al corazón?


  —Lo siento —se encogió de hombros mientras se abrochaba el cuello del abrigo—. Mi sentido común está tan helado como el resto de mi cuerpo.


  —¿No me estará diciendo que se ha pasado todo este tiempo esperando en la calle? —le preguntó incrédula.


  —No exactamente, también he estado un rato en el coche.


  —¿Acaso me estaba vigilando? ¿Creía que saldría huyendo? —le preguntó divertida.


  —Además de series de médicos, usted ha visto demasiadas películas de suspense.


  —Quizá. Tal vez le sorprenda, pero nunca abandonaría la ciudad. Tengo mucho que perder.


  —¿Ah sí?


  —Escuche, quizá no sea tan fácil volver a vender los anillos.


  —¿Por qué?


  —¿Cuáles cree que son las posibilidades de que una pareja entre en mi tienda y tenga las mismas iniciales que usted y Shelby?


  —No sé de que me está hablando. Ella frunció el ceño.


  —¿Acaso no se ha dado cuenta de que son diseños exclusivos?


  Él se encogió de hombros.


  —¿Por qué habría de hacerlo? No estamos hablando de instrumental médico o de un estetoscopio.


  —Yo creo que cuando has visto un estetoscopio, los has visto todos.


  —No estoy de acuerdo, hay muchas diferencias. Algunas son muy pequeñas pero otras se notan a primera vista.


  —Como las joyas que yo hago —le contestó—. Aun así, no lo identifiqué tan solo por el diseño del anillo. La alianza lleva sus iniciales grabadas. Shelby me lo pidió. No creo que una pareja con las mismas iniciales se enamore de repente y quiera comprar el anillo — se encogió de hombros—. Quizá pueda borrar las iniciales, pero no es algo fácil de vender y no puedo permitirme tenerlas a la venta demasiado tiempo.


  —Entiendo… Entonces, ¿piensa cobrármelas?


  —Debería hacerlo —contestó con un suspiro—. ¿Por qué debería sentirme responsable por lo que le ha hecho su prometida? A mí nadie me escucha, nunca me hubiera imaginado que ella lo haría. Yo solo hable con ella sobre cosas sin importancia.


  —Eso me dijo hace un rato —se quedó mirándola—. ¿Se acuerda de haberle dicho a mi prometida que debería estar contenta por casarse con un médico?


  —Vagamente.


  —¿Se acuerda de haberle dicho que la vida es breve y que no debería hacer nada que no deseara de verdad?


  —Más o menos.


  —¿Acaso en su conversación superficial no le dijo que la gente debe hacer lo que le dicte el corazón?


  —Tortúreme si quiere, pero eso es algo que todo el


  mundo sabe.


  —¿Así que reconoce que le dio ese consejo?


  —Quizá. ¿Qué le decía Shelby en la nota que le dejó?


  —Qué usted le había dicho todo lo que le he contado, que se había dado cuenta de que usted tenía razón y que no podía seguir con la boda porque estaba enamorada de Reilly Donovan e iba a fugarse con él.


  Ella se quedó mirándolo fijamente.


  —No sé que decir… Lamento que la boda fuera


  cancelada.


  Parecía tan joven con aquellos pantalones de lana grises, el jersey de cuello alto y el abrigo. Él tenía treinta y ocho años, no era tan mayor, pero comparado con aquel aire joven y fresco que ella poseía, parecía un anciano.


  —¿Por qué piensa que nadie la escucha? —le preguntó de repente.


  Ella lo miró sorprendida.


  —Tengo cinco hermanos, tres mayores que yo y dos menores. Los quiero mucho, pero a ellos no les gustan las mismas cosas que a mí.


  —¿Se refiere a las joyas?


  Ella se rió.


  —Esa es una de las cosas —se tocó los labios con un dedo. Él no pudo evitar fijarse en aquella boca grande y sensual—. Aunque me hacen caso cuando necesitan un obsequio que les ayude a salir de un callejón sin salida.


  —¿Cómo?


  —Cuando hacen algo malo y la mujer con la que están está dispuesta a romper con ellos. Si me dieran una moneda cada vez que he logrado salvar una relación sería una mujer rica. Las joyas ayudan a superar muchos problemas.


  —Excepto los míos —pero él no se había dado cuenta de que su relación con Shelby estaba en peligro. Y todo gracias a Sky Colton—. Así que, ¿qué piensa hacer con mi factura?


  Ella suspiró.


  —Por mucho que necesite ese dinero, nunca podría cobrárselo. Mi conciencia no me lo permite.


  —Gracias. Desearía que todos los demás preparativos para la boda fueran tan fáciles de cancelar.


  Sobre todo la parte que estaba relacionada con su familia, las mujeres de su familia. Ellas iban a llevarse una gran decepción.


  ¿Qué le iba a decir a su madre? ¿Y a su abuela, que iba a viajar desde España para asistir a la boda?


  —¿Qué más cosas tiene que cancelar? —le preguntó mientras se abrochaba el abrigo.


  —Escuche, aquí fuera hace mucho frío. ¿Qué le parece si vamos a un lugar más cálido y la invito a cenar? Ella lo miró intrigada.


  —¿No estará pensando en echar veneno a mi comida?


  —¿Y por qué habría de hacer algo así? ¿Y cómo cree que lograría hacerlo? —le dijo divertido.


  —La amiga de mi primo Willow, Jenna Elliot, es enfermera. Ella me contó que los médicos y las enfermeras tienen acceso a muchas drogas. Pueden recetarlas, así que también pueden conseguirlas.


  A pesar de que no quería sonreír, no pudo evitar hacerlo.


  —¿Y esa enfermera amiga suya no le ha contado que los médicos tenemos que hacer un juramento que nos obliga a limitamos a hacer el bien?


  Ella sonrió de nuevo.


  —Es que estaba tan furioso cuando entró en la tienda, que no puedo entender por qué quiere invitarme a cenar.


  A medida que conversaba con ella, él había empezado a sentir cómo su enfado se desvanecía. Además se le había ocurrido algo insólito. Era una idea poco convencional, pero no podía dejar de pensar en un problema que pronto se convertiría en una gran crisis. Estaba desesperado y en momentos así, el sentido común desaparecía. Con la ayuda de aquella mujer, quizá todo podría ser más sencillo.


  —Digamos que quiero invitarla a cenar en agradecimiento por haber aceptado que le devuelva los anillos —le contestó finalmente mientras la agarraba del codo—. Además, necesito desesperadamente una mujer.


  Capítulo 2


  —ALTO ahí, doctor —Sky se soltó—. No soy de esa clase de mujeres.


  —Creo que no me ha entendido.


  Sky se subió el cuello del abrigo, estaba empezando a temblar de frío.


  —Me entristece tener que decírselo, pero sus palabras no dejan lugar a dudas. Se está equivocando de persona.


  —Escuche —le dijo él con las manos alzadas como si se hubiera rendido—. Como sigamos aquí fuera usted se va a morir de frío y, siendo médico, no puedo permitirlo. Vamos a algún sitio donde podamos hablar. Quiero proponerle algo.


  —¿Cree que con esas palabras va a lograr tranquilizarme, doctor?


  —Me llamo Dom.


  —De acuerdo.


  —Te prometo que no es lo que piensas, y si miento…


  Si mientes, ¿qué?


  Él paseó por la acera, parecía incómodo.


  —Dame un par de minutos. Estoy intentando pensar en algo que te convenza de que soy sincero.


  —Yo tengo una idea. Si me mientes, les diré a mis cinco hermanos y a mis cuatro primos que te den una buena lección. Y antes de que digas nada, he de decirte que mi familia forma parte de las fuerzas de orden. Mi padre es un soldado retirado y ahora tiene una empresa de seguridad. Uno de mis corpulentos primos es el sheriff de Balck Arrow. Mi hermano Jesse está en la Agencia de Seguridad Estatal y Billy es militar. Ambos conocen cientos de formas de matar a un hombre con las manos. Tengo otro hermano. Grey, que es juez. Él podría encargarse de hacer desaparecer lo que


  quede de ti.


  Cuando Sky terminó de hablar, él se estaba riendo con ganas. Ella se quedó atónita. Era increíble lo mucho que cambiaba cuando estaba de buen humor. Pasaba de ser un doctor serio e inaccesible, a alguien muy cercano en pocos segundos. Al ver aquella agradable sonrisa, el pulso de Sky se aceleró.


  —¿Crees que estoy hablando en broma? —le preguntó.


  Ella estaba luchando por mantener sus emociones bajo control. Si fuera una chica lista, se daría la vuelta y lo dejaría solo. No quería sentirse atraída por ningún hombre. Y mucho menos por un hombre que acababa de perder a su prometida y que además la culpaba por ello. Pero no fue una chica lista. Se quedó allí mirando aquella sonrisa hasta que desapareció.


  —No creo que estés bromeando —dijo negando con la cabeza pero todavía divertido—. Creo que tienes buenos contactos en las fuerzas del orden.


  —Así que quieres proponerme algo, pero no necesitas a una mujer, ¿no?


  —No. Quiero… Bueno, en realidad, necesito hablar contigo. Si lo que tengo que decirte te ofende, puedes llamar a tu familia.


  —Entonces de acuerdo. Pero no hace falta que me invites a cenar.


  Ella confiaba en aquel hombre. Quizá porque Shelby le había hablado bien de él o quizá el hecho de que fuera médico le inspirase confianza. Cualquiera que fuera la razón, Sky solía ser buena juzgando a la gente, excepto en una ocasión en la que su corazón le había fallado. Sabía que no tenía por qué temer a Dominio Rodríguez.


  —Mi piso está encima de la tienda. Te prepararé algo para cenar.


  —No es necesario que…


  —¿Crees que no soy buena cocinera?


  —No, yo solo…


  Ella suspiró en voz alta.


  —Estás empeorando las cosas, doctor.


  —No he querido ofenderte —tomó aire—. Estoy seguro de que cocinas muy bien, pero no quiero ser una molestia.


  —No es ninguna molestia. Me gusta cocinar. Me relaja. Además, hoy es viernes, los restaurantes estarán llenos y tendremos que esperar. Si vamos a mi casa, nos calentaremos enseguida y la cena estará preparada en unos minutos.


  —De acuerdo.


  —Sígueme, doctor —dijo ella mientras se dirigía a la puerta contigua a la tienda.


  —¿No se puede subir a través de la tienda?


  —No, mi primo Bram…


  —¿El sheriff?


  —Sí, él y mi padre se encargaron de instalar el sistema de seguridad de la casa. Como en la tienda hay joyas de mucho valor es bastante posible que alguien intente robarla, pensaron que lo mejor sería que no se pudiera acceder a mi casa a través de la tienda. Por si acaso.


  —Buena idea, pero ¿tienes algo más no?


  —Me instalaron un sistema de seguridad y mi padre dio su aprobación antes de instalarlo. También tengo un buen seguro.


  —En realidad me refería a tu piso, no a la joyería.


  —Tengo otro sistema arriba y más seguros. No hace falta que te preocupes por mí.


  Aunque estaba segura de que no estaba preocupado por ella… Se dirigieron a la escalera, sacó la llave del bolsillo del abrigo y abrió la puerta. Tras encender las luces, marcó el código de seguridad y luego cerró la puerta.


  —Hogar, dulce hogar —dijo mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba en el perchero—. ¿Me das tu abrigo?


  El asintió con la cabeza, se quitó la cazadora de cuero y se la dio. Estaba aún caliente y desprendía una fragancia muy masculina.


  —Gracias —le dijo Dom mientras miraba el salón—. Es una casa muy bonita.


  —A mí me gusta.


  El piso tenía dos plantas. Arriba había dos dormitorios, un baño y una habitación de estudio. La planta principal, donde estaban en aquellos momentos, estaba compuesta por el salón, un comedor, la cocina y una zona para la lavadora. En el salón había un sofá y su sillón favorito. Ambos poseían un estampado de flores. En la esquina había una mesa con una lámpara para la lectura.


  Ella se dirigió a la cocina y Dom la siguió.


  —¿Quieres tomar algo? ¿Cerveza? ¿Vino? ¿Café? ¿Té? — «¿o a mí?»


  Deseó no haberlo dicho en voz alta.


  —Una cerveza.


  —Ahora te la sirvo.


  ¡Dios mío! ¿Qué podía tener aquel hombre que la ponía tan nerviosa? Tenía algo, algo que le había hecho invitarlo a su casa. Normalmente no solía hacerlo hasta después de la cuarta cita. Pero a Dominio Rodríguez lo conocía desde hacía apenas tres horas y ya estaba rompiendo las normas.


  Abrió la nevera y se inclinó un poco para sacar una botella de cerveza, se incorporó y cerró la puerta. Cuando lo miró de nuevo, le agradó ver cómo él levantaba la mirada. Había estado observando su trasero y en sus ojos había un brillo de aprobación.


  Un ligero temblor recorrió su espalda, le agradaba ver que él la miraba con aprobación. Pero, ¿por qué? A ella no le interesaba aquel hombre y no le importaba si él estaba interesado en ella. Lo achacó a la autoestima y le dio la cerveza.


  —Aquí tienes.


  Al darle la botella se preguntó qué tenía un hombre apoyado contra el marco de una puerta para que lo encontrara tan masculino, tan atractivo. Se había arremangado la camisa y cruzado de brazos. Parecía un modelo.


  —Gracias —le dijo—. ¿Tú no tomas nada?


  —No estarás intentando emborracharme, ¿no?


  —En absoluto. Esas cien formas de matar a un hombre con las manos disuaden a cualquiera.


  —Muy bien. Además, es difícil que una cocinera borracha pueda preparar una comida decente.


  Sky se dio la vuelta, sacó una fuente de la nevera y encendió el homo.


  —¿A eso lo llamas preparar una comida?


  —Por supuesto —lo miró y le sonrió—. Lo prepare esta mañana. Son ravioles rellenos de espinacas y queso con salsa de tomate.


  —Suena bien.


  —Por supuesto.


  Programó el homo y preparó rápidamente una ensalada y pan de ajo. Lo único que le quedaba por hacer era poner la mesa, pero había estado dejándolo para el final porque para hacerlo tenía que pasar cerca de él. Tomó un par de platos, los cubiertos y las servilletas y se dirigió a la puerta.


  La fragancia de su colonia era intensa y cuando lo rozó sintió un escalofrío. Y por si aquello fuera poco, tuvo que pasar tan cerca de él que pudo percibir el calor de su cuerpo. ¿Cómo podía ser posible que aquel hombre sintiera frío en la calle?


  Sky terminó de poner la mesa en el comedor.


  —De acuerdo, ahora solo tenemos que esperar a que se caliente la comida. ¿Nos sentamos en el salón? Ya es hora de que me hables de ese problema que tienes.


  —¿Qué problema?


  —¿Acaso tienes tantos que no recuerdas cuál me has planteado?


  —Normalmente no, pero desde que te conozco…


  —Te refrescaré la memoria. Me refiero al comentario acerca de que necesitabas desesperadamente una mujer, además de la proposición que mencionaste que


  querías hacerme.


  —Ah, eso.


  Sky dejó que el doctor fuera delante para que eligiera asiento y ella pudiera sentarse lejos de él. Dom se sentó en el sofá, así que ella se acomodó en su sillón favorito.


  —¿Por qué estás tan desesperado por conseguir una mujer?


  —En realidad, es culpa tuya.


  —No empieces otra vez con eso —le advirtió.


  —Ni soñarlo. Pero ya no tengo novia.


  —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? ¿Acaso no puedes seguir con tu vida? Yo lo hice…


  —¿Qué has dicho?


  —No importa. Ahora estamos hablando de ti. Lo mejor que puedes hacer es no mirar atrás.


  —Pero tengo que enfrentarme a mi madre. Déjame que te cuente un par de cosas sobre mí para que lo entiendas —apoyó los codos sobre las rodillas mientras sujetaba la cerveza.


  —De acuerdo —Sky se recostó en el sillón y cruzó las piernas, mientras intentaba dejar de pensar en la facilidad que Dom parecía tener para posar de una forma tan masculina.


  —Mis padres emigraron de España cuando mi madre estaba embarazada de mí. Mi padre era médico, y tenía pensado abrir una clínica en este país. Pero murió en un accidente de coche.


  —Dios, lo siento mucho.


  Sky se inclinó y colocó una mano sobre el brazo de él. Sabía que no era una tragedia reciente, pero quería reconfortarlo y para hacerlo tenía que tocarlo.


  Se agarraron de la mano durante unos segundos. Sky sintió una mezcla de calor y frío y después se estremeció. Al final retiró la mano.


  —Mi padre quería que su hijo fuera estadounidense, así que mi madre se negó a volver a España a pesar de la insistencia de mi abuela. Mi madre no tenía estudios, así que se dedicó a limpiar casas.


  —Tiene que ser una mujer muy valiente. Él asintió con la cabeza y bebió un poco de cerveza.


  —Trabajó como ama de llaves en casa de varias familias muy ricas y así logró pagar mis estudios primarios y secundarios. Ganaba bastante dinero, y todo lo que sobraba lo ahorraba para darme una buena formación. Mi madre sabía lo importante que es tener una buena educación.


  —Debes estarle muy agradecido.


  —Sí —la miro fijamente—. Le debo todo. Se sacrificó mucho por mí. Lo único que ella siempre ha deseado para sí misma ha sido viajar y ver mundo, pero nunca ha podido permitírselo.


  —Parece una madre maravillosa.


  —Sino hubiera sido por ella, nunca habría llegado hasta donde estoy ahora.


  —Lo entiendo, pero no comprendo qué tiene que ver con el hecho de que necesites una mujer.


  —Ten un poco de paciencia —tomó un poco de aire—. Trabajé duro para no decepcionarla, y tuve mucha suerte, el mejor cirujano plástico de Houston se fijó en mí. Me ofreció convertirme en su socio y la oportunidad de quedarme con una clínica muy prestigiosa cuando se retirara. No tardé en ganarme una buena reputación y, desde hace un tiempo, no tengo problemas de dinero.


  —Sí, sé que el mundo de la cirugía estética está muy de moda.


  —La cirugía plástica no solo es eso, pero ya hablaremos de ello en otra ocasión. Intenté convencer a mi madre de que se retirara o de que por lo menos me dejara invitarla a hacer un viaje.


  —¿Y qué pasa?


  —Es una mujer muy independiente —negó con la r cabeza—. Y luego me dijo que no disfrutaría del viaje hasta que yo no me casara y sentara la cabeza.


  —Es muy directa.


  Él sonrió.


  —Hace tiempo que mi madre y mi abuela no paran de decirme que debería casarme.


  —Así son las madres.


  —Eso es lo que ella dijo. Me dijo que yo nunca lo entendería, que solo una madre podía sentir algo así, y que no ser que un día los hombres fueran capaces de tener hijos, nunca lo comprendería.


  Sky se rió.


  —Tu madre me cae bien. Ella y tu abuela debieron ponerse muy contentas cuando les dijiste que te ibas a casar con Shelby.


  Él asintió con la cabeza.


  —Todo pasó muy rápido y yo quería regalarles algo. Les di la noticia y las invité a hacer un crucero por Grecia.


  —Eres muy generoso.


  —Quería una boda pequeña para arreglarlo todo lo antes posible. Shelby estuvo de acuerdo. La idea era que mi abuela viniera desde España para hacer el crucero con mi madre. La boda tendría lugar cuando volvieran.


  —¿Qué te dijeron cuando les contaste que la boda se había cancelado?


  —Nada.


  —¿No te dijeron nada?


  —Todavía no se lo he dicho.


  —Dom, tienes que contárselo —le dijo muy sorprendida—. Tienes que decírselo antes de que tu abuela venga para nada.


  —Si las cosas funcionan como pretendo no vendrá para nada. Quiero que mi abuela haga el crucero. A mi madre le encantará y mi abuela tampoco ha viajado mucho.


  —Pero ahora que no te vas a casar, ¿crees que querrán ir?


  —Si logró hacer la fiesta, nunca se enterarán.


  —¿Qué fiesta?


  —Una que he organizado para anunciar mi compromiso. Mi madre insistió en que todo debía hacerse según la tradición.


  —Eso no está bien. Tienes que contarles la verdad. Seguramente si saben lo importante que es para ti que ellas disfruten…


  —Pero aunque lograra convencerlas de que fueran, mi madre haría su primer viaje con una gran tristeza. Y todo es culpa tuya.


  —¿Culpa mía? —un pitido le anunció que la comida ya estaba caliente y se levantó—. Tienes suerte, salvado por la campana.


  La miró satisfecho.


  —¿Acaso esa campana no anuncia el comienzo del segundo asalto?


  Sky se dirigió a la cocina y tomó la fuente caliente.


  —Es la última vez que te lo digo, no fue culpa mía.


  Aunque no pudo evitar sentirse un poco culpable.


  ¿Acaso Shelby se habría fugado con el chófer aunque ella no le hubiera dado ningún consejo?


  —¿Quieres decir que no le aconsejaste a Shelby que hiciera lo que le dictaba el corazón? ¿No le dijiste que la vida es demasiado breve como para hacer algo de lo que no estás segura?


  —Ya te he contado todo y, además, es un buen consejo —a Sky no le gustaba cómo iba la conversación—. La cena está servida. Te lo prometí. Después


  de cenar creo que deberías irte.


  —¿No quieres saber por qué necesito una mujer?


  —No.


  —¿No estás ni un poco intrigada?


  —Ni lo más mínimo.


  —Sky, mientes muy mal.


  —Doctor, siéntese y coma.


  —Necesito una novia.


  —¿Y qué tengo yo que ver en eso?


  —Solo la necesito hasta que pase la fiesta de compromiso.


  —Eso no te ayudará. Solo lograrás retrasar lo inevitable. Es mejor que digas la verdad. Tener la conciencia tranquila te ayudará a sentirte bien y evitará futuros paros cardiacos.


  —Gracias por el diagnóstico. Normalmente estaría de acuerdo contigo, pero sé que las mujeres de mi familia son muy testarudas. Sino las convenzo de que voy a sentar la cabeza de una vez por todas, no se irán de viaje. Y sé lo mucho que mi madre desea hacer algo así. Pero si hago la fiesta y las convenzo de que soy feliz y estoy a punto de casarme con la mujer de mi vida, harán el crucero.


  —¿Shelby era la mujer de tu vida? —preguntó en voz baja. Se sentía muy culpable.


  —Mi madre habría pensado que era la mujer perfecta. Ha ido a los mejores colegios del país, ha viajado. Es el tipo de mujer que mi madre siempre ha admirado. Bella, independiente, educada, capaz de cuidarse a sí misma. Una mujer capaz de vivir con un hombre muy ocupado, la mujer ideal para un médico.


  La pareja ideal para el doctor perfección hasta que Sky había aparecido y había estropeado todos sus planes. Le hubiera encantado poder volver atrás y no dar ningún consejo.


  —¿Y? ¿Qué respondes? —le preguntó él.


  —Yo diría que estás loco.


  —No te estoy pidiendo que seas mi psicóloga. Sky negó con la cabeza.


  —No funcionará, seguramente todo saldrá mal — se colocó las manos en la cintura—¿No hay ninguna ley que prohíba hacer cosas así? ¿No es un fraude? Es una idea horrible.


  —No te estoy pidiendo tu opinión.


  —¿Entonces qué me estás pidiendo?


  —Te estoy pidiendo que te conviertas en mi novia, en esa mujer que necesito —miró hacia el techo y suspiró—. Lo que quiero decir es, ¿serías mi prometida?


  Quizá Sky estuviera tan loca como él, pero durante unos segundos, soñó que se lo pedía de verdad. Que le pedía que se casara con él. ¿No era de locos?


  —No sé que decir.


  —Con un sí o un no bastará.


  —Dom, no puedo hacerlo.


  —¿Hace falta que te recuerde que tú eres la culpable de que yo no tenga novia? Piensa en mi madre, una mujer llena de coraje que sacrificó su vida por mí. Es mi oportunidad de hacer algo por ella. Me lo debes, Sky.


  —Cuando dijiste que necesitabas una mujer, pensé que te referías a otra cosa.


  —¿A qué? —le preguntó con una sonrisa. Sabía perfectamente lo que iba a decir.


  —Al sexo. Creí que necesitabas a una mujer para acostarte con ella.


  —¿Ya pesar de ello me invitaste a tu casa?


  Ella suspiró.


  —Sí. Creo que los dos necesitaríamos un psicólogo. Quizá podemos hacer una terapia conjunta —negó con la cabeza y lo miró—. Si hubieras estado hablando de sexo todo habría sido mucho más sencillo.


  Capítulo 3


  SÍ, pero con el sexo no soluciono nada le dijo con los ojos muy brillantes.


  —Entonces no eres igual que el resto de los hombres.


  —Gracias.


  Ella no se podía creer que se hubiera atrevido a sacar el tema del sexo. ¿Acaso estaba intentando distraerlo de su absurda idea? ¿O quería hablar de cosas más personales? En realidad hubiera preferido seguir hablando sobre sus planes. Sky siempre había pensado que ella era la oveja negra de la familia, que todos eran muy diferentes a ella. Fingir ser otra persona podría llegar a ser divertido…


  Había intentado que su relación con Wes funcionara, pero él quería cambiarla, no la quería tal como era. Afortunadamente se había dado cuenta antes de casarse con él. Por lo menos, Dom era sincero y le había dicho lo que quería. Aquello era algo nuevo para ella.


  —El decir que eres diferente a los demás hombres no es necesariamente un cumplido.


  —Estás cambiando de tema. ¿Que te parece si te pago los anillos? ¿Me ayudarías entonces?


  —No estoy hablando de dinero. Dom, necesito recordarte una vez más que no es una buena idea. Traicionar a tu madre y a tu abuela… Es como ir en contra de la naturaleza. Engañar a la mujer que te parió y a su madre… —negó con la cabeza—. Es una idea absurda. Yo no sé…


  —Estás exagerando.


  —Supongo que tú eres uno de esos médicos que no cree en la medicina natural, ¿no?


  —Soy un médico cuyo principal objetivo es hacer que los pacientes se sientan mejor utilizando todos los medios que están a mi alcance. Si la única forma de hacerlo es traicionando, que sea así. No importan los medios siempre que se consiga lo que se quiere.


  —¿El fin justifica los medios?


  —¿Y por qué no? Ya te he dicho que yo solo utilizo mi habilidad para hacer el bien —se cruzó de brazos—. ¿Qué me contestas?


  —Pero cuando vuelvan del viaje tendrás que contarles que al final no te vas a casar. Y eso es lo que ellas más desean.


  —Me terminaré casando. Solo tengo que encontrar otra novia.


  —Qué tonta he sido. ¿En qué estaría pensando? Tienes razón, el mundo está lleno de novias dispuestas a casarse —le contestó con sarcasmo.


  —No quería decir eso. Solo necesito tiempo para buscar a alguien.


  —Hablas como si tuvieras mucho tiempo libre.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Tu prometida me contó que no tenía un anillo de compromiso porque tú no tenías tiempo para comprarlo. Y no pudiste sacar tiempo para venir con ella a comprar las alianzas. ¿Qué te hace pensar que vas a tener tiempo para buscar otra mujer que quiera casarse contigo?


  —Podemos centramos en un problema solamente? ¿O prefieres buscar bronca?


  —Si con eso consigo que te olvides de tu absurda idea, seguiré toda la noche.


  —Vas a ayudarme, o no.


  —No puedo contestarte ahora, no es tan sencillo —suspiró—. Tengo que pensar en muchas cosas. Simplemente no lo sé.


  —Vuelvo a Houston el domingo, ¿podrías darme una respuesta mañana?


  —Tendré que hacerlo.


  Sky no sabía por qué no se había limitado a decirle que no, que nunca haría algo así y que no cambiaría de opinión. Pero aquella respuesta era tan definitiva, que no lograba pronunciarla.


  No iba a cambiar de opinión, tenía que negarse. No podía fingir ser su prometida. Tendría que despedirse de él de una vez por todas, y no sabía por qué, pero la entristecía tener que hacerlo.


  Al día siguiente, Dom se detuvo en los juzgados de Black Arrow y se quedó mirando el edificio. Las paredes del interior estaban teñidas de negro a causa del incendio que había tenido lugar hacía un par de meses. Había ido a la tienda de Sky para verla, pero ella no estaba allí. La mujer mayor que estaba detrás del mostrador se había presentado como Alice, la madre de Sky. Ella le había dicho dónde podía encontrar a su hija. Le había contado que Sky había ido a despedirse de su hermano, que se mudaba a Washington.


  Mientras paseaba por los juzgados, se dio cuenta de que la parte más perjudicada del edificio eran las habitaciones donde se guardaban los archivos.


  De repente oyó voces y se dirigió hacia ellas. Procedían de una sala en el ala izquierda del edificio. El incendio no parecía haber afectado a esa zona. Como la madre de Sky le había indicado, ella estaba allí. Había tres hombres con ella.


  Se quedó parado en la puerta y los miró. El grupo le daba la espalda y siguió hablando. Sus voces retumbaban en las paredes, Dom podía oírlas con claridad. Dos de aquellos hombres eran más o menos de su misma altura, cerca del metro ochenta. Tenían el pelo oscuro como el de Sky y Dom pensó que seguramente se trataba de dos de los hombres corpulentos de los Sky le había hablado la noche anterior. Se preguntó cuál de los dos sería el que conocía cien formas de matar a un hombre con las manos.


  El tercer hombre era diferente. Poco después de entrar en la sala lo oyó hablar.


  —Bram, ¿por qué no te encargas de evaluar los daños sufridos en el periódico, los juzgados y la empresa de cereales? Cuando lo hagas, envía el informe a mi padre.


  Bram se peinó con la mano. Incluso desde lejos se podía ver con claridad su insignia de sheriff y el revólver que llevaba en la cintura.


  —Escucha Rand, sé que eres parte de la familia, pero esto no es asunto tuyo, y tampoco de tu padre.


  En aquel momento, Dom se dio cuenta de que aquel hombre era Rand Colton. Había oído hablar de ellos, eran una familia muy rica de California. Estaba claro que Sky estaba emparentada con ellos.


  Rand levantó la mano.


  —Por supuesto que es asunto nuestro. La culpa de todo la tiene mi tío Graham. Graham no puede soportar que su padre Teddy no estuviera casado legalmente con su madre. Por eso contrató a Kenny Randolph para que destruyera todas las actas de nacimiento y el resto de los papeles que dan fe de la relación entre Teddy Colton y los Colton de Okiahoma. A Graham solo le interesa el dinero, pero se equivocó al contratar a un ex convicto. Él no pretendía hacerle daño a nadie, ni crear este desorden. La responsabilidad la tiene mi parte de la familia, así que nosotros arreglaremos todo. La familia debe mantenerse unida.


  —Yo estoy de acuerdo —dijo Sky.


  —Mi padre me envió para encargarme de todo — Rand se giró y Dom lo vio sonreír y mirar a los otros dos hombres—. Nadie le dice que no a Joe Colton, y no quiero discutir más sobre el tema.


  —Lo que tú digas —dijo Bram asintiendo con la cabeza—. La verdad es que nosotros seguimos muy asombrados con lo de la herencia. Todavía no sabemos que vamos a hacer con ella, y Kenny no ha sido de mucha ayuda.


  Rand asintió con la cabeza.


  —Jesse, cuando vayas a Washington, ¿puedes intentar averiguar el paradero de Kenny?


  —Veré lo que puedo hacer —después miró a Sky—. ¿Repartiste esa foto que te di de Kenny? Es importante que todo el mundo sepa como es para que estén alertas.


  —Sí, ya lo he hecho —le contestó—. De todas formas, probablemente ya esté muy lejos de aquí.


  —No estés tan segura, hermanita, ninguno de nosotros debe bajar la guardia. Kenny atacó a Willow, por lo que sabemos que es capaz de atacar a una mujer —miró a Bram—. ¿Has comprobado que el sistema de segundad de la joyería y de su apartamento funcionan bien?


  Bram asintió con la cabeza.


  —Yo y tu padre lo comprobamos. El tío Thomas dijo que el sistema estaba en perfectas condiciones. El sistema de seguridad está conectado a una central. Si hay algún problema, no tardarán en llegar allí.


  Jesse la miró.


  —Quizá tú y yo deberíamos repasar algunos de esos golpes que te enseñé…


  —No estamos solos —dijo Rand mirando a Dom con desconfianza.


  —Hola —saludó Dom. Los tres hombres se giraron de repente y no dejaron de mirarlo mientras se acercaba a ellos. Quizá él también tendría que hacer uso de sus clases de defensa personal. Cuando miró a Sky, ésta cambió de color.


  Los tres hombres lo miraron intrigados.


  —No recuerdo haberle visto antes —dijo el sheriff Bram.


  —Llegué a la ciudad ayer —se explicó Dom—. Soy amigo de Sky.


  Dom no pudo evitar pensar que aquello parecía una escena de una película de vaqueros en la que el forastero guapo entra en el bar. Se preguntó si Sky lo encontraría atractivo y se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que le importaba su opinión.


  Después recordó lo que ella había dicho sobre el sexo la noche anterior. La miró detenidamente. Llevaba una falda negra y ajustada, zapatos de tacón y un jersey de color crema que resaltaba la suavidad de sus caderas. Su aspecto era refinado y muy femenino. Estaba muy atractiva.


  —El doctor Dominio Rodríguez, este es mi hermano, Jesse, mi primo Bram, y Rand, mi recién descubierto primo.


  Dom le dio la mano a los tres hombres y después se dirigió a Bram.


  —No pude evitar oírles, sheriff. Les escuché hablar sobre el matón que contrató alguien de la familia pero, ¿por qué ha tenido Sky que repartir su foto?


  —Se ofreció —Bram miró a los otros dos hombres—. Toda la familia está interesada en atrapar a ese desgraciado. Atacó a mi hermana Willow y causó muchos daños en numerosos edificios de la ciudad mientras buscaba información sobre nosotros. Cuando Graham se dio por vencido, Kenny juró que se vengaría de los Colton. Es un hombre huidizo y perverso, ha hecho muchas cosas malas. Todos debemos mantener los ojos bien abiertos hasta que logremos atraparlo.


  —Entiendo —dijo Dom. Aquellos hombres estaban muy nerviosos y él era el centro de todas las miradas.


  Miró a Sky. Los ojos claros, la pálida piel, el pelo negro y brillante… Ella permanecía de pie, orgullosa, sin miedo. Dom no supo por qué razón, pero de repente sintió ganas de abrazarla con fuerza y protegerla. ¡Dios mío! ¿Por qué sentía algo así? Estaba claro que ella no lo necesitaba.


  Aun así, era probable que ella tuviera razón, Kenny debía estar muy lejos ya. Acercarse a los Colton después de lo que había pasado era de locos, sobre todo teniendo en cuenta el tipo de hombres que abundaba en la familia.


  Jesse tosió.


  —Sky, ya hemos terminado. Tu amigo…


  —Bueno, no se puede decir que seamos amigos. Yo diría que tenemos un negocio pendiente.


  Jesse se quedó mirándola un instante.


  —¿Algún negocio del que yo debería estar informado?


  —Tranquilo hermano, no obligues a Dom a utilizar las manos. Las necesita para su trabajo —miró a su hermano con tristeza—. Pero tengo que irme. Es hora de que vuelva a la tienda. Y tú tienes que ir al aeropuerto. Supongo que esto es una despedida.


  —Sí… —la acercó y la abrazó con fuerza—. Cuídate mucho, hermanita. No te metas en líos.


  —Ya me conoces.


  —Sí, y por eso te lo digo.


  Ella se rió y después se apartó.


  —Te quiero mucho. Cuídate.


  —Tú también. No te preocupes por Kenny. Lo atraparemos. Además, no se atreverá a aparecer por aquí. En Black Arrow estarás segura.


  —Lo sé —lo besó y luego se apartó un poco más—. Saluda a Samantha de mi parte. Se acaba de casar—le dijo a Dom.


  Por lo menos alguien lograba casarse, pensó Dom.


  —Enhorabuena —le dijo mientras le extendía la mano.


  —Gracias —le contestó Jesse mientras le apretaba la mano con fuerza, con mucha fuerza. Dom asintió.


  —Un placer conoceros a todos —dijo mientras le daba la mano al resto de los hombres.


  —Adiós chicos —dijo Sky mientras se despedía con la mano.


  Dom la siguió. Salieron a la calle, hacía mucho frío y ella se detuvo para ponerse el abrigo. El sol brillaba y el cielo estaba despejado, pero el viento soplaba con fuerza.


  —¿Cómo supiste dónde encontrarme? —le dijo mientras se terminaba de abrochar el abrigo.


  —Me lo dijo tu madre.


  Ella asintió.


  —Por supuesto, no sé cómo no he pensado en ello. Ella me reemplaza siempre que lo necesito.


  —¿Puedo invitarte a comer?


  Sky negó con la cabeza.


  —Ya he usado mi hora del almuerzo para ver a mi hermano.


  —¿No estarás intentando evitarme?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque como eres la dueña de la tienda, creo que puedes tomarte el tiempo libre que quieras. Sobre todo si es tu madre la que te sustituye. Tu negocio está en buenas manos.


  —Puede ser, pero ¿no se te ha ocurrido pensar que mi madre quizá tenga otras obligaciones?


  —¿Las tiene?


  —No. Es una maestra jubilada y desde que mi padre dejó de trabajar, siempre busca excusas para salir de casa. Supongo que pasan demasiado tiempo juntos. Pero no quiero aprovecharme de ella. Le dije que estaría de vuelta en una hora.


  Él se apoyó en la farola de la acera.


  —Hay un invento muy práctico llamado teléfono móvil. Con él puedes llamar desde donde quieras.


  —Eres muy gracioso —le dijo mientras se reía—. Tengo uno de esos maravillosos inventos pero prefiero no usarlo. Prefiero volver al trabajo.


  —Así que estás huyendo de mí.


  —Eso sería de cobardes.


  —¿Te has decidido ya? Dijiste que ibas a pensar en ello, ¿me vas a ayudar?


  Ella lo miró preocupada.


  —Creo que es una mala idea, Dom.


  —Es una buena idea —señaló hacia los juzgados quemados por las llamas—. Tú misma dijiste hace un momento que la familia es lo primero, que se deben ayudar unos a otros.


  Ella se colocó el bolso.


  —¿Crees que engañar a tu madre y a tu abuela es ayudarlas?


  —Es por razones de fuerza mayor.


  Dom sentía una mezcla de júbilo y furia al hablar con ella. Las discusiones lo estimulaban. Lo enfurecía de tal forma que sus ojos se oscurecían y su pulso se aceleraba.


  —Eso no es verdad, estás equivocado —le contestó mientras negaba con la cabeza—. No importa lo que digas, sigue siendo una mentira y las mentiras son malas.


  —Eso depende de la forma en que se mire —se encogió de hombros—. Yo creo que me lo terminarán agradeciendo.


  —Ya mí me mirarán con odio.


  —Pero cuando lo hagan no estarás allí para verlo —sintió un poco de pena al terminar de decir aquellas palabras. Como si no le gustara la idea de no verla nunca más—. Escúchame, Sky, significaría mucho para mí que me hicieras este favor. Necesito que me des una respuesta. ¿Quieres ser mi prometida sí o no?


  Mientras hacía la pregunta, dos mujeres mayores pasaron a su lado y se quedaron mirando a Sky. Ella las miró como si deseara que la tierra se la tragara.


  —Hola, Hazle, hola, Ruthanne.


  —¿Quién es ese forastero tan guapo? —preguntó una de las mujeres.


  —Un amigo —le contestó Sky—. Ha sido un placer veros a las dos —les dijo mientras seguía caminando por la acera. Cuando se alejaron de las dos mujeres, lo miró—, ¿Te das cuenta de lo que me has hecho? Esas dos mujeres son las personas más cotillas de Black Arrow. Dentro de una hora todo el mundo de la ciudad pensará que soy tu prometida.


  —¡Qué coincidencia! Yo tengo una fiesta de compromiso dentro de poco y necesito una novia. ¿Qué me dices?


  —¿Podemos hablar del tema en otro momento y en privado?


  —¿Dónde? ¿Cuándo? —le preguntó él.


  —En mi casa a las siete.


  Sky estaba en el salón con Dom, aunque aquella vez ella había cometido el error de sentarse la primera y él se había sentado a su lado. A pesar del intenso olor de la cena que estaba calentando en el homo, Sky pudo captar la masculina fragancia de su colonia. Ella se había jurado no mantener relaciones con los hombres por un tiempo, pero no pudo evitar que todos sus sentidos se despertaran ante aquel olor.


  Se recostó contra el sillón y se colocó lo más alejada de él que pudo.


  —Bueno, explícame una vez más por qué quieres que lo haga yo. Y no me digas que te lo debo porque no es verdad.


  —Contigo me bastará hasta que tenga tiempo de encontrar a otra mujer que quiera casarse conmigo — le respondió mientras alargaba su brazo sobre el respaldo del sofá.


  —Muchas gracias —le dijo enfadada—. Bien, te voy a decir lo que puedes hacer con tu idea de farsa… Él la detuvo, sellando sus labios con un dedo.


  —Ten cuidado, no vayas a decir algo de lo que luego te arrepientas.


  —De acuerdo, por mí puedes hacer lo que quieras con tu plan, pero no tengo intención de ayudarte.


  —Escúchame, Sky. Me queda poco tiempo, mi abuela y mi madre no tardarán mucho en venir para asistir a mi fiesta de compromiso. El lunes tengo que estar de vuelta en el trabajo. No tengo tiempo para buscar a otra persona, mi madre se sacrificó mucho por mí.


  —La mía también pero…


  —Él negó con la cabeza.


  —No lo entiendes, yo la he visto llevar zapatos llenos de agujeros. Remendaba su abrigo cada año para no comprarse uno nuevo, había veces que incluso decía que no tenía hambre para que yo comiera bien. Yo sabía que mentía. Las cosas mejoraron cuando consiguió un trabajo como chica de la limpieza en la casa de una familia muy rica y yo me puse a trabajar a tiempo parcial. Teníamos más dinero y ella empezó a ahorrar para hacer un viaje, pero luego vinieron los gastos de matrícula, los materiales, los libros…


  —Pero Dom…


  Él la detuvo alzando la mano.


  —No me interrumpas. Ella vivió con lo mínimo y luego me dijo que no podía irse de viaje hasta que yo hubiera sentado la cabeza. Maldita sea, casi lo consigo… Estaba prometido y ella accedió a hacer el viaje. Era mi oportunidad de agradecérselo, de compensarla por todas las penurias por las que pasó. No lo hará si piensa que me está abandonando.


  —Eres un hombre adulto y vives muy lejos de ella, ¿cómo puede pensar que te está abandonando si lo hace?


  —Yo no estoy diciendo que la entienda, solo te estoy contando lo que ella dice. Lo que quiero decir es que no quiero que siga sacrificándose por mí, no si puedo hacer algo para evitarlo.


  De repente, ella se preguntó por qué lo llamaban el doctor corazón de piedra. Ella sabía que tendría que ser muy insensible para lograr que aquellas palabras no la conmovieran. Un hombre como aquel, al que su madre le importaba tanto, sería un marido ideal. Aunque ella no quería casarse, no, no quería volver a salir con ningún hombre y mucho menos con el hombre que había encontrado a la mujer perfecta y la había perdido por su culpa.


  —¿Y qué hay de mi negocio? ¿Quién va a sustituirme mientras yo finja ser tu prometida?


  —¿Tu madre? Ella suspiró.


  —No sé mentir, tú mismo lo dijiste. No podré engañarlas.


  —Solo quiero que lo hagas lo mejor que puedas.


  —Voy a ir al infierno —después lo miró—. Y tú también, por pedirme que mienta —dijo mientras negaba con la cabeza.


  —¿Quieres decir que lo harás?


  —No. Quiero decir que ambos sabemos que no tengo razones para sentirme culpable y que si hago esto por ti, deberías pensar en una forma de devolverme el favor.


  —¿Por ejemplo fingiendo ser tu prometido? Ella sonrió.


  —No. ¿Cómo piensas devolverme el favor?


  —Ya te he dicho que pagaré los anillos, ¿qué más quieres? —le preguntó sorprendido. Ella pensó durante unos instantes. No se le ocurría nada que pedirle—. Te daré lo que quieras pero dime, ¿significa esto que me vas a ayudar?


  Ella asintió.


  —Sí.


  —Siento ganas de abrazarte.


  Ella alzó la palma de la mano.


  —Preferiría que no lo hicieras.


  —Tus deseos son órdenes para mí —le dijo mientras se limitaba a acariciar su mejilla—. No sé cómo agradecértelo.


  —A tu madre se lo vas a agradecer con un crucero —le insinuó.


  —Buen intento.


  —No pierdo nada por probar —de repente lo miró pensativa—. Bien, volvamos al tema que nos ocupa. 'Las mentiras convencen más cuanto más verdad haya en ellas.


  —Pareces una experta para alguien que dice ser muy mala en esto.


  —Es sentido común. Pero lo digo en serio, necesitamos contarnos un par de cosas para que nuestra historia suene convincente.


  —¿Cómo por ejemplo qué?


  Ella se quedó pensando un momento.


  —En primer lugar, ¿cómo nos conocimos?


  —Vine a Black Arrow para solucionar el tema de la factura.


  —No me refiero a nosotros, me refiero a ti y a Shelby.


  —Vive en Midland, allí es donde está la empresa de petróleo de su padre. Pero la conocí porque era paciente mía.


  —No soy muy buena en geografía pero Midland y Houston están muy lejos, ¿por qué fue hasta allí?


  —Había oído hablar muy bien de mí y quería que yo la viera. Vino en limusina el fin de semana de Acción de Gracias.


  —¿En limusina? Debe tener algo en contra de los aviones.


  —Los odia.


  —¿Nunca pensaste que pasaba mucho tiempo con el chófer?


  —No. Desde ahora se pasará la vida en la carretera.


  —Si la memoria no me falla, Shelby parecía perfecta. ¿Qué se hizo? ¿La nariz? ¿Los pechos? ¿La barbilla?


  —No puedo hablar de ello.


  —De acuerdo —de todas formas no era importante. De repente calculó el tiempo que llevaba saliendo con Shelby y silbó con sorpresa—. ¿El día de Acción de Gracias? Fuisteis muy rápidos, ¿no?


  —Como tú dijiste antes, no tengo tiempo que perder. Además, cuando encuentras a la persona adecuada, es fácil decidirse.


  De repente, Sky volvió a sentirse culpable.


  —Siento que vuestra relación no funcionara.


  —Yo también pero… Volvamos al trabajo.


  —De acuerdo —dijo Sky. No quería ahondar en su culpabilidad—. Se me acaba de ocurrir un problema —uno de tantos, aunque era difícil llevar la cuenta—. No me parezco en nada a Shelby. Ella era rubia y tenía los ojos azules. ¿Cómo vas a explicar eso? Sé que eres cirujano plástico, pero no puedes hacer milagros, y menos en tan poco tiempo.


  —Ya he pensado en eso y no hay problema alguno. En primer lugar, todavía no he enviado las invitaciones, así que me limitaré a retirar la de su familia y amigos. Nadie podrá reconocerte.


  —¿Y qué hay de tus amigos?


  —Saben que salgo con alguien, pero no la conocen.


  —¿No la conocen? ¿No la conocen ni tus amigos ni tus compañeros de trabajo? ¿Acaso la tenías escondida? —él la miró con reproche y ella continuó hablando—. No lo entiendo. Salisteis juntos, le pediste que se casara contigo. ¿Cómo puede ser que tus amigos no conozcan a la mujer que amas?


  —Como tú has dicho, soy rápido —se movió incómodo—. Todo pasó muy deprisa y ella insistió en mantenerlo en secreto. Me dijo que si las revistas se enteraban, no me dejarían en paz. Ese tipo de publicidad perjudicaría mucho a mis pacientes.


  Sky no pudo evitar pensar que si ella hubiera sido la prometida, se lo habría gritado al mundo entero.


  —A Shelby se le ocurrió la brillante idea de hacer una fiesta sorpresa para anunciar nuestro compromiso y ver cómo reaccionaban. Solo mi madre y mi abuela saben que vamos a anunciar nuestro compromiso.


  —¿Nunca pensaste que Shelby era un poco…?


  —¿Un poco qué?


  —¿Excéntrica? ¿Veleidosa quizá? No lo digo con mala intención.


  —No. Yo creo que es una mujer independiente, agresiva y con mucha iniciativa.


  —De acuerdo.


  —Gracias a su excéntrica idea de la fiesta, no tendremos problemas con tu actuación. Mandaré las invitaciones en cuanto llegue a Houston. Los invitados deben tenerlas tres semanas antes, es un poco precipitado, pero lo hago por mi madre.


  Ella lo miró desconfiada.


  —¿Sabe tu madre lo bien que se te dan las mentiras?


  —En realidad no se me dan bien, pero las circunstancias me obligan a hacerlo. ¿No estarás pensando en contárselo?


  —No te preocupes, de todas formas yo tengo el mejor papel. Tú eres el que les está ocultando algo, yo solo te voy a ayudar un poco.


  Él frunció el ceño y ella se dio cuenta de que lo tenía en sus manos.


  —Doctor, ¿no se asustan los niños y las mujeres cuando pone esa cara?


  —Sí, y no solo ellos, también al resto de los empleados del hospital.


  —A mí no me asusta.


  Él agarró un mechón de su pelo y lo acarició con suavidad.


  —¿Nunca te han dicho que tu pelo es como la seda?


  —No y, siguiendo con el tema que estamos discutiendo, no creo que sea acertado que empiece a fingir ser tu prometida sin saber nada sobre ella, ni sobre ti.


  —Probablemente tengas razón.


  —Empecemos por el principio, ¿cuál es tu color favorito?


  —El azul, ¿y el tuyo?


  —El verde —dijo sin pensar—. Pero eso no es importante, ¿cuál es el color favorito de Shelby?


  —No sé si alguna vez me lo dijo, ¿es importante?


  —Supongo que no, no si no va a haber nadie que la conozca. Pero por si te interesa, le gusta el rojo.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Porque cuando estuvimos viendo los diseños de los anillos, mencionó la idea de utilizar rubíes porque le gustaba mucho su color. No puedo creer que no lo sepas, los colores dicen mucho sobre las personas.


  —Ah… ¿Y qué dice el verde sobre ti?


  —Que soy una persona serena y tranquila. No me gustan los conflictos, los problemas. Pero ya está bien de hablar sobre mí. ¿Dónde naciste?


  —En California, mi madre sigue viviendo allí.


  —¿Vive tan lejos de ti y aun así piensa que hacer un crucero sería como abandonarte?


  —Como no puedo explicarte lo que siente una madre, creo que lo mejor será que dejemos el tema. Estudié secundaria en California y Medicina en Texas. ¿Y tú?


  —Yo nací en Alemania. Mi padre era militar y viajábamos mucho. Lo dejó cuando yo tenía tres años, nos mudamos a Black Arrow para que él estuviera cerca de su familia y llevamos viviendo aquí desde entonces.


  —¿Así que la hija mimada de un militar?


  —Nunca he sido una niña mimada —Sky volvió a caer en la trampa de hablar de sí misma—. ¿Dónde nació Shelby?


  —En Midland. Estudió teatro en Yale. Unos estudios tan poco prácticos como…


  —¿Los de Bellas Artes? Eso es lo que estudié yo —Sky recordó el día en que se lo dijo a sus padres y la falta de apoyo que sintió. Aquella era una de las muchas razones que la hacían sentirse muy distinta al resto de su familia—. Viene bien si te interesa diseñar joyas y no formar parte de las fuerzas del orden.


  —Te estás poniendo a la defensiva.


  —Eso son imaginaciones tuyas y además, no estamos hablando de mí. Necesito saberlo todo sobre Shelby.


  —No te preocupes. Todo va a salir bien. Solo tenemos que fingir que somos una pareja de novios. Solo tienes que ser tú misma, nadie conoce a Shelby.


  «Ni siquiera tú», pensó Sky.


  —De acuerdo, pero eso me hace recordar que hay otro problema.


  —¿Cuál? ¿Ser tú misma? —le preguntó él con el ceño fruncido.


  —No. Fingir que somos novios. Nos conocimos ayer y vamos a tener que actuar como si estuviéramos enamorados. ¿Y si no soy capaz de fingir que me siento atraída por ti? No es que seas un monstruo horrible pero…


  —Gracias… —parecía que el comentario lo había divertido, pero no sonrió. Había algo peligroso en su mirada.


  —Sabes a qué me refiero. ¿Y si tenemos que besamos? ¿Y si no puedo hacerlo?


  —¿No crees que estás exagerando?


  —¿Respecto a qué?


  —^Los besos son cuestión de práctica.


  —Tal vez pero… ¿Y si de repente tenemos que besamos y nos resulta desagradable?


  —¿Acaso tienes el listón muy alto?


  —Lo que quiero decir es que no podemos dejar que algo así ocurra, tenemos que estar preparados.


  —¿Sabes que te digo? Que tienes toda la razón. Antes de que Sky pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, Dom la había agarrado de la cintura y la había sentado sobre sus rodillas. Sky pudo ver de cerca aquellos ojos azules que la miraban con intensidad.


  —Una novia me agarraría de los hombros.


  —Sí…


  Pero no podía moverse, así que él tomó sus brazos y los colocó sobre sus hombros. Después, Dom la agarró suavemente de la cintura con un gesto de satisfacción. Sky se sentía mucho más que incómoda, pero él parecía muy a gusto, muy masculino, muy atractivo… El pulso de Sky se aceleró, le costaba respirar.


  Él la miraba con intensidad y ella cada vez estaba más nerviosa. «¿Por qué? ¿Por qué él? ¿Por qué ella?»


  —Relájate —le ordenó—. Estás muy tensa.


  —¿Lo ves? Y si me pasara lo mismo delante de tus amigos, hacerlo en frío no…


  De repente, él inició un suave descenso hasta que sus labios se unieron. Unos segundos después, lo último que Sky quería hacer era hablar.


  Capítulo 4


  DOM pensó que besar a Sky era como estar en el cielo. No conocía a aquella mujer, pero no había podido dejar de pensar en ella desde que la había visto por primera vez. Y en aquel momento estaba besándola, y estaba disfrutando tanto… Más de lo que debía. ¿Cómo era posible? Hacía tan solo unos días que Shelby lo había abandonado y de repente todo lo asfixiaba; la conciencia, el pecho, la respiración, los pantalones…


  Probablemente todo aquello se debía a que echaba de menos a su prometida. Al enfado y la decepción que sentía. La atracción que sentía por Sky debía ser producto de aquellos sentimientos, ya que acababa de conocerla.


  Si hubiera sabido lo agradable que era tenerla entre sus brazos, seguramente no habría sido capaz de controlar sus instintos.


  Necesitaba calmarse. Apartó sus labios y tomó aire lentamente. La miró y vio que ella se había descalzado, dejando al descubierto sus finos tobillos, que le rozaban dulcemente las piernas.


  Volvió a tomar aire y la miró fijamente. Ella lo miraba interrogante, con la boca abierta y la respiración irregular. La deseaba, la deseaba mucho…


  Se trataba de romper el hielo, no de dejarse llevar, se recordó a sí mismo. Hacían aquello por algo, tenían un propósito, un objetivo pero… ¡Dios! ¿Acaso era tan buena actriz? O…


  No, lo mejor era no pensar en ello. Ella debía ser tan buena actriz, que por un momento él se había olvidado de que en realidad no era su prometida. Un médico respetable no hacía cosas así, a no ser que aquella mujer lo hubiera embrujado.


  —Dom…


  Oírla pronunciar su nombre con la respiración entrecortada hizo que su pulso se acelerara.


  —¿Qué? —logró decir unos instantes después.


  —Creo que este beso responde a mi pregunta.


  —¿Qué pregunta? —la interrogó. Era incapaz de centrarse en otra cosa que no fuera el cuerpo de ella. De pronto se acordó—. ¿Te refieres a ser capaces de convencer a la gente de que somos una pareja?


  —Sí, creo que ya puedes soltarme.


  —Mi madre no es ninguna tonta y me conoce muy bien. Si no somos lo bastante convincentes se dará cuenta de todo. ¿No crees que deberíamos practicar un poco más?


  Dom no sabía por qué había sugerido algo así. Tenía que estar loco…


  —Practicar nos ayudará a mejorar, por lo menos eso es lo que dicen. Supongo que no nos hará ningún mal —después se mojó el labio superior con la lengua.


  Al verla hacer aquel gesto, Dom sintió que se volvía loco de deseo y dejó de pensar de forma racional.


  Inclinó la cabeza suavemente y se tuvo que forzar para controlarse. La besó suavemente. En realidad deseaba hacerla suya en aquel instante. La llevó hacia él con fuerza mientras acariciaba sus labios. Ella le rodeó el cuello con los brazos y sintió cómo la respiración de Sky le acariciaba la mejilla.


  Él se recostó en el sofá y la colocó entre sus brazos. Se cernió sobre ella, sus cuerpos se unían en perfecta armonía. Su piel era suave y olía a flores. Los ojos de ella lo miraban extasiados y se dio cuenta de que él también lo estaba, pero no quiso pensar en lo que aquello significaba. De repente sintió la imperiosa necesidad de acariciar su cara.


  —Estás temblando. ¿Te pongo nerviosa? Ella negó con la cabeza, pero sus ojos permanecieron muy abiertos.


  —No lo estés, estamos juntos en esto —le dijo mientras le acariciaba el pelo.


  Era tan suave como la seda, pero no podía volver a decírselo porque la pondría aún más nerviosa. No quería hacer algo así, pero había algo que sí quería hacer… Dom acarició los labios de Sky con la lengua hasta que ella los abrió y él pudo ahondar en sus profundidades. Al notar como ella temblaba de placer, se sintió satisfecho.


  Sky comenzó a acariciar las profundidades de su boca con la lengua y en aquel momento él perdió la sensatez que le quedaba. La sangre le hervía de pasión y su corazón palpitaba con fuerza. De repente, la parte más íntima de su cuerpo se despertó amenazante. Sus lenguas se mezclaron en una batalla llena de pasión.


  Dom sintió cómo su respiración se aceleraba y su piel se erizaba. Apartó los labios para empezar a besarle las mejillas, a jugar con el lóbulo de su oreja hasta que ella gimió de placer.


  Después él descendió un poco más abajo y empezó a recorrer su cuello con suaves besos al principio y luego con la lengua. Ella no paraba de temblar y de suspirar.


  De repente sonó la alarma. Sky se incorporó asustada y se soltó.


  Con los ojos aún llenos de pasión miró a su alrededor. Poco después se levantó de un salto.


  —¡Un incendio! ¡Mira el humo! Pero qué diablos… ¡Dios! ¡La cena!


  Sky corrió a la cocina y Dom la siguió. Por el camino abrió todas las ventanas para despejar la casa de humo. Cuando llegó a la cocina, vio cómo Sky abría la puerta del horno y sacaba los restos de comida. Después se subió a una silla para apagar la alarma.


  Cuando estaba apagándola sonó el teléfono y se apresuró a responder.


  —Ha sido una falsa alarma.


  Dom pensó que probablemente la alarma estaba unida a una centralita. Sky siguió hablando mientras se apartaba el pelo de la cara.


  —No. Ha habido un pequeño fuego pero todo está bajo control. De acuerdo. Gracias.


  Después colgó y colocó el plato quemado en la ventana.


  —Me he asustado mucho. Tengo el pulso acelerado. ¿Tú qué tal?


  —Yo estoy igual —tenía el pulso muy acelerado, pero no solo por el incendio.


  —Las prácticas han ido bien, ¿no crees? —le preguntó temblorosa—. No ha sido nada desagradable. Solo me pregunto una cosa, ¿de dónde salió ese nombre de doctor corazón de piedra?


  Dom se peinó un poco con la mano.


  —No sé, yo no lo entiendo.


  —Bueno, por lo menos ya no tengo frío.


  «Ni yo tampoco», pensó Dom. Nunca había logrado evadirse tanto besando a una mujer, nunca…


  ¿Nunca? Nunca. Había estado tan centrado en ella, en lo mucho que le gustaba besarla, que no se había dado cuenta de nada de lo que pasaba a su alrededor. Era la primera vez que le pasaba algo así.


  ¿Qué significaba todo aquello?


  Al recordar sus experiencias amorosas, su instinto le indicó que lo mejor en situaciones como aquella era salir corriendo. Desgraciadamente, tenía un plan que era mucho más importante que su tranquilidad, y necesitaba a Sky Colton para llevarlo a cabo.


  Sky miró a Dom desde el asiento del copiloto. Tenía un perfil muy bonito y pensó que si operaba tan bien como besaba, probablemente sería capaz de curar a los muertos. Se preguntó si no se estaría volviendo loca. Era la única explicación que podía darle a lo que había pasado en su apartamento la noche anterior. Tenía que ser una disfunción cerebral, ¿cómo podía haber permitido que todo pasara tan rápido y que en aquellos momentos estuvieran en Houston?


  Era Domingo. Habían pasado dos días desde que lo conoció. Parecía la protagonista de una película de ciencia-ficción, aunque a veces también sentía como si se conocieran de toda la vida.


  Dom había retrasado su billete de vuelta y le había comprado uno en su mismo vuelo.


  —Explícame una vez más por qué he tenido que venir contigo a Houston para preparar una fiesta que se celebrará dentro de un par de semanas.


  —Necesitas tiempo para acostumbrarte a esto.


  —Ya.


  —Como Shelby no era de Houston, no es necesario que conozcas la ciudad, pero pasamos mucho tiempo aquí, así que tendrás que aclimatarte un poco a mi mundo.


  —Aclimatarme —repitió mientras asentía con la cabeza—. Por supuesto, como si fuera tan sencillo. ¿En qué mundo vives?


  Ella lo miró divertido.


  —¿Siempre te pones de mal humor cuando vuelas?


  —No estoy de mal humor. Pero como sigas así, no vas a tardar en descubrirlo —cruzó los brazos sobre el regazo—. Tengo que advertirte que a Bram no le ha gustado nada esta idea.


  —¿Ah, no?


  —No. Me repitió lo que mi bisabuelo George WhiteBear suele decir.


  —¿Y qué suele decir?


  —El siempre dice que las grandes ciudades esconden grandes peligros. Ríete si quieres, pero sus palabras suelen convertirse en profecías.


  —No me estoy riendo. Aunque me gustaría decir que no hace falta ser un visionario para decir algo así.


  —Ha estado investigando sobre ti.


  —¿Quién? ¿Tu abuelo George?


  —No, Bram. Estás limpio —miró por la ventana. Estaban saliendo de la autopista—. Pero eso no quiere decir que lo apruebe. Dice que si te atreves a hacer algo extraño, movilizará hasta al ejército.


  Dom se quedó mirándola.


  —¿Le has contado por qué vienes aquí?


  —¿Confesarle voluntariamente a un sheriff que estoy cometiendo fraude? ¿Así es cómo se le llama a hacerte pasar por otra persona no? Por supuesto que no. ¿Crees que estoy loca? —suspiró—. Le dije que iba de compras, que había una exposición de gemas en Houston que quería ver y que estaba pensando en abrir una sucursal aquí.


  —Entonces, ¿por qué me ha investigado?


  —Porque miento muy mal y él se imaginó que mi viaje tenía algo que ver contigo.


  —Así que no se lo creyó, pero te ha dejado venir.


  —Tengo más de veintiún años.


  —¿Cuántos más?


  —Cinco años —Sky creyó oír un leve gruñido—. Y como soy una persona adulta, no tenía forma de detenerme. Además, a mi madre le has caído muy bien.


  —Eso ya es algo.


  —Sí, ella y mi padre están teniendo problemas desde que él se jubiló. Mi padre está en casa todo el tiempo, y ella no tiene mucho que hacer, por eso le gustó la idea de sustituirme en la tienda. De todas formas, si me necesita puede llamarme al móvil o enviarme un e-mail, aunque en enero no suele haber muchas ventas.


  —¿Así que mis penurias son las alegrías de otros? —le dijo con ironía. Ella lo miró. Las luces de la calle iluminaron su rostro durante un instante, pero Sky no entendió la expresión de su cara—. Perdón, no pretendía ofenderte.


  —No me has ofendido.


  Quizá sí la hubiera ofendido un poco. Él amaba a Shelby y nunca estaría con ella. Sky sabía lo dolorosa que podía ser una situación así. Ella también había amado al hombre con quien había estado a punto de casarse. Pero cuando había descubierto que él quería que ella fuese una persona que no era, había tenido que cancelar la boda. Pero no había dejado de amarlo. Lo había pasado muy mal.


  El dolor que aquella ruptura le había provocado la había enseñado a pensar en los demás, a no hacerles daño, pero siempre se le olvidaba lo mal que Dom lo debía estar pasando. Sky pensó que se debía a la forma en que la había besado. Dom estaba sufriendo mucho pero aun así la había hecho sentirse como la mujer más importante del mundo. ¿Cómo podía aquel hombre lograr algo así?


  Sky estaba tan distraída pensando, que no se dio cuenta de que habían entrado en una zona residencial. Una zona muy rica, a juzgar por el tamaño de las casas. Dom giró varias veces y luego se detuvo delante de una casa muy grande.


  —¿Vives en este castillo? —le preguntó señalando la casa.


  —Es más humilde de lo que parece —dijo él mientras se encogía de hombros.


  —¿Por qué me has traído aquí? Creí que me llevarías a un hotel.


  —Cuando te dije lo de aclimatarte, me refería a que te aclimataras en mi casa.


  —Y yo pensé que te referías a que haríamos excursiones de día — dijo ella.


  —Sky, ¿no estás cansada? ¿No tienes hambre? ¿Te importa que hablemos dentro? —Dom abrió la puerta y salió del coche.


  La verdad era que Sky era una persona bastante liberal, siempre había pensado que había que dejar que la naturaleza siguiera su curso. No tenía nada en contra de las parejas de solteros que vivían juntos antes de casarse. Pero en aquel momento, estar en la casa de Dom con él le pareció todo un mundo. ¿Habría tenido tantas dudas si no se hubieran besado?


  La respuesta estaba clara: no. Si él no la hubiera besado de la forma en que lo había hecho, vivir un par de semanas en la misma casa que él no la habría importado.


  Pero en aquellos momentos la idea le preocupaba. ¿Acaso estaba nerviosa porque creía que era probable que pasara algo entre ellos? Apartó aquella idea de la cabeza, pero poco después recordó la intensa pasión que los besos de Dom habían desatado en ella.


  Estaba en peligro.


  Dom le abrió la puerta y le dio la mano para ayudarla a salir del coche. Así que además de saber dar besos, aquel hombre era un perfecto caballero. Lo que la faltaba.


  Sky suspiró y salió del coche.


  —Gracias.


  —De nada.


  Dom se dirigió al maletero y sacó el equipaje. Entre los dos lo llevaron a la casa. Cuando llegaron a la puerta, él la abrió y dejaron todo en la entrada. Dom encendió las luces.


  Era una casa muy bonita. Sky se quedó sorprendida… …


  —Impresionante —le dijo—. Todo está impecable.


  —Tengo a alguien que viene a limpiar —le dijo mientras dejaba las llaves sobre una mesa antigua.


  La primera planta no parecía terminar nunca. Todo el suelo era de madera y un poco más adelante entraron al salón y al comedor.


  En el salón había dos sofás y una chimenea. A cada lado había una estantería llena de libros. Sky pudo ver un piano de cola dispuesto en una de las esquinas y mesas de madera en lugares estratégicos. Las paredes estaban pintadas de beige.


  —¿Quieres que te enseñe la casa?


  —Me encantaría. Además, si lo hago sola corro el riesgo de perderme. Es una casa muy grande para una sola persona.


  Él se quedó mirando al vacío y Sky deseó no haber dicho nada. Aquellas bellas facciones parecían tener escritas la palabra soledad. Tristeza quizá. Ambas la conmovieron. Allí era donde había pensado llevar a su futura esposa a vivir…


  La culpabilidad no tardó en aparecer y se alegró de haber decidido ayudarlo. Por lo menos no estaría tan solo por un tiempo. Quizá cuando ella tuviera que volver a Black Arrow, aquel dolor, aquella soledad, no sería tan intensa.


  Pero, ¿y la atracción que sentía por él? La verdad era que aquello complicaba las cosas. Pero era problema suyo, él nunca sabría nada.


  —Tú primero, doctor.


  Él la miró y alzó una ceja.


  —¿Qué has dicho?


  —No me preguntes. Tú serás el general, yo seré el soldado.


  —¿Quiere eso decir que obedeces órdenes?


  Sky no contestó y se acercó a él. No tardó en oler su colonia y se arrepintió de haberlo hecho. No era difícil mantener las distancias en una casa tan grande como aquella, pero ella había tenido que acercarse a él y hacer que su pulso se acelerara sin control. Había hecho caso omiso a su determinación de mantenerse alejada.


  —¿Te ocurre algo? —él levantó la palma de la mano—. Déjalo, está claro que te cuesta recibir órdenes.


  —¿Qué órdenes? ¿Las del médico?


  —Cualquier orden.


  —Ya lo veremos, ¿no? —se encogió de hombros—. Me encantaría ver la cocina.


  —Sígueme.


  Ella lo siguió hasta el salón que estaba al lado de la cocina. Una hilera de puertas con arcos dejaba ver el patio y la piscina que había más allá. Todo estaba iluminado con pequeñas lámparas exteriores. Sky se quedó con la boca abierta.


  —¿Pasa algo malo?


  —No. Es que te envidio. Cualquier amante de la cocina se quedaría extasiado con una cocina así —dijo intentando asimilar todo lo que veía.


  La cocina tenía una nevera enorme, armarios de madera, una mesa central de ensueño.


  —Increíble —dijo aún muy sorprendida—. Me he quedado sin palabras. Esta casa está llena de sorpresas.


  —Ya verás cuando veas el dormitorio.


  —¿El dormitorio? —Sky deseó que Dom no se diera cuenta de que sus mejillas estaban ardiendo—. No puede ser que una casa tan grande tenga solo un dormitorio.


  —Tiene seis. Pero el dormitorio principal es magnífico. Sígueme —le dijo mientras retrocedían.


  El dormitorio principal estaba también en la planta baja, en la parte trasera de la casa. Dom dio el interruptor y dos luces a ambos lados de la cama se encendieron. Sky pisó la moqueta beige y sintió como si estuviera caminando sobre algodones. La cama era enorme y tenía una cabecera de bronce. Era preciosa, nunca había visto nada igual.


  —¿Es una antigüedad? —le preguntó mientras la tocaba.


  Él asintió con la cabeza.


  —La encontré en Fredicksburg. Creo que se trata de una pieza del siglo diecinueve.


  —Es maravillosa.


  —A mí me gusta —dijo como si estuviera a la defensiva—. El vestidor está detrás de esa esquina —encendió otra luz y Sky pudo ver una habitación con tres espejos.


  —¿Y qué hay en la planta de arriba?


  —Una sala de juegos con billar y una diana y el resto de los dormitorios.


  —¿Puedo elegir el que más me guste? —le preguntó mientras se apoyaba en la pared y se cruzaba de brazos.


  Él sonrió levemente.


  —¿Así que ya no quieres alojarte en un hotel?


  —Eso lo dije antes de saber que esta casa era igual de grande que un hotel. Hay mucho espacio, no nos molestaremos.


  —¿Eso crees?


  —Quiero decir que tenemos suficiente espacio como para descansar el uno del otro si nos cansamos de estar juntos. Ninguno de los dos se sentirá invadido en esta casa —el brillo de sus ojos la puso un tanto nerviosa.


  —Estoy segura de que tienes razón. Y puedes elegir el dormitorio que más te guste. Por lo menos hasta que mi madre y mi abuela lleguen.


  —Por supuesto —dijo ella—. No me instalaré del todo. Quizá tu madre y tu abuela elijan el dormitorio donde yo duerma y entonces me tendré que cambiar.


  —No es cuestión de probabilidad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que vas a tener que cambiar de habitación cuando vengan.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando vengan tendrás que dormir en el dormitorio principal.


  —Entiendo… —contestó lo más tranquila que pudo—. ¿Tú también te cambiarás?


  —Sí.


  —Yo me cambiaré de sitio para hacerte un hueco en la cama.


  Capítulo 5


  —¿HACERME un hueco en la cama? — le preguntó incrédula.


  —Sí.


  Dom sintió cómo la euforia lo invadía ante la perspectiva de discutir con ella.


  Sin embargo, Sky se apartó de la pared. A través del espejo, Dom podía ver el pelo largo y sedoso, los delgados hombros y la esbelta espalda. Llevaba puesto un jersey rojo y ajustado y unos vaqueros que marcaban sus suaves curvas. Pero fueron sus ojos los que le indicaron a Dom que tenía un par de cosas que decirle. Se quedó muy sorprendido cuando Sky le dio la espalda y salió de la habitación.


  —¿Sky?


  No podía decir que la conociera bien, pero estaba dispuesto a apostar su estetoscopio favorito a que aquel comportamiento no era normal en ella. La siguió hasta la cocina.


  —¿Sky?


  Ella abrió la nevera y lo miró por encima del hombro.


  —Espero que no te importe. Él se encogió de hombros.


  —Por supuesto que no, quiero que te sientas como en casa. Todo esto lo hago para que te sientas cómoda.


  —Ya me lo has dicho antes, y está claro que estás haciendo todo lo posible para llevarlo a cabo —replicó ella. Después sacó unos huevos, un poco de queso y unos champiñones de la nevera y los colocó en la encimera—. Incluso durmiendo juntos.


  —Tiene su explicación.


  —Por supuesto —le dijo con un tono sarcástico. Estaba claro que no la creía.


  Sky buscó un plato hondo y echó el huevo dentro. Después empezó a batirlo con ganas.


  Dom se apoyó contra la encimera central y miró su espalda mientras deseaba que se inclinara como había hecho el día que se conocieron. Su trasero era una obra de arte, pero no se inclinó, parecía muy tensa.


  —¿Crees que lo hago para aprovecharme de ti? Ella lo miró con ironía.


  —Eres un hombre y no puedes evitarlo, pero eso no quiere decir que te lo vaya a servir en bandeja.


  —Sabes una cosa, Sky, el hecho de que tu familia forme parte de las fuerzas del orden ha hecho que seas muy desconfiada. Y no solo eso. Primero piensas lo peor y luego preguntas.


  —Yo no he hecho preguntas —le recordó—. Ese fue mi error —Sky empezó a partir los champiñones.


  Dom se preguntó si el hecho de discutir con ella mientras tenía un cuchillo debía preocuparlo.


  —Aunque esto pueda enfadarte, he de decirte que sí que hiciste una pregunta. Querías saber si iba a hacerte un hueco en mi cama y yo te contesté que sí.


  —También dijiste que tiene una buena explicación. Estoy esperando a que me la cuentes.


  —En realidad dije que había una explicación, pero tú eres la que tiene que decidir si es buena o no. Ella se giró y lo miró fijamente.


  —¿Vas a darme largas toda la noche o me lo vas a contar de una vez? — le preguntó con las manos en la cintura.


  —Es algo muy sencillo e imprescindible para que todo esto funcione. Mi madre sabe que Shelby vive conmigo.


  Dom la miró fijamente, sus ojos habían pasado de gris claro a un tono parecido a una tormenta a punto de estallar. No era el momento de decirlo, pero no pudo evitar pensar que era la mujer más bella que había visto en la vida. Estaba esperando que ella respondiera para seguir hablando.


  —¿Cuándo se mudó?


  —Después de que le pidiera que se casara conmigo. En navidades más o manos.


  —¿Y tu madre lo sabe?


  —Las navidades pasadas le regale un ordenador a mi madre y otro a mi abuela. Hablamos todas las semanas, o por e-mail o por teléfono.


  —¿Y tú pensaste que debías contarles que tu prometida vivía contigo?


  —Cuando se mudó estábamos prometidos, sabía que la noticia le alegraría.


  —¿Así que le contaste que dormíais juntos?


  —Por supuesto que no, los hombres no le contamos cosas así a nuestras madres.


  —Entonces no es necesario que durmamos en el mismo dormitorio.


  —Sí que lo es. En primer lugar, tienes que tener en cuenta que Shelby y yo íbamos a casamos. Además, mi madre no es tonta y sabe lo mucho que han cambiado las cosas, así que se imaginó que dormía con ella.


  Dom pudo ver cómo Sky se sonrojaba. Estaba seguro de que no era por vergüenza, ni tampoco porque estuviera enfadada. ¿Qué podía ser sino? ¿Celos? Se burló de sí mismo. Si Sky hubiese sentido algo así por él, no le habría costado tanto convencerla para que lo ayudara. A no ser que se sintiera atraída por él y estuviera intentando no mostrarlo.


  Sky le volvió a dar la espalda y empezó a abrir uno por uno todos los cajones.


  —¿Qué buscas?


  —Un rallador.


  —¿Tienes intención de usarlo conmigo?


  Ella lo miró.


  —¿Por qué habría de hacer algo así?


  —Pareces lo bastante enfadada como para despellejarme.


  Ella sonrió un poco.


  —Lo estoy, pero si estuviera pensando en torturarte, no lo haría con un rallador de queso.


  —¿Ah no? ¿Y con qué lo harías? ¿Con un rodillo?


  —No, utilizaría una cuchara. Era una mujer increíble, siempre lograba sorprenderlo.


  —¿Por qué una cuchara? O quizá debería preguntarte más bien qué harías con una cuchara.


  —Te sacaría el corazón, y antes de que vuelvas a preguntarme, utilizaría una cuchara porque te haría más daño.


  —¿Y por qué querrías hacerme daño?


  Ella se dio la vuelta, lo miró fijamente y se puso las manos en la cintura.


  —De acuerdo doctor, te lo diré. Estoy enfadada porque no me contaste toda la verdad antes de venir hasta aquí contigo.


  —¿Crees que si lo hubiera hecho no habrías venido?


  —Por supuesto que no.


  —¿Por qué?


  —A veces me pregunto cómo lograste entrar en la facultad de Medicina. Te lo contaré. No conviene dormir con un hombre si nunca has salido con él.


  —¿Así que nunca has sentido un flechazo?


  —Una vez —bajó la mirada—. Pero no estamos hablando de mí. Estamos hablando sobre el hecho de que tú me ocultaste una información que me hubiera ayudado a tomar una decisión más acertada.


  —No entiendo por qué piensas que es tan importante. El plan sigue siendo el mismo: convencer a mi madre y a mi abuela de que nos vamos a casar para que hagan el crucero —se encogió de hombros—. Después, tú seguirás con tu vida y yo con la mía y así dejarás de sentirte culpable por lo que hiciste.


  —Creo que estás exagerando con el tema de la culpa. Accedí a ayudarte sin saber que Shelby y tú vivíais juntos.


  —De acuerdo, te diré la verdad. No te conté nada porque tenía miedo de que reaccionaras así — Dom se lo había ocultado porque tenía miedo de que ella dijera que no. En aquel momento se dio cuenta de lo mucho que había deseado que ella fuera con él —. Te necesitaba y pensé que si sabías que tendrías que dormir conmigo no accederías.


  —Y tenías toda la razón.


  —Sky, no es para tanto. Tendrás un dormitorio para ti sola hasta que llegue mi familia y después compartiremos mi habitación. Solo estarán aquí un par de días hasta que se celebre la fiesta. Seremos como hermanos.


  Ella negó con la cabeza como si él no entendiera nada.


  —Seguiré con esto porque un Colton nunca falta a una promesa. Y además tienes razón, no es para tanto —después levantó la cabeza como si esperara que él no estuviera de acuerdo.


  —Sabía que eras una persona sensata.


  —Tú creías que era una mujercita sin cerebro que vende joyas y que da consejos sin ser consciente de las consecuencias.


  —Ya no pienso eso.


  Y era verdad. Había descubierto que Sky era lista, divertida y sabía mantenerlo a raya. También había descubierto algo aún peor: que le gustaba, que disfrutaba estando con ella. Eso era mucho más peligroso de lo que se había imaginado.


  Sky leyó el número de la consulta de Dom en la oficina del hospital. Cuando llegó allí, comprobó que el nombre era correcto. Dominio Rodríguez. Sí, esa era la consulta. Abrió la puerta y entró. Después miró a su alrededor y se alegró al ver que no había pacientes esperando.


  Se dirigió a la recepcionista. De repente oyó unas voces y se giró para ver cómo se abría una puerta. Después salieron dos mujeres, parecían madre e hija.


  —Mamá, ¿podemos ir al centro comercial? Quiero comprarme una minifalda para llevar a la fiesta del viernes —dijo la mujer más joven, parecía una adolescente.


  —De acuerdo —dijo la madre. La mujer vio a Sky y se quedó mirándola—. No suelo ser tan permisiva, pero después de todo lo que ha pasado, le concedería cualquier cosa.


  —¿Ah, sí? —preguntó Sky. La mujer asintió.


  —Kate sufrió un accidente en la clase de química. Tenía quemaduras en los brazos y en las piernas. Estaba tan insegura, que me juró que nunca volvería a llevar ni faldas ni camisetas de manga corta. Afortunadamente, el doctor Rodríguez es un especialista en quemaduras. Ha llevado su caso desde el principio. Ese hombre hace milagros.


  —¿No me diga?


  —Seguramente no le interesara saber todo esto, pero quería tranquilizarla, ya que está esperando para verlo —después se tocó el labio—. También la tranquilizará saber que las enfermeras del hospital le tienen mucho miedo.


  Sky se quedó estupefacta.


  —¿Y por qué habría de tranquilizarme?


  —Cuando Kate estaba hospitalizada, él se encargaba de ella, pero si alguna enfermera le ponía mal la venda o hacía algo incorrectamente, él se disculpaba, y se aseguraba de averiguar quién había sido. Es muy perfeccionista.


  —Es un tipo genial —dijo Kate—. Y bastante atractivo para su edad.


  —Sí —Sky ya se había dado cuenta. No tenía sentido contarles que no era un paciente, pero quiso saber qué tipo de tratamiento había recibido la joven—. ¿Y qué hizo?


  —Tuvieron que vendarme las quemaduras para que se curaran —dijo Kate—. El doctor utilizó piel donada. Sé que suena mal, pero según él ayuda mucho. Y tenía razón. Cuando las quemaduras se curaron el doctor utilizó parte de mi piel para tapar las cicatrices. Ahora casi no se nota nada. Pensé que nunca volvería a llevar camisas de manga corta o faldas.


  —¿Y lo vas a hacer?


  —Si ella quiere… —contestó la madre con los ojos llenos de lágrimas. Agarró a su hija del hombro—. Cuando sucedió, yo daba gracias al cielo de que estuviera viva. Pero cuando pasó el tiempo y vimos cómo podían quedar sus piernas, no pude evitar desear que fuera normal. Sé que suena egoísta, pero las madres no queremos que nuestros hijos se sientan diferentes.


  —¿Y ahora? —preguntó Sky.


  —Gracias al doctor Rodríguez vamos a ir al centro comercial a comprar faldas cortas y camisas de manga corta. Solo espero que su padre apruebe la idea.


  Sky sonrió a las dos mujeres.


  —Estoy segura de que estará encantado.


  —¿Y tú? ¿Para que necesitas al doctor? —le preguntó Kate mientras la miraba fijamente—. Eres tan guapa, ¿qué necesitas que te haga?


  —He venido a hacer un recado. Espero que disfrutéis de las compras.


  —Por supuesto, vamos mamá.


  Las dos mujeres se fueron y Sky se sintió extraña. Dom era cirujano plástico y ella había pensado que solo trataba con mujeres que querían mejorar su aspecto. Pero tras aquella conversación había descubierto que su talento había hecho que una adolescente recuperara las ganas de vivir.


  Sky tomó aire y después se dirigió a la recepcionista. Era una mujer guapa y morena. Una mujer «muy» guapa.


  —¿Puedo ayudarla en algo?


  —Me gustaría ver al doctor Rodríguez un momento…


  —¿Ha concertado una cita?


  —No. Verá, yo solo quería darle…


  —El doctor ya ha terminado de ver a sus pacientes de la mañana. Si quiere pedir una cita, yo puedo ayudarla.


  —No me entiende. Soto necesito verlo unos minutos para…


  —Y yo estaré encantada de ayudarla a verlo. ¿Cuándo le viene bien?


  —Ahora.


  —Lo siento. Como le he dicho antes, sus horas de consulta ya han terminado. ¿Cuándo le vendría bien?


  Sky se dio cuenta de que aquella mujer tan atractiva era en realidad un gato salvaje.


  Antes de que pudiera decidir qué hacer, Dom apareció detrás de la recepcionista.


  —Sky —dijo al verla.


  —Hola —contestó mientras lo saludaba con la mano—. Doctor, ¿podría hacerme un hueco en su agenda?


  Sky pudo ver algo ardiente en sus ojos, pero antes de que pudiera analizarlo desapareció.


  —Doctor, ¿conoce a esta mujer? —le preguntó la recepcionista.


  —Sí. Ella es…


  —Su prometida —no pudo evitar decirlo. De todas formas, se lo debía por haberla mentido. Hasta entonces, todo se había hecho a su manera y había llegado la hora de mostrarle al doctor embustero otras formas de hacer las cosas.


  Dom se tocó el cuello y tomó aire.


  —Grace, está es mi prometida. Sky…


  —En realidad —lo interrumpió Sky—. Mi nombre es Shelby Parker. A Dom le gusta llamarme Sky, aunque no sé muy bien por qué —le dijo mientras le mostraba a Dom su sonrisa más encantadora.


  —Tus ojos parecen las nubes grises de una tormenta —explicó con un tono seductor—. Nunca sé si terminarán convirtiéndose en una suave lluvia o en un huracán tempestuoso.


  Sky se quedó mirándolo. ¿Acaso Dom era un poeta oculto? Grace parecía pensar lo mismo por la forma en que lo miraba.


  Después la recepcionista los miró a los dos.


  —He de confesar que sospechaba que salías con alguien, pero no sabía que estuvieras a punto de casarte. La invitación que me diste esta mañana no decía nada de…


  —Sí, lo sé —dijo él un tanto incómodo—. Es una sorpresa. Queríamos hacerlo público en la fiesta. ¿No es verdad, cariño?


  Sky captó un tono de reproche en sus palabras.


  —Así es, pero estoy tan emocionada que me cuesta mucho mantenerlo en secreto. Quizá para entonces Dom tenga tiempo de comprarme el anillo de compromiso. Espero que no te moleste que le haya contado nuestro secreto a Grace.


  —Por supuesto que no.


  Había poca sinceridad en sus palabras, y sus ojos parecían prometer venganza. ¿En qué tipo de venganza estaría pensando? Faltaba una semana para que tuvieran que dormir juntos. ¿Era Dom un hombre paciente?


  Era el momento perfecto para aprovecharse de la situación. Sky se apoyó sobre el mostrador.


  —Después de todo, Grace trabaja para ti, Dom. Te organiza las citas, los pacientes deseosos de ver las maravillas que el gran mago puede hacer. Ella debe saberlo, ¿no es cierto Grace?


  —Es… cierto —dijo la aludida mientras se movía incómoda en la silla.


  Dom salió del mostrador y se apoyó sobre él. Miró a Grace y después a Sky.


  —Grace analiza a todos los que vienen o llaman a mi consulta. Habla con ellos y decide el tiempo que debe darle a cada uno para que la gente no tenga que esperar mucho. Nadie debería ser capaz de leer la portada de Guerra y Paz en la sala de espera. Grace se encarga de que eso no ocurra.


  —Y por lo que he podido ver, es muy buena en su trabajo —a Sky le gustó que Dom defendiera a su empleada. Metió la mano en el bolso y sacó la razón que la había llevado hasta allí. Se lo ofreció a Dom—. Se te olvidó el busca —después miró a Grace—. Normalmente es una persona muy responsable. Nunca se le olvida nada. Mete los calcetines en la lavadora, limpia el lavabo cuando termina de lavarse los dientes y coloca los platos sucios en el lavaplatos —Sky sonrió satisfecha al ver el gesto de exasperación de la cara de Dom.


  —No sé cómo me las arreglé sin ti —le contestó mientras tomaba el busca. Cuando sus manos se rozaron, ella sintió un escalofrío—. Gracias, cariño.


  —De nada, amorcito.


  Él le lanzó una mirada amenazadora mientras se colocaba el busca en el cinturón.


  Aquella mañana habían estado desayunando juntos y, de repente, él había mirado su reloj y se había levantado asustado mientras le explicaba que nunca le había pasado algo así, que nunca llegaba tarde. Después de que se hubiera ido, Sky se dio cuenta de que se había dejado el busca.


  Dom la miró.


  —No tenías por qué molestarte en traérmelo. Tengo teléfono en la oficina y llevo el móvil. Solo lo llevo por si acaso.


  —Algo me dice que serías capaz de comprarte un satélite para estar siempre localizable.


  —Parece que lo conoces muy bien —intervino Grace—. Su trabajo es muy importante para él.


  —Sí, lo sé. Y no te preocupes, no me ha importado traértelo —se encogió de hombros—. Quería conocer la consulta del gran mago.


  —Muy graciosa, tú solo…


  —¿Doctor? —lo interrumpió Grace—. Si no me necesita… Voy a comer con mi novio…


  —Puedes irte, Grace.


  Grace se puso de pie y se dirigió hacia Sky.


  —Ha sido un placer conocerte Shelby, te veré en la fiesta.


  Sky asintió.


  —Doy por confirmada tu asistencia entonces, ¿sitio para dos?


  Grace asintió.


  —Voy a preguntárselo a Rob cuando lo vea, pero estoy segura de que vendrá. Hasta luego.


  —Adiós —Sky vio cómo Grace abandonaba la consulta.


  Así que la gata salvaje morena tenía un novio. Se sintió aliviada, pero ¿por qué? Uno solo sentía alivio cuando se sentía amenazado, y no podía sentirse amenazada porque ella y Dom no estaban juntos en realidad. Todo era una farsa.


  —¿Estás bien? Pareces preocupada por algo.


  —Has acertado, doctor —no le gustaba mentir y de repente había pensado en la semana que le esperaba. Pero ya habían mandado las invitaciones y tampoco quería huir y dejarlo solo con su problema. Fingir ser su prometida era, de alguna forma, un mal menor. Le sonrió con ganas—. ¿Hace cuanto tiempo que trabaja contigo?


  —Creo que desde hace dos años, ¿por qué lo preguntas?


  —Me estaba preguntando por qué le das miedo — se encogió de hombros y después se metió las manos en los bolsillos.


  Él parecía sorprendido.


  —Eso es ridículo. ¿Por qué lo dices?


  —Por la forma en que te mira, supongo. Parece querer saber lo que estás pensando, saber que no te ha fallado —Sky conocía aquella mirada muy bien, ella también la había tenido durante mucho tiempo.


  —Es una recepcionista muy eficiente y estoy seguro de que después de dos años trabajando juntos, no le doy ningún miedo.


  —Por supuesto, ¿cómo he podido pensar algo así?


  —¿Quieres que te enseñe el resto de la consulta?


  —Por supuesto.


  Él le mostró las habitaciones para examinar a los pacientes, el lugar donde realizaba las operaciones y su despacho. Todo estaba muy limpio y ordenado y él parecía orgulloso. Sky se apoyó contra la silla de cuero del despacho de Dom.


  —Pensé que eras cirujano plástico.


  —Y pensaste bien.


  —Quiero decir que pensé que te limitabas a operar narices y pechos. Creí que los cirujanos plásticos solo se dedicaban a eso.


  —No exclusivamente.


  —Ya me han contado —él la miró intrigado—. Conocí a Kate y a su madre en la sala de espera. Me contó lo de sus quemaduras.


  Él sintió con la cabeza.


  —Es mi especialidad. Una vez que las víctimas de quemaduras superan el trauma, quieren seguir con su vida. No quieren ser diferentes.


  —¿Y si las cicatrices permanecen se sienten diferentes?


  —Eso es. La tecnología en este sector avanza muy rápido. Yo utilizo lo más novedoso para minimizar las cicatrices. Pero no puedo hacer milagros, hay casos en los que no puedo hacer nada.


  Sky creyó ver algo de frustración en sus ojos.


  —Y te sientes impotente.


  —Utilizo mis poderes para hacer el bien, ¿lo recuerdas? Si no puedo hacer el bien… —Dom dudó por un momento. Apartó la mirada—. Sí, lo odio.


  —Bien, te pido disculpas.


  —¿Por qué? ¿Has destrozado mi coche?


  Sky sonrió y negó con la cabeza.


  —Pensé que te limitabas a mejorar el cuerpo de las mujeres. No sabía que los cirujanos plásticos hacían otras cosas. Te he subestimado y lo siento.


  —No te preocupes —Dom se quitó la bata y la colgó en la silla—. ¿Comemos juntos? Es lo menos que puedo hacer para agradecerte que me trajeras el busca.


  —Me encantaría, pero tengo otros planes. Estaba empezando a desear cosas que nunca podría tener, por eso se negó. Tenía que proteger su corazón.


  Capítulo 6


  DOM aparcó enfrente de la casa y una extraña sensación de júbilo le recorrió todo el cuerpo. Llevaba cinco años viviendo en aquella casa y nunca había estado tan contento de llegar.


  Sabía que su felicidad estaba relacionada con la persona que lo esperaba dentro. Era una sensación nueva para él.


  Shelby había sido la única mujer con la que había convivido, hasta que Sky entró en su casa. Con Shelby nunca había sentido aquellas ganas de llegar a casa, aunque había vivido más tiempo con ella. ¿Qué le estaba ocurriendo? Su futura esposa acababa de abandonarlo y él…


  Chasqueó los dedos. De repente todo estaba claro. ¡Era nostalgia! Echaba de menos que una mujer lo estuviera esperando en casa. La emoción que sentía al ver a Sky tan solo era fruto de lo mucho que agradecía la compañía. Pero aquello no explicaba por qué cada vez que estaba a punto de verla, su pulso se aceleraba como si estuviera corriendo en un maratón. Nunca le había pasado con Shelby, pero lo había sentido la primera noche que volvió a casa tras la llegada de Sky. Desde aquel momento, el sentimiento era cada vez mayor.


  Quizá tuviera que ver con su negativa de comer con él. La intensa decepción que había sentido lo había sorprendido, y más teniendo en cuenta que no había esperado verla. ¡Dios! ¿Desde cuando se había convertido en una persona tan sentimental? Había cosas más importantes en las que pensar.


  Salió del coche y cerró la puerta de un portazo. Después se dirigió a la casa, entró y cruzó el salón hacia la cocina. De repente percibió el olor de comida. Olía muy bien y sintió una paz y un calor que nunca había sentido. Sky entró a la cocina y él se dio cuenta de que era ella la causa de aquella paz, aquella sensación de hogar. Podía verla, olería, sentirla y saborearla…


  Ella sonrió.


  —Hola.


  —Hola —dijo mientras dejaba el maletín sobre la encimera—. Huele muy bien.


  —Es pollo al horno.


  —Suena bien —Dom vio que la mesa de la cocina no estaba puesta—. ¿Quieres que ponga la mesa? Ella negó con la cabeza, parecía ocultar algo.


  —Ya lo he hecho.


  —A ver si lo adivino, vamos a cenar en el comedor.


  —Respuesta acertada, doctor. Acaba de ganar un viaje con los gastos pagados al comedor.


  —Oh.


  —No tengas miedo, gran adivinador, las flores y las velas ya están preparadas, la vajilla china, las copas de cristal de bohemia… Recuérdame que te pregunte de dónde sacas esas cosas tan bonitas.


  —De mi madre.


  —Me lo imaginaba. También tengo una botella de chardonnay en la nevera. Ahora que estás aquí, ¡qué


  empiece la función!


  Ella estaba de pie en medio de la cocina y aunque llevaba una ropa informal, estaba increíblemente atractiva, aún más apetitosa que la comida.


  Sintió ganas de abrazarla y besarla hasta que la casa entera empezara a arder.


  Pero en lugar de hacerlo se limitó a suspirar.


  —Estoy ansioso por probarlo, ¿crees que tengo tiempo para cambiarme? — lo que realmente quería decir era si podía subir y tranquilizarse un poco antes de perder la cabeza y hacer algo de lo que se terminaría arrepintiendo.


  —Por supuesto, ve a cambiarte, yo serviré el vino mientras te cambias.


  —Volveré enseguida.


  Dom fue a su habitación y se cambió. Se puso unos vaqueros y una camisa de franela. Cuando terminó corrió a la cocina.


  —La cena está servida.


  —Estoy hambriento —era una contestación normal, sin doble sentido, hasta que su mirada se quedó clavada en los labios de ella. Ya los había probado una vez y había descubierto que estaban llenos de pasión.


  Por segunda vez aquella noche, sus instintos masculinos más íntimos se alzaron amenazantes. Pensó que lo mejor era ser discreto y se apresuró a sentarse.


  Tenía que ser capaz de controlar aquella inexplicable e inapropiada atracción que sentía hacia Sky Colton;


  —¿Y bien? —dijo intentando desviar su atención de cosas que no podía controlar—. ¿A que se debe esta sorpresa?


  Estaba claro que se había tomado muchas molestias, pero Dom no entendía por qué.


  —Me apetecía —Sky bebió un poco de vino.


  —De… acuerdo —Dom probó el pollo, la mezcla del vino y las especies era maravillosa—. Está delicioso.


  —Mis sentidos me dicen que no estás siendo sincero,


  —Entonces necesitas que te miren esos sentidos. Está muy bueno, de verdad.


  —No me refería a eso. Me refería a ese «De acuerdo» que acabas de decir. Hay algo detrás. ¿No crees que lo he hecho porque me apetecía?


  —Por supuesto que te creo, si no lo hubieras hecho. Sin embargo, he de decirte que ésta es la quinta vez que me preparas la cena.


  —Una medalla de oro para el doctor. Sabe contar —Sky terminó de beberse el vino de la copa.


  El cuerpo de Dom temblaba de expectación. Discutir con ella lo volvía loco.


  —Cuatro de aquellas veces —ignoró el sarcasmo de sus palabras y siguió hablando—, mi cena estaba en un plato y la calentaba en el microondas. Te agradecí mucho que me hicieras compañía mientras comía, pero tú siempre habías cenado ya.


  —Cualquier persona se moriría de hambre si tuviera que esperarte para cenar. Tú deberías saber lo peligroso que es tener poco azúcar en la sangre.


  —Entonces, ¿por qué me has esperado esta noche?


  —No lo sé. Porque es viernes.


  —¿Día para salir?


  —¿Salir tú y yo? —Sky se rió—. Nosotros nos hemos saltado esa parte del ritual de emparejamiento. Hemos pasado directamente a la fase de convivencia.


  —¿Ritual de emparejamiento? ¿Así se llama?


  —Normalmente sí —tomó su vaso, pero lo volvió a dejar sobre la mesa porque estaba vacío—. Pero nosotros somos una excepción. Nosotros estamos fingiendo que estamos prometidos y por lo tanto envueltos en un acto de distorsión de la realidad o engaño.


  —¿Has estado mirando el diccionario?


  —Busqué la palabra «fraude». Deseaba comprobar si no me había equivocado y estaba exagerando cuando pensé que lo que estábamos haciendo era ilegal.


  —¿No ha habido suerte?


  —Somos seres perversos de la cabeza a los pies.


  —Aun así pienso que para ser considerado ilegal, tiene que estar motivado por el deseo de hacer daño a otras personas, y nosotros estamos haciendo lo contrario.


  —¿Tú crees? Yo no estoy tan segura —dijo negando con la cabeza.


  —Tienes la costumbre de cambiar de tema cada vez que te hago una pregunta difícil.


  —¿Cómo la de a qué se debe esta sorpresa?


  —Eso es.


  —Bien doctor, voy a tener que confesarle algo.


  —Eso está bien —tomó la botella de vino y le sirvió un poco a Sky—. Tal vez necesites beber.


  —Gracias —bebió un poco de vino—. Supongo que esta es mi forma de pedirte perdón por haberte subestimado.


  —Ya hemos hablado de esto. No te guardo ningún rencor.


  —Pero yo sí me guardo rencor a mí misma por haber pensado eso de ti. Pensé que solo te dedicabas a la cirugía estética.


  El comió un poco más de pollo.


  —Reconozco que decidí especializarme en la cirugía plástica porque quería ganar dinero. Yo siempre he sido pobre. En el campo de la cirugía estética se puede ganar mucho dinero. Hoy en día la belleza está sobre-valorada y la gente está muy dispuesta a gastarse lo que haga falta para conseguir un cuerpo perfecto. Pero la cirugía plástica no se reduce a eso, hay muchos casos de accidentes muy graves donde una reconstrucción es necesaria.


  —Nunca se me ocurrió pensar en ello.


  —Bien, eso quiere decir que nunca has vivido una tragedia así.


  De repente, Dom sintió una necesidad de protegerla, no deseaba que nada malo le pasara. Cuando su farsa terminara, ella volvería a Black Arrow. La idea de no poder verla, de no saber si estaba bien, no le gustó. Pero eso no tenía ningún sentido.


  —¿Desde cuándo eres especialista en quemaduras? El hizo un esfuerzo por recordar y la miró fijamente.


  —Conocí a una niña pequeña en la sala de emergencias, tenía cuatro o cinco años. Los bomberos la habían rescatado de un incendio. Tenía quemaduras en la mayor parte del cuerpo —se peinó el pelo con la mano—. Dios, esa niña era una luchadora. Nunca se quejaba. Quise ayudarla con toda mi alma.


  —¿Y qué pasó? —ella le agarró la mano. Dom sintió su calor, su cercanía, y lo reconfortó. Apretó la mano con fuerza y la miró.


  —Murió. Las quemaduras se infectaron y terminó dándose por vencida —suspiró mientras recordaba la frustración, la desilusión, la rabia que había sentido—. Nunca quiero volver a sentirme tan inútil, así que voy a seminarios, estudio las nuevas técnicas de curación, leo las revistas de medicina e intento estar informado.


  Ella le apretó la mano.


  —No puedes salvar a todo el mundo.


  —Ya, pero saberlo no ayuda de mucho cuando se te muere un niño. Así que intento que no me vuelva a pasar.


  —¿Tratas a muchos niños en tu consulta?


  —A algunos. Una vez por semana trabajo en un hospital público y ayudo en lo que puedo. Algunas organizaciones traen aquí niños del tercer mundo para curarlos —Dom recordó algunas caras de aquellos niños y negó con la cabeza—. Hago lo que puedo para reconstruir sus facciones y que vuelvan a tener un aspecto normal. Cierta gente piensa que es un milagro, pero el milagro sería que no hubiera sufrimiento en el


  mundo.


  —No sabía nada —Sky estaba conmovida y no apartó la mano—. Está claro que tu trabajo no se reduce a tratar quemaduras.


  Él asintió. Le gustaba tenerla cerca y deseó que nunca se marchara.


  —Afortunadamente esos casos no se dan mucho, pero cuando me necesitan en la sala de emergencias cierro mi consulta y hago el seguimiento del paciente hasta que se estabiliza. Entonces retraso la cita con la adolescente con un bulto en la nariz, pero después la trato porque aunque no sea una emergencia, su autoestima es importante.


  Ella asintió.


  —Cuando hablé con Kate y su madre me di cuenta.


  —Sí. La cirugía plástica puede ayudar mucho a los niños y a los adolescentes. En lugar de sentirse apartada, diferente, Kate podrá tener una adolescencia feliz. A su edad las relaciones con sus amigos son muy importantes y la aceptación social será determinante en su carácter. Tendrá la suficiente confianza en sí misma como para tomar sus propias decisiones sin miedo al rechazo.


  Sky parecía sentirse muy culpable.


  —Te he subestimado tanto. Lo siento mucho. Necesito disculparme una vez más.


  —Disculpas aceptadas. ¿Podemos dejar el tema? —nunca había hablado de aquello con nadie, ni siquiera con su madre, y quería hablar de otra cosa.


  —Supongo que me cuesta dejar el tema porque yo he sentido lo mismo.


  —¿Qué te pasó? —Dom se preguntó cómo podría alguien subestimar a una mujer tan interesante, tan bella como Sky—. Supongo que la pregunta que debería hacerte sería más bien quién.


  Ella suspiró.


  —Mi familia. Parte de ello se debe a que son muy protectores conmigo, pero también siento que el problema está en que no me entienden.


  —¿No es eso de lo que se quejan todos los adolescentes?


  —¿Tú crees? Yo nunca querría volver a vivir mi adolescencia ni aunque pudiera. La única diferencia es que ahora me da igual que no me entiendan. Son cosas que aprendes cuando te vas haciendo mayor.


  —Tú no sabes lo que es ser mayor, yo te podría enseñar.


  —Tú no eres viejo, por lo menos no para mí. Aunque he de decir que Kate dijo que eras bastante guapo para tu edad.


  —Gracias, ahora me siento mucho mejor.


  Ella se rió, pero enseguida su expresión cambió y la tristeza invadió su mirada.


  —Probablemente sepas que mi padre y mis hermanos trabajan para el estado. Mi madre es profesora retirada. Teniendo en cuenta eso, ¿cómo crees que reaccionaron cuando yo empecé a dedicarme a diseñar joyas?


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que la idea no les entusiasmó.


  —Has acertado, aunque por entonces yo ya estaba convencida de que tenía que tomar mis propias decisiones y que no era hija del fontanero.


  —Sí, todos los diseñadores de joyas son hijos de trabajadores del gobierno. Ella sonrió.


  —Tú solo estás viendo el lado científico del tema. Para mí era algo mucho más emocional.


  —No te entiendo.


  —Yo no encajaba, y en realidad sigo sin encajar — le soltó la mano.


  Él sintió ganas de decirle que en su vida sí que encajaría. Lo que había sentido al llegar a casa se confirmaba. Pero no podía decirle aquello, porque ella pensaría que estaba loco.


  —Sí, me di cuenta de ello cuando te vi en los juzgados con tus hermanos y tu primo.


  —Pero nunca has estado en una reunión familiar. Allí todos hablamos de lo que estamos haciendo. Bueno, alguien siempre me pregunta qué tal me va el negocio. Luego vuelven al tema principal, a los problemas de ser agente de la ley.


  —Ellos te quieren, Sky, lo he visto en sus ojos.


  —Lo sé, y yo también los quiero.


  —Dame otro ejemplo de algún momento que hayas sentido que no encajabas, apuesto a que no puedes hacerlo.


  —Desearía que fuera así, pero hay otro ejemplo. No respondía a las expectativas de mi prometido.


  Dom se quedó estupefacto. No sabía qué responder. ¿Había estado prometida? Nunca se había parado a pensar sí Sky había estado prometida o por qué no estaba casada.


  —¿Y cuáles eran sus expectativas? —logró preguntar.


  —Es un contable y creó su propia empresa. Me dijo que con un negocio nos bastaba. Él esperaba que yo tuviera muchos hijos y me dedicara a cuidarlos.


  —¿Y tú no querías renunciar a tu trabajo?


  —Estaba dispuesta a negociar. Hubiéramos podido llegar a un acuerdo.


  —Entonces, ¿cuál fue el problema?


  —El problema surgió cuando me pidió que no les dijera a sus padres que parte de mi familia era coman-che. Le preocupaba que se supiera.


  Aquella historia explicaba algo que le había estado intrigando, el comentario que ella había hecho al llegar a su casa sobre no invadir el espacio del otro. La habían hecho mucho daño y necesitaba sentirse segura, necesitaba sentir que no iba a volver a pasar. Él lo entendió perfectamente.


  Dom tomó aire.


  —¿Y qué hiciste?


  —Rompí el compromiso —lo miró llena de dolor—. Cuando pienso en ello me doy cuenta de que él era un sinvergüenza, pero me llevó mucho tiempo darme cuenta. Lo pasé muy mal hasta que logré superarlo. La conclusión que saqué fue que no encajaba en su mundo.


  —He de darte la razón en algo.


  —¿En qué? —le preguntó con el ceño fruncido.


  —Que ese hombre es un sinvergüenza. ¿Quieres que lo busque y le dé su merecido? Ella se rió.


  —Gracias por ofrecerte, pero no quiero que te hagas daño en las manos. Son muy valiosas.


  —Y las tuyas también, eres una artista.


  —Pero tú salvas vidas, no es comparable.


  —¿Acaso todas las profesiones son iguales? Cada trabajo tiene su valor, si todo el mundo fuera médico…


  —¿Qué?


  —En primer lugar nos moriríamos de hambre.


  Ella se rió.


  —Tienes razón, a parte de que no tendríamos tiempo para nada más.


  —No te lo discuto, cualquier mujer que quiera casarse con un médico debería examinarse la cabeza.


  —¿Por qué? —le dijo mientras apoyaba la cabeza


  sobre la mano.


  —Tiene que saber en qué se está metiendo. ¿Sabes la cantidad de médicos que están divorciados?


  —No.


  —Yo tampoco, pero estoy seguro de que la mayoría lo están. Es un trabajo que exige mucho. No tenemos mucho tiempo libre y eso es duro de llevar.


  —Sin duda alguna.


  —Esa es la razón por la que la mujer que salga con un médico debe tener vida propia. Tiene que ser una persona sociable, con facilidad para hacer amigos. Es necesario que no necesite a su novio, que sea independiente. Así, él puede hacer su trabajo en paz.


  —Tus palabras son muy duras, no me extraña que hayas tardado tanto en encontrar a alguien.


  —Shelby era la mujer ideal, hubiera sido la esposa perfecta.


  —Siento que no haya funcionado, Dom.


  Él esperó a que apareciera la tristeza, el dolor, pero no apareció. No necesitaba consuelo. Miró a Sky, era tan encantadora, tan frágil. Era dulce, divertida y luchadora y… ¡Dios!


  Aquella mujer encantadora, inteligente y testaruda no le permitía pensar en nada más que no fuera ella. ¡Y se estaba convirtiendo en una costumbre! De repente se dio cuenta de una cosa que lo impactó profundamente.


  No echaba de menos a Shelby, no desde que había conocido a Sky Colton. ¿Y qué se suponía que tenía que hacer al respecto?


  Estaba claro que no sabía nada sobre el amor.


  Y peor aún, tampoco sabía qué tenía Sky que le provocaba todas aquellas increíbles sensaciones. Si hubiera tenido una respuesta para sus preguntas, también habría tenido una solución.


  Y necesitaba una solución porque no quería estropearlo todo una vez más. Desgraciadamente, aquel peligro era cada vez más cercano, ya que su familia no tardaría en ir a su casa y tendría que compartir la cama con Sky.


  ¿Cómo iba a poder controlar aquella fuerte atracción, aquella fascinación que sentía estando en la misma habitación?


  Capítulo 7


  SKY sintió unas repentinas náuseas. Aquel era el gran día. Desde aquel momento, no podría parar de fingir.


  Dom había ido a recoger a su madre y a su abuela al aeropuerto y Sky estaba terminando de trasladar todas sus cosas al dormitorio principal. Su armario estaba medio vacío y aquello la puso triste. La culpabilidad volvía una vez más.


  Dom había perdido a la mujer ideal por su culpa y estaba haciendo lo que podía por recompensarle por ello. Hasta compartiría la cama con él.


  Había ordenado todo como si fueran una pareja formal. Ella también había tenido una pareja formal hacía tiempo y sabía que no debía volver a cometer aquel error, y menos aún con un hombre que pensaba que el matrimonio era como una fusión entre dos empresas.


  Y entonces, ¿por qué cada vez que pensaba en él le temblaban las piernas? Debía estar volviéndose un poco loca, se dijo a sí misma mientras salía del baño. Lo superaría.


  O quizá no, pensó mirando la cama. Era una cama preciosa y lo suficientemente grande como para que dos personas pudieran dormir sin tocarse. La idea de sus cuerpos rozándose la hizo temblar de nuevo.


  Deseaba a Dom.


  Sky llevaba mucho tiempo sin intimar con un hombre, hasta aquel día en que Dom la había besado. Llevaba mucho tiempo sin besar a nadie, aquella era la explicación y de allí procedía su deseo, su atracción hacia él. El primer paso para resolver un problema era identificarlo.


  Pero, ¿a quién pretendía engañar? Era un plan absurdo, amantes falsos de día y extraños de noche. No iba a funcionar. ¿Cómo podía haber accedido? La culpabilidad era un arma muy poderosa, y más si un doctor como Dominio Rodríguez la utilizaba.


  Había estado dos semanas viviendo en su casa. Estaba lo más aclimatada a su entorno que podía, teniendo en cuenta la atracción que sentía por un hombre que acababa de sufrir un desengaño amoroso. Hasta el momento había podido controlar sus sentimientos, ¿podría hacerlo durmiendo en la misma cama que él?


  No había forma de escaparse ya, a no ser que quisiera estropear su meticuloso plan. Sky sabía que tenía que hacer que funcionara, aunque no sabía muy bien cómo hacerlo.


  Tendría que actuar como una mujer enamorada cuando la familia de Dom estuviera allí. No iba a ser una tarea fácil.


  De repente oyó cómo el coche entraba en el garaje y las puertas se cerraban. Se puso nerviosa.


  —Que empiece el espectáculo —se dijo a sí misma.


  Bajó las escaleras y abrió la puerta intentando controlar sus nervios. Dos mujeres se estaban acercando. La primera tenía el pelo blanco y parecía una persona muy frágil. La segunda era delgada, parecía estar en forma y tenía el pelo negro con algunas canas. Ambas eran de baja estatura, más bajas que ella. Detrás estaba


  Dom, que llevaba las maletas.


  —Mamá, abuelita, está es mi futura esposa.


  —Hola —dijo Sky desde el porche. Había pensado en utilizar su propio nombre, aunque Dom no lo sabía. Así le sería más difícil equivocarse—. Es un placer conocerlas. Por favor, llámenme Sky. Dom me llama así cariñosamente.


  Él se detuvo detrás de las dos mujeres y levantó la ceja sorprendido.


  —Sky, esta es Isabel Castillo, mi abuela.


  —Encantada de conocerla —le dijo extendiéndole la mano.


  —Puede llamarme señora Castillo —su voz era dura como el acero y hablaba muy bien inglés. La mujer de ojos azules la miró intrigada antes de darle la mano—. ¿Por qué te llama Sky?


  —Por nada —dijo Dom mientras dejaba las maletas en el suelo y la agarraba de los hombros—. Y esta es Victoria Rodríguez, mi madre.


  —Dom me ha hablado mucho de usted —le dijo extendiendo una vez más la mano—. Me alegra poder conocerla por fin.


  —A mí también. Por favor, llámame Victoria. Estoy deseando que me empieces a llamar mamá —su acento era casi inapreciable pero daba un toque encantador a sus palabras. Le dio la mano—. Pero, ¿por qué te llama Sky?


  —Dice que mis ojos son como las nubes grises de una tormenta. Que nunca sabe si terminaran convirtiéndose en una suave lluvia o en un huracán tempestuoso —se encogió de hombros al ver la sorpresa de las dos mujeres—. ¿Quién habría pensado que detrás de esa fachada intimidante y seria se escondía un poeta?


  —Yo no intimido a nadie —replicó Dom.


  —Hay gente que lo llama el doctor corazón de hierro —dijo Sky.


  —No sonríe mucho, es cierto, pero ahora que te tiene a ti, cambiará —Victoria miró a su hijo con cariño—. Es un hombre de muchas sorpresas.


  —Sí, lo es —dijo Sky con sinceridad.


  —Por favor, pasen —Sky se apartó para dejarles paso—. Bienvenidas.


  Dom esperó a que las dos mujeres entraran en la casa para acercarse a ella. La estrechó entre sus brazos y le dio un beso muy íntimo. Después levantó la cabeza.


  —Te he echado de menos, cariño.


  A pesar del intenso calor que sintió por todo el cuerpo, se dio cuenta de que su mirada amenazante le estaba avisando que no lo llamara «amorcito».


  —La espera se me ha hecho eterna, mi amor. ¡Dios! Eso no había sido nada, pero que nada difícil de decir. Sky se soltó, pero él la agarró de la cintura. Entraron agarrados a la casa y ella sintió que su cuerpo estaba en llamas. Miró a las dos mujeres.


  —Espero que tengáis hambre.


  —La comida de los aviones —dijo la señora Castillo con desaprobación.


  —Bien. He preparado quiche y ensalada.


  —Eso suena muy bien —dijo Victoria.


  —Pensé que no cocinaba —dijo la abuela. El pulso de Sky se aceleró. ¿Acaso la abuela de Dom conocía a Shelby? Sabía que iba a ser duro y miró a Dom en busca de ayuda. Él se encogió ligeramente de hombros, y ella supo que no iba a obtener ninguna ayuda por parte del señor «no te preocupes, será fácil».


  ¿Por qué había dicho aquello? Podría haber dicho que era comida congelada. ¿Acaso lo había hecho para impresionarlas? Si hubiera sido verdad que ella era la prometida de Dom, entonces tendría sentido, pero como no era así… No podía haber otra explicación, estaba convirtiéndose en una experta mentirosa. En realidad, era mejor pensar aquello, ya que lo otro significaría que había puesto esperanzas en una relación que era una farsa.


  Sky se puso a pensar en algo que le sirviera como excusa.


  —Nunca he cocinado mucho, pero una mujer debe cuidar de su marido, así que estoy aprendiendo un poco.


  —Entiendo… —se limitó a decir la abuela.


  —Permitidme que os guarde los abrigos —Sky se alejó de Dom y extendió los brazos.


  Tras colgar las dos chaquetas, los cuatro se dirigieron a la cocina.


  —¿Queréis beber algo? ¿Té frío? ¿Té caliente? ¿Café?


  —Té caliente —respondieron ambas.


  —Yo lo serviré —dijo Victoria mientras se acercaba a un armario de la cocina—. Yo no soy una invitada. He venido muchas veces a esta casa. Hasta ayudé a mi hijo a decorar la casa. Además, estoy acostumbrada a ocuparme de los demás.


  —Bueno yo… —empezó a decir Sky.


  —Sky está acostumbrada a cuidarse sola. ¿No es verdad? —le interrumpió Dom.


  —Sí.


  —¿En serio? —preguntó Victoria mientras llenaba la tetera eléctrica de agua—. Yo supuse que estarías acostumbrada a que te sirvieran todo. Dom me contó que tu padre ha ganado mucho dinero con el petróleo. ¿No tiene muchos empleados en casa?


  —Sí, tiene muchos —seguramente los tendría, pero ella no sabía nada. ¿Cómo se había metido en semejante lío? Miró a Dom.


  —Tienes que dejarme hacerlo a mí, me gusta — dijo Victoria mientras seguía con los preparativos del té.


  —A mí me gusta mantenerme ocupada.


  —¿Ocupada? —dijo la señora Castillo con tono de desaprobación—. ¿Haciendo qué?


  Sky se preguntó de dónde venía aquella hostilidad, parecía que no le caía muy bien. No, la que no parecía gustarle era Shelby, se corrigió. Sky decidió decir la verdad para evitar futuros problemas.


  —Diseño joyas.


  —¿Ah sí? Yo creí que mi nieto se enamoraría de alguien que tuviera la misma profesión que él. Una doctora, o quizá una enfermera.


  Dom se acercó a su abuela y la agarró de los hombros con cariño.


  —Abuelita, deberías ver los anillos que Sky ha diseñado para nuestra boda. Son maravillosos —miró a Sky ligeramente divertido. Parecía que quería participar en el juego de la verdad—. No deberías juzgar a nadie hasta estar segura de conocerla bien.


  —No importa —dijo Sky—. A mi padre tampoco le gusta mi profesión.


  Victoria miró a su madre.


  —Dom tiene razón mamá. Si a Sky le gusta diseñar joyas, nadie debe cuestionarlo —se tocó el labio—.Y ahora que me acuerdo, quiero ver el anillo de compromiso que te ha dado mi hijo —tomó la mano de Sky y observó que no llevaba ningún anillo—¿Dominic?


  —No tiene tiempo para ir de compras. Siempre está muy ocupado —lo defendió Sky sin saber muy bien por qué. Quizá porque él acababa de ayudarla a ella—. No necesito un anillo de compromiso.


  —Eso es sensato —dijo la abuela de Dom.


  —Por supuesto que lo necesitas —protestó Victoria—. Quería que Dom hiciera todo como es debido, siguiendo la tradición. Sé que siempre estás muy ocupado, pero tienes que disfrutar un poco de la vida.


  —Desde que Sky vive conmigo disfruto mucho. Lo de los anillos es una insignificancia comparado con la alegría que ha traído a mi vida.


  Sky se quedó mirándolo. Parecía tan sincero… Aunque ella supiera que todo aquello era una farsa, creyó cada palabra. Durante unos instantes deseó que no estuvieran fingiendo, que estuvieran enamorados de verdad.


  El agua hirvió y Victoria sirvió los tés.


  —Hablando de la tradición, enseñadme el anuncio que habéis puesto en el periódico.


  Dom tosió.


  —No lo hemos anunciado, mamá. Estamos intentando que no se sepa. Sky es una mujer conocida y las revistas no la dejarían en paz.


  —Pero es la costumbre, haremos una foto mañana y la pondremos en el periódico. Nadie se dará cuenta, y así tendréis un recuerdo para vuestro álbum de fotos.


  —Me parece una buena idea —dijo Sky.


  —Me alegra que lo apruebes, querida. Bien, ahora cuéntame cómo es tu vestido de novia. Me encantaría verlo, pero seguro que no lo tienes aquí. Con lo ansioso que está mi hijo, sería un peligro.


  —Siempre he querido llevar un vestido ancho para que parezca que tengo las caderas estrechas. Me encantaría que fuera de raso y de tirantes —Sky miró a Dom y notó una mirada tan intensa que su corazón se paró durante un segundo. Parecía que se había estado imaginando el vestido y que la imagen lo agradaba.


  —¿De tirantes? —intervino la señora Castillo—. Así mostrarías tus nuevos pechos.


  —No la entiendo —dijo Sky sobresaltada.


  —Sí, así es como conociste a mi nieto. Él te hizo… ¿Cómo se dice? Te…


  —Aumentó el pecho —dijo Dom.


  —Eso es. Un vestido de tirantes es lo mejor para mostrar lo buen cirujano que es —la abuela miró el pecho de Sky—. Pensé que serían más grandes, más bien como las de Anna Nicole Smith o Pamela Anderson.


  La operación de Shelby ya no era un secreto, pero ¿cómo podía la anciana saber todo aquello? Miró a Dom en busca de una explicación, pero él volvió a encogerse de hombros.


  —Sky es perfecta.


  —Yo estoy de acuerdo. Mi hijo es un gran médico.


  —Sí, es el mejor —dijo la señora Castillo.


  —¿Por qué no cambiamos de tema? —sugirió Dom.


  —Estábamos hablando de tu vestido —Victoria juntó las manos—. Suena muy bien, ¿cuándo vas a llevamos a la tienda para verlo?


  Sky se quedó pensativa. Las cosas iban de mal en peor, ella no tenía vestido de novia, ¿qué podía hacer?


  Empezó a pensar. Lo mejor era decir la verdad, pero hasta el momento no le había ido muy bien.


  —¿Queréis verlo? Lo siento, pensé que me preguntabas que vestido quería. Todavía no lo he comprado.


  —Pero Sky… —protestó Victoria—. La boda se celebrará en cuanto volvamos del crucero. No queda mucho tiempo.


  —Sé lo que quiero. No tardaré en encontrar algo —se limitó a decir.


  Los ojos de Victoria se iluminaron de pronto.


  —Tengo una idea. Lo compraremos esta semana. Como te vas a convertir en la hija que nunca tuve, tienes que permitirme ayudarte. Me haría tan feliz.


  Sky miró a Dom y él asintió con la cabeza levemente. Si no conseguía evitar ir de compras con la madre, tendría que recordar pedirle la tarjeta de crédito a Dom.


  —De acuerdo. Será divertido —respondió Sky. Sky decidió que era hora de hablar de algo superficial. Por ejemplo de decoración. Miró a la madre de Dom.


  —Me encanta la decoración de la casa. Victoria. Lo que más me gusta es la mesa de la entrada y la cama del… Quiero decir de nuestro dormitorio.


  —Pensé que querías redecorar la casa —dijo la señora Castillo—. Me dijiste que querías deshacerte de los muebles antiguos y poner algo más moderno. Creo que dijiste que no te gustaban las antigüedades.


  Dom miró a su abuela intrigado.


  —Abuelita, ¿cómo sabes todo eso? Es la primera vez que ves a Sky. ¿Acaso tienes telepatía? La abuela se rio un poco.


  —No, a no ser que ese ordenador que me regalaste dé esos poderes. Shelby, perdón, Sky y yo hemos estado escribiéndonos por Internet. Pero hace mucho que


  no escribes, ¿por qué?


  —Supongo que no he tenido tiempo —respondió


  Sky, ¿qué otra cosa podía decir?


  La señora Castillo se quedó mirándola fijamente.


  —He de decir que no esperaba que fueras así, lo que nos enseña que no conviene juzgar a la gente hasta conocerla en persona.


  Sky miró a Dom. Él volvió a encogerse de hombros. Deseaba decirle un par de cosas, estaba impaciente por hacerlo. Desgraciadamente, tendría que esperar a la noche, cuando estuvieran solos, en la misma habitación…


  Dom se sentó en un extremo de la cama y esperó impaciente a que Sky saliera del baño. Se había pasado todo el día lanzándole miradas de odio. Sabía que Sky querría decirle un par de cosas y él estaba deseando que lo hiciera, aunque no sabía muy bien por qué. Finalmente la luz del baño se apagó y ella salió.


  Llevaba un pijama de invierno rosa. La tela se pegaba a su cuerpo marcando sus curvas. Estaba muy tapada, pero era la imagen más atractiva que había visto en mucho tiempo. Si tan solo aquella ardiente mirada fuera fruto de la pasión y no de la furia.


  Sky se puso las manos en la cintura.


  —Ha sido un desastre, ¿sabes cuantas veces he metido la pata? ¿Tres? ¿Cuatro? ¿Cuarenta? —suspiró—. Me has ocultado cosas muy importantes, ¿lo hiciste porque pensaste que si no nunca accedería a participar en tu alocado plan?


  —¿Te hubieras negado?


  —No lo sé.


  —¿Quieres dejarlo? —le preguntó mientras deseaba con todas sus fuerzas que respondiera que no. Ella negó con la cabeza.


  —¿Quieres saber por qué? Porque ahora que conozco a tu familia, me caen bien. Tu madre quiere una hija, quiere elegir el vestido de novia conmigo. Es tan dulce.


  —¿Y mi abuela?


  —Es muy sincera, siempre dice lo que piensa. No confía en mí, es muy lista.


  —Cree que eres Shelby. S


  ky se cruzó de brazos.


  —No sé si está convencida, pero es divertida. Ahora no puedo echarme atrás. ¿Cómo podría hacer


  algo así?


  Sky, ¿por qué accediste a hacerlo?


  Sky se sentó en el extremo opuesto de la cama, lo más alejada de él que pudo.


  —Para redimirme de mis pecados y por culpabilidad supongo. Y no toda la culpabilidad viene por lo que le dije a Shelby. Sigo pensando lo mismo respecto


  a ese tema.


  —¿A qué otra culpabilidad o redención te refieres?


  —Ya te lo he contado, yo también he estado prometida.


  Él asintió.


  —Con el sinvergüenza.


  —Eso es. Rompí el compromiso, pero no te conté que lo hice en una cena familiar la noche antes de casarnos. No fue en el altar, pero casi. Sus padres habían volado desde lejos para asistir a la ceremonia. Momentos antes de conocerlos me dijo que no les hablara de mis orígenes.


  —Yo también te estoy pidiendo que no las cuentes algo.


  —Pero es diferente. Ahora estoy fingiendo ser otra persona, él no podía aceptarme como era.


  —Teniendo en cuenta lo que te dijo, no tenías otra opción.


  —Pero lo hice en el peor momento.


  —No, él es el que no debería haberte pedido algo así en un momento como aquel. ¿Cómo podías seguir con la boda después de lo que te dijo?


  —Lo sé, pero ya nos habíamos gastado mucho dinero. Lo puse en ridículo delante de sus familiares y amigos. No pude evitarlo. Tal vez en mi subconsciente pensé que si te ayudaba, me sentiría menos culpable.


  —No le debes nada.


  —O quizá esta farsa me enseñe a no volver a dar consejos sin que me los pidan.


  —De acuerdo —dijo Dom aunque ya no pensaba lo mismo respecto a aquel tema.


  —De acuerdo —repitió Sky con un suspiro—. Pero tenemos más cosas importantes de las que hablar. Como por ejemplo evaluar la situación, ¿qué vamos a hacer?


  «Lo que cualquier hombre y mujer que se sienten atraídos hacen», pensó Dom. La miró fijamente y el fuerte deseo que sintió, el calor de su cuerpo, se desató de forma incontrolada.


  —¿Qué vamos a hacer respecto a qué?


  —Vamos Dom, tú lo has visto. He metido la pata tantas veces que ni las recuerdo ya. Si tu familia no piensa que soy un fraude, pensarán que Shelby ha sido abducida por los extraterrestres. ¿Por qué no me dijiste que tu abuela había estado escribiéndose con Shelby?


  —Porque no lo sabía.


  —Aunque te duela oírlo, lo que tú y Shelby teníais era un problema de comunicación.


  —Gracias por el diagnóstico.


  —Hemos organizado un gran alboroto —se levantó de la cama y empezó a andar por el dormitorio—. Ahora tu abuela piensa que mis pechos son falsos y todo es culpa tuya.


  —Yo la operé.


  —No me refería a eso. Deberías haber sabido que ella estaba informada, si yo lo hubiera sabido, podría haberme puesto pañuelos en el… —se detuvo—. Qué más da. Lo que quiero decir es que he hecho el ridículo. Tu abuela piensa que soy una mujer frívola y superficial y que no te merezco.


  —No. Ella piensa que Shelby Parker no me conviene. No sabe nada sobre ti.


  —Sí, por supuesto que lo sabe. Sabe que diseño joyas, que me gustan las casas decoradas al estilo Star Treck y que soy una tonta que no sabe ni freírse un


  huevo.


  Dom la miró y notó el movimiento de su pecho al respirar. ¿Acaso estaba tan nerviosa como él? Se colocó en una esquina de la cama y notó cómo los ojos de ella se agrandaban.


  —Dijo que la comida estaba buena.


  —¿Y qué podía decir después de repetir? Pero estás cambiando de tema, ¿cómo puedes no saber que tu abuela y Shelby se contaban todo?


  Era una buena pregunta que lo sorprendía igual que el hecho de que no echaba de menos a Shelby. Quizá era de aquel tipo de hombres que pasaba de una mujer a otra sin dificultad porque no sabía qué era el amor. Había pasado mucho tiempo con Shelby, le había pedido que se casara con él. Ella lo había abandonado y él no la echaba de menos gracias a Sky. No sabía nada sobre mujeres.


  —No tengo nada que alegar, Sky. Solo puedo decirte que yo tampoco sabía la mayoría de las cosas que dijo mi abuela.


  —¿Pero sí sabías que Shelby quería cambiar toda la decoración de la casa?


  —Sí —le alegraba saber que a Sky sí que le gustaba la decoración. Aunque no tenía relevancia, ya que en una semana, ella volvería a Black Arrow para continuar con su vida. La idea no le gustó.


  —Podrías habérmelo dicho.


  —Lo siento. No caí en la cuenta. —Ella lo miró exasperada.


  —Eres tan calmado, ¿acaso nada te afecta?


  —Soy médico, estoy preparado para afrontar emergencias. Nada me afecta.


  Excepto ella, pensó Dom. La idea de que se marchara lo afectaba mucho. Solo verla allí con el pijama rosa lo afectaba aún más. Su pulso se aceleraba cada vez que la veía. Su cara estaba desprovista de maquillaje y parecía suave como la porcelana, llevaba el pelo recogido en una coleta. Tenía un aspecto descuidado pero adorable.


  ¿Que estaba tranquilo? Nunca. Sentía ganas de estrecharla entre sus brazos y dejar que la casa ardiera. Pero no debía hacer algo así. Sabía demasiado sobre ella, y empezaba a afectarle demasiado. Tenía que encontrar la forma de dormir con ella y controlar sus deseos de tocarla.


  Las manos le temblaban.


  —Escúchame, Sky, necesitamos descansar un poco. ¿A qué lado de la cama quieres dormir?


  Ella lo miró como si le hubiera dicho algo inmundo.


  —No… No lo sé. Estoy acostumbrada a tener la cama para mí sola.


  —¿Qué tal si yo me pongo a la izquierda, al lado del teléfono? Quizá me llamen si hay alguna emergencia. Pueden llamar en cualquier momento, día o noche.


  —De acuerdo —lo miró y tomó aire—. ¿Vas a dormir sólo con eso puesto?


  El miró los pantalones cortos que llevaba.


  —Sí, es más de lo que suelo llevar.


  Ella asintió.


  —Bueno, ¿te importaría ponerte una camiseta? Dom sonrió.


  —De acuerdo.


  —¿Te importaría no sonreír mientras lo hagas?


  —Haré lo que pueda.


  Se puso una camiseta interior. Cuando terminó de hacerlo, ella estaba en su parte de la cama tapada hasta la barbilla. Él se dirigió al otro extremo de la cama y se metió en ella. Después apagó la luz. Dom pudo sentir su tensión, así como su dulce olor y su calor.


  —¿Sky?


  —¿Qué?


  —Gracias.


  —¿Gracias por qué?


  —Por no abandonarme en esto.


  —Te lo prometí. Él tomó aire.


  —Me alegra que estés aquí.


  —Es lo menos que podía hacer.


  —Quería decirte algo más.


  —¿El qué? —le preguntó divertida.


  —Si durante la noche me encuentras irresistible hay algo que quiero que hagas.


  —¿El qué?


  —Déjate llevar.


  Él sintió el asombro de Sky, después ella se rió. La cama se movía con su risa y era tan contagiosa que él comenzó a reírse también. Se rieron sin control durante un rato. Él la miró y vio como se secaba las lágrimas.


  Después, ella tomó aire.


  —Gracias, necesitaba escucharte decir eso.


  —No hay de que.


  —Para que lo sepas, ahora que te conozco, no creo que tengas el corazón de piedra. Y el que diga lo contrario tendrá que responder ante mí.


  —Gracias —él también necesitaba escuchar aquello.


  —Buenas noches —le dijo ella mientras se giraba y le daba la espalda.


  —Que duermas bien —le dijo él mientras se giraba también.


  Si tan solo apartarla de su cabeza fuera tan fácil. Había dicho aquello para hacer que se relajara, que no estuviera tan tensa: pero cuando terminó de decirlo se dio cuenta de que se estaba engañando a sí mismo. Él también necesitaba tranquilizarse.


  Su madre había dicho que era una persona impetuosa, impaciente. Ella lo conocía bien. Se había precipitado en su relación con Shelby, el doctor corazón de piedra no sabía nada sobre el amor. Los hombres inteligentes no cometían el mismo error dos veces, y se suponía que él era muy listo. No haría nada con Sky Colton.


  Que estuviera en su cama no quería decir que tenía que dar rienda suelta a la atracción que sentía por ella. Una atracción increíble…


  Capítulo 8


  SKY estaba sola en la cocina aclarando los platos del desayuno para colocarlos en el lavaplatos. Estaba cansada. Llevaban dos días besándose, acariciándose y haciendo todo lo posible para convencer a las dos mujeres de que estaban enamorados. Tras dos días de aquello, compartir la cama con él era una tortura, un increíble ejercicio de autocontrol.


  Si las circunstancias no hubieran sido tan patéticas se hubiera reído. Quizá se sentía un poco decepcionada porque había pensado que él iba a dejarse llevar. Pero no lo había hecho. Estaba claro que ella no era irresistible Dom se quedaba dormido rápidamente, y no se movía en toda la noche. Oler su masculina fragancia, sentir su respiración, ver la sombra de su pecho ancho y musculoso… Pero no era tan solo su aspecto, cuanto más conocía al doctor Dominio Rodríguez más le gustaba, más lo respetaba.


  No pudo pensar en nadie capaz de hacer algo tan complicado por su madre. Su generosidad, sin tener en cuenta su atractivo, su sensualidad, eran cada vez más difíciles de ignorar. De hecho, sospechaba que no faltaba mucho para que le resultara imposible.


  Sky miró por encima del hombro, alguien estaba detrás de ella. Dom la agarró de la cintura y apretó su pecho contra la espalda de ella. Qué Dios la ayudara. Había estado toda la noche deseando que la abrazara y le agradeció que lo hiciera en ese momento. Sintió cómo su cuerpo se calentaba y se ponía en tensión.


  —Tenemos que actuar como si estuviéramos enamorados, ¿recuerdas? —le susurró al oído.


  —No es fácil de olvidar —le contestó ella en el mismo tono.


  Dom la estrechó con fuerza y se inclinó hasta que ella sintió su respiración en el cuello. Los escalofríos recorrieron todo su cuerpo. Tomó aire y en lugar de apartarse, giró su cuello para facilitarle las cosas. Cuando la tocaba no podía resistirse, no quería ni pensar lo que habría pasado si la hubiera tocado así en la cama.


  No había ninguna duda, necesitaba descansar del doctor maravilloso. Menos mal que era lunes y tendría que ir a trabajar.


  Las manos de él ascendieron lentamente de la cintura a la parte inferior de sus pechos y la acariciaron con dulzura. Podía sentir su calor incluso a través del jersey. Era la sensación más erótica que había vivido nunca. Su pulso se aceleró.


  Dom sabía perfectamente cómo acariciarla.


  —Es… Es mejor que paremos —le susurró mientras él recorría sus mejillas—. Estamos solos. Tu madre y tu abuela están arriba.


  —Volverán enseguida —le dijo con la respiración entrecortada—. Estoy seguro.


  —Tienes razón. Tenemos que hacer que esto parezca real… —él acababa de encontrar el lugar de su cuello que más la excitaba.


  —¿Te gusta? —preguntó él.


  —Está bien.


  —Si solo está bien, supongo que necesito practicar un poco más.


  —Sí, practicar ayuda a perfeccionarse.


  —Perfecta —sus manos se movían lentamente por debajo de los pechos de ella. Su respiración era irregular—. Tú eres perfecta.


  —Mentiroso.


  Pero no podía negar que quería serio, pero solo estaban actuando, aunque no podía parar. Todavía no. Le gustaba tanto… Necesitaba más, tan solo un poco más…


  —¿Otra vez así?


  Era la abuela, pero lo dijo divertida, como si no la molestara.


  —Mamá, ¿no es el amor maravilloso?


  —Por supuesto que lo es. Victoria. Soy vieja, pero no tanto como para no recordar como era todo con tu padre.


  Dom se apartó y ella sintió cómo su cuerpo se quejaba, se giró y vio a las dos mujeres en la puerta. Mientras lo hacía, el brazo de él la agarró de la cintura y la acercó hacía él, como si él también echara de menos el contacto.


  —Dominio —le dijo su madre—, ¿Acaso vas al trabajo vestido con vaqueros y camiseta? Sé que yo no te enseñé a ir así al trabajo.


  Sky lo miró, ni le sorprendió no haberse dado cuenta. Llevaba vaqueros y una camiseta azul marino. Estaba explosivo, pero no era el tipo de ropa que un


  doctor llevaba al trabajo.


  —Tu madre tiene razón, no me había dado cuenta.


  —Estabas distraída —dijo la abuela.


  —Déjame adivinar, ¿tu ropa está en la tintorería?


  Él negó con la cabeza.


  —Me he tomado el día libre.


  —¿Y qué hay de tus citas?


  —Le dije a Grace que no quería ver a muchos pacientes esta semana. Acabo de llamarla para que cancelara las citas de hoy. Pueden llamarme, pero a no ser que surja una emergencia soy todo tuyo.


  ¿De ella? Una sensación de inmensa alegría la invadió el cuerpo, no pudo contenerse.


  —Eso es… es —empezó a decir Sky—. Pero, ¿por qué?


  —Porque quería estar contigo.


  Era algo increíble, sobre todo viniendo del mismo hombre que no había tenido tiempo para comprar un anillo de compromiso. «Ten cuidado», se dijo a sí misma, él no lo hacía por ella. Todo era una farsa, lo hacía por su madre.


  Sky lo miró.


  —No sé qué decir.


  —Estaría bien un: «Cariño, es una noticia estupenda» —le sugirió.


  —Cariño, es una noticia estupenda. Pero teníamos pensado ir a comprar el vestido de novia. Seguramente tú no quieras…


  —Me encantaría ir con vosotras.


  Victoria lo miró con reprobación.


  —No puedes ver el vestido.


  Él se encogió de hombros.


  —Me limitaré a acompañaros, seré vuestro chófer.


  Sky tomó aire.


  —Bueno, nunca me hubiera imaginado que a este hombre le gustaba ir de compras. Estás por encima de la media.


  —Eres una mujer afortunada, Sky —dijo Victoria.


  —Lo sé.


  Y si todo iba bien, su suerte no terminaría hasta que el plan concluyera.


  Horas después, Sky entró a la sala de espera del hospital con una bandeja llena de bocadillos, cafés y refrescos. Habían llamado a Dom de Urgencias. Un bombero había resultado herido en un fuego provocado por un escape de gas. Sky y las dos mujeres habían ido con él para ahorrar tiempo. Habían decidido que si tardaba mucho, tomarían un taxi a casa. Pero cuando habían llegado al hospital, la mujer y los dos hijos del paciente estaban allí, Sky estaba conmovida.


  Cuando Sky notó lo que la espera estaba provocando en la pobre mujer del bombero, había decidido ir a la cafetería para llevarle algo a ella y a sus hijos. Era lo único que se le había ocurrido para ayudar, y quería


  hacer algo desesperadamente.


  La sala de espera era grande, tenía mesas, sofás, sillas y una televisión que se oía de fondo.


  —Pondré esto en la mesa —dijo mientras colocaba la bandeja sobre una mesa delante del hijo más pequeño del bombero, que estaba jugando con un coche en


  el suelo—. He traído bocadillos.


  —A mí solo me gustan los de crema de cacahuete y mermelada —dijo el niño de cuatro años que se llamaba Jack.


  —Entonces estás de suerte, amigo. Tengo uno especialmente para ti. ¿Te gusta la mermelada de mora? —le preguntó.


  Él asintió con la cabeza.


  —¿Puedo beber un refresco?


  —Sin cafeína —dijo su madre. Cathy Martín era un poco más mayor que Sky, pero no mucho. Tenía el pelo rubio y los ojos azules. Tenía a su hija de nueve meses, Emily, en brazos—. Tampoco me gusta que tome mucho azúcar. Se pone muy nervioso —explicó.


  —Hay leche —dijo Sky.


  —Gracias —colocó a la niña sobre la cadera y se dispuso a ayudar a su hijo a abrir el brick de leche. Victoria Rodríguez se acercó.


  —Si quiere, puedo sujetar a la niña.


  Cathy miró a la niña.


  —No sé si querrá ir con usted, pero si quiere intentarlo…


  —Me encantaría —la madre de Dom extendió sus brazos y la niña se fue con ella sin dudarlo—. Tengo que practicar.


  —¿Por qué? —preguntó Cathy mientras ayudaba a su hijo.


  —Mi hijo, el doctor Rodríguez, y Sky van a casarse dentro de poco. Pusimos un anuncio en el periódico esta mañana — dijo muy orgullosa.


  Cathy miró a Sky.


  —Enhorabuena.


  —Gracias —contestó Sky sintiéndose muy culpable.


  Victoria paseó un poco con la niña en brazos.


  —Espero tener un nieto pronto, hace mucho que no tengo un bebé en brazos. Así que me está haciendo un favor, tengo que saber si se me ha olvidado cómo hacerlo.


  Sky miró a la mujer con el niño.


  —Lo haces perfectamente.


  —Estoy impaciente por convertirme en abuela.


  —Y yo en bisabuela —dijo la señora Castillo—. Me encantaría conocer a mi bisnieto antes de morir.


  De repente, Cathy se levantó nerviosa.


  —¿Por qué tardan tanto? El médico ha estado con Johnny demasiado tiempo, parece que han pasado horas. No puedo esperar más.


  Sky la agarró del brazo y la alejó del niño que estaba comiéndose el bocadillo.


  —No te voy a mentir diciéndote que sé lo que le pasa y que todo va a ir bien, tendremos que esperar para saberlo. Pero sí puedo decirte que Dom, el doctor Rodríguez, es muy bueno en su trabajo.


  —¿Es especialista en quemaduras?


  Sky asintió con la cabeza.


  —En realidad es cirujano plástico…


  —Los pechos de Sky son obra suya —dijo la señora Castillo.


  Cathy miró su pecho automáticamente.


  —Te imaginabas que serían más grandes.


  Cathy sonrió.


  —Sí.


  —Me lo dice mucha gente.


  —Supongo que sí.


  —Dom es un cirujano plástico especialista en quemaduras — siguió diciendo Sky.


  La señora Castillo se acercó y la miró escéptica.


  —Pensé que no te gustaban los hospitales.


  —No me gustan mucho.


  —A mí tampoco —dijo Cathy.


  —Pero me dijiste que no querías tener nada que ver con el trabajo de Dom porque los hospitales te dan miedo. Que no podías soportar ver a gente sufriendo y que cuando veías sangre te desmayabas. Además dijiste que no entendías cómo era capaz de trabajar en esto.


  —Es cierto —dijo sintiéndose acorralada una-vez más—. Pero ya que hemos venido con él tengo que hacer algo, aunque sea insignificante.


  Cathy la miró preocupada.


  —No es insignificante.


  —Me alegra saberlo —señaló la bandeja llena de bocadillos—. ¿Tienes hambre? He traído bocadillos de jamón y queso, de pechuga de pollo, de pavo con mayonesa. No sabía lo que te gustaba.


  —Gracias, pero no puedo comer nada.


  Sky no la culpaba. Si Dom… Si alguien a quien quería hubiera estado en la misma situación que Johnny, ella no habría podido estar ni la mitad de tranquila que aquella mujer.


  Las puertas de detrás de ellas se abrieron y apareció Dom.


  Cathy corrió hacia él.


  —Doctor, ¿cómo está Johnny?


  —Está grave, señora Martín. Sufre quemaduras en casi la mitad de su cuerpo.


  —¡Dios mío! —dijo tapándose la boca con las manos.


  Sky se acercó a ella sin decir nada y la agarró de los hombros.


  Dom la miró y después miró a Cathy.


  —Tiene quemaduras de tercer grado en las manos, los brazos y la cara. Lo hemos llevado al quirófano.


  —¿Al quirófano? —preguntó la mujer de Johnny.


  —Era imprescindible desinfectar las heridas para que no se infectaran. Es un procedimiento muy doloroso y es mejor hacerlo con anestesia y en un entorno estéril —tomó aire—. El peligro más inminente es una infección. Así que vendamos las heridas para evitarlo. Hemos usado piel sintética en algunas quemaduras, y crema y vendas en las menos serias.


  —¿Se pondrá bien?


  —Bueno, por lo menos fue atendido con rapidez. Es un hombre joven y goza de buena salud. Esos factores están a su favor.


  Jack se acercó a ellos y agarró la mano de su madre.


  —¿Vas a curar a mi papá?


  Dom se arrodilló y se acercó al pequeño.


  —Haré todo lo posible.


  —¿Le has puesto una inyección?


  —Sí.


  —Las inyecciones hacen mucho daño. No me gustan las inyecciones.


  —Yo le di una inyección a tu padre para que no le doliera tanto —se limitó a decir Dom.


  —Yo también me quemé una vez —dijo el niño—. El cuatro de julio, toqué una vela aunque papá me dijo que no lo hiciera. Lloré mucho, me salió una ampolla.


  Dom asintió con la cabeza.


  —Las quemaduras duelen mucho pero la inyección ha calmado el dolor de tu padre. El niño abrazó a Dom.


  —Me alegra que le hayas puesto una inyección.


  —Por supuesto, compañero —acarició la espalda del pequeño.


  —¿Puedo ver a mi marido?


  —Puede entrar sola, solo unos minutos —le dijo


  mientras se levantaba. Sky le apretó el brazo.


  —Cuidaremos a los niños. Victoria se ocupará de la pequeña y la señora Castillo y yo…


  —Me llamo Isabel —dijo la abuela que estaba junto a ella.


  Sky sintió una repentina felicidad y de repente una lágrima se deslizó por su mejilla. Estaba emocionada.


  —Gracias, Isabel —logró decir. Luego miró a Cathy—. Nosotras nos ocuparemos de Jack.


  —¿Estáis seguras?


  Sky asintió con la cabeza.


  —Tómate el tiempo que necesites.


  —Señora Martín, antes de que entre quiero explicarle qué se va a encontrar. Su marido está sedado para que pueda descansar. Está conectado a un respirador para que pueda respirar mientras se recupera del humo que ha entrado en sus pulmones. Los tubos, las máquinas, todo da mucho miedo pero están ahí para ayudarlo. No se asusté. Hable con él. Estoy convencido de que aun sedados, los pacientes saben cuándo las personas que los quieren están cerca.


  Cathy asintió.


  —Gracias por todo, doctor.


  —No las merezco. Pregunte en el mostrador cómo llegar a la unidad de quemados.


  Cathy asintió y corrió hacia la puerta. Sky miró a Dom, le había visto atender a Johnny cuando llegó al hospital. Las enfermeras habían actuado con rapidez siguiendo sus órdenes. Todo el personal del hospital lo trataba con miedo y respeto. Pero él parecía estar muy lejos de ellos. El doctor corazón de piedra. Su comportamiento era muy profesional y al mismo tiempo muy reservado. Era una persona muy diferente a la que ella conocía, muy diferente a la persona con la que dormía.


  Sky se acercó a él y se puso de puntillas para abrazarlo del cuello.


  —¿Es parte de la actuación? —dijo con un poco de resentimiento. Pero antes de que ella pudiera contestar, él la abrazó también. Luego emitió un suave gemido y la estrechó con fuerza contra su cuerpo.


  —No. Simplemente me pareció que necesitabas un abrazo.


  Él respondió con un suspiro y apoyó su mejilla en la cabeza de ella. Estaba agotado, lo daba todo por sus pacientes, todos sus conocimientos, su habilidad para salvar vidas. Pero a veces no era bastante. Recordó la historia de la niña, había sido duro para él, Sky lo sabía. ¿Quién lo había ayudado a superarlo? ¿Quién había ofrecido su hombro para consolarlo?


  Había estado a punto de tener a Shelby, pero cuánto más sabía Sky sobre Shelby, más le alegraba que no hubiera funcionado. Él la soltó un poco y la miró fijamente.


  —Me alegra que te hayas quedado.


  —A mí también —Sky miró a Victoria que estaba cantándole a la niña—. Tu madre quiere ser abuela.


  —Eso no es nada nuevo —le dijo con una sonrisa. Ella sonrió también, contenta de ver que no había perdido el sentido del humor.


  —Si las cosas no fueran como son, todo sería mucho más complicado. Deberías estar contento de que esté fingiendo ser tu prometida y no tu mujer.


  —Debería estarlo —dijo él. Después sus ojos se oscurecieron—. ¿Te gustan los niños?


  —Sí. ¿Y a ti?


  —Mucho. Tengo que ir a ver a mi paciente. No tienes por qué esperar.


  —Lo sé. Cuando la señora Martín vuelva, llevaré a tu madre y a tu abuela a casa. Yo creo que volveré para ver si puedo ayudar en algo.


  —De acuerdo, te veré en cuanto pueda.


  Tenía una mirada salvaje, como si no quisiera apartarse de ella, como si Sky le estuviera dando fuerzas para seguir. Después se inclinó y le dio un suave beso en los labios, como para devolverle parte de aquella fuerza robada.


  Cuando se fue, le pareció que Dom caminaba más tranquilo. La idea de haberle reconfortado un poco la hizo sentirse muy bien.


  Enseguida se dio cuenta de que estaba jugando con fuego, él había bromeado sobre la idea de que ella lo encontrara irresistible. A Sky ya no le parecía gracioso. Él había dicho que se dejara llevar. Solo Dios sabía lo mucho que deseaba hacerlo, pero no podía. Él acababa de sufrir un desengaño amoroso y ella no era la chica con la que la madre de Dom había soñado, la que Dom pensaba que era perfecta para él. Costara lo que costara, tenía que encontrar la manera de terminar su parte del trato.


  Y debía intentar que su corazón no se rompiera en el proceso.


  Capítulo 9


  —SEÑORAS y señores —Dom hizo ruido con su copa para conseguir la atención de los invitados. Todos los invitados habían llegado y era hora de que la fiesta de compromiso comenzara—. Tengo que decirles algo.


  Estaba de pie, detrás de la mesa que presidía la sala. Miró a Sky, que estaba sentada a su lado, y no pudo respirar durante unos segundos. Estaba tan guapa que le costaba respirar. Llevaba un vestido negro y sencillo de manga larga, con el cuello abierto y que le llegaba hasta las rodillas. El vestido ensalzaba su cuerpo de tal forma, que Dom pensó que tener un aspecto como aquel debía ser ilegal. Sus manos se morían por acariciar aquellas suaves curvas.


  Estaba claro que le estaba costando mucho controlar sus emociones, pero era hora de hacerlo. Estaban en la fiesta de compromiso, el momento para el que tanto habían trabajado.


  Dom había reservado una sala en uno de los restaurantes más sofisticados de Houston y Sky se había encargado de todo lo demás. Ella había elegido el menú, cómo organizar las mesas, las flores y las velas que decorarían las mesas circulares y la música.


  Como faltaban los invitados de Shelby, la fiesta era mucho menos numerosa de lo esperado. Los invitados miraban fijamente hacía la mesa rectangular donde estaban ellos, Dom pudo distinguir a Grace y a su novio Rob. Había médicos, enfermeras y otros miembros del personal del hospital. Su madre y su abuela estaban sentadas junto a ellos.


  —Supongo que todos tendréis curiosidad por saber por qué os he reunido hoy —todos asintieron al unísono. El agarró a Sky de la cintura y la acercó hacia él. Tenerla cerca le hacía sentirse bien. Apartó aquella idea de la cabeza—. He de anunciaros algo. Esta mujer tan bella, conocida por sus amigos con el nombre de Sky, es más que una amiga para mí. Le pedí que se casara conmigo y me alegra deciros que ha aceptado.


  —¡Deberías habernos dicho que esto era una fiesta de compromiso! —gritó uno de los invitados. Sky le puso la mano a Dom en el pecho.


  —Queríamos que fuera una sorpresa.


  —Pero habríamos traído regalos.


  —No necesitamos regalos. Nos basta con teneros aquí —dijo Sky con una sonrisa.


  —No, no os basta —dijo Victoria acercándose a ellos.


  La madre de Dom abrió el bolso y sacó algo. Después lo alzó, Dom se dio cuenta que era un anillo.


  —El padre de Dom me dio este anillo cuando se me declaró. Ya que Dom no ha tenido tiempo de comprar un anillo de compromiso quiero regalárselo a Sky.


  Dom notó cómo Sky se quedaba paralizada. Después la miró.


  —i Haz algo! —le susurró—. No puedo aceptar el anillo, es de tu madre. Victoria frunció el ceño.


  —Sky, ¿algo no va bien?


  —No. Yo solo… ¡Dios!


  —Nos has sorprendido mamá. Creo que mi prometida se ha quedado sin palabras por primera vez desde que la conozco —tras el comentario la gente se rió.


  La madre de Dom lo miró incrédula.


  —Sin palabras, bueno, pero parece más bien que Sky está a punto de ponerse a llorar.


  Dom la miró. Era cierto, tenía lágrimas en los ojos. La había visto enfadada, molesta, cariñosa, preocupada, burlona y ansiosa, pero nunca la había visto a punto de llorar. No le gustaba, no sabía cómo calmarla. Quizá quien le había llamado doctor corazón de piedra tuviera razón. Sintió un dolor agudo en el pecho, como si se fuera a partir en dos.


  —Solo está feliz —se limitó a decir. Su madre le extendió el anillo y Dom pudo ver que era una esmeralda, el color preferido de Sky.


  —Pónselo —le dijo Victoria.


  —No —Sky negó con la cabeza—. No puedo aceptarlo.


  —¿Por qué no? Yo quiero dártelo.


  —Es demasiado. Tu marido te lo regaló a ti y tú deberías quedártelo como muestra de su amor por ti. Yo no necesito un anillo.


  La mujer la miró con cariño.


  —No necesito eso para recordar su amor, llevo su amor aquí dentro —dijo mientras se tocaba el corazón con la mano—. Quiero que la mujer que se va a casar con mi hijo tenga algo que simbolice el amor de sus padres.


  Dom tomó la mano de Sky y se lo colocó en la mano izquierda.


  —Le queda perfecto.


  Ella lo miró con una mirada sombría.


  —Qué sorpresa, ¿no?


  Dom levantó su copa llena de champán y le dio a Sky la de ella. Después miró a sus invitados.


  —Todo el mundo debería tener una copa de champán. Me gustaría hacer un brindis. Por Sky, mi prometida, mi apoyo, mi todo.


  Los invitados se levantaron con sus copas.


  —Por Sky y Dominio —dijeron al unísono y después brindaron y bebieron.


  Dom brindó con Sky, con su madre y con su abuela. Tras beber, volvió a dirigirse a los invitados.


  —Gracias por venir. No tardarán en servir la comida. Después habrá música y baile. Y ya sabéis que no aguanto a la gente aburrida, así que quiero que todo el mundo salga a bailar. Sky y yo queremos que disfrutéis de esta fiesta.


  Tras aquellas palabras, un tumulto rodeó a Dom para darle la enhorabuena y saludarlo. Un rato después, Dom se dio cuenta de que Sky se había sentado en una mesa alejada.


  —¿Qué sucede? —le dijo sentándose a su lado y de espaldas a los demás.


  —¿Cómo puedes preguntarme algo así? Deberías saberlo —extendió la mano y se quedó mirando el anillo—. Me siento como una delincuente.


  —¿Quieres que te confíese algo?


  Instantes después levantó la mirada y lo miró.


  —¿Qué?


  —Yo me siento igual.


  —Eres muy amable pero, eso no sirve de mucho. Cuando accedí a ayudarte, nunca me imaginé que pasaría algo así. Me he enamorado de… —se detuvo y sus ojos se hicieron más grandes. Después apartó la mirada.


  —¿Sí?


  —Me he enamorado de tu familia. Son maravillosas, aunque me encantaría que Isabel no le contara a todo el mundo que me operaste los pechos.


  —Hablaré con ella.


  —¿Para qué? Mañana se irán de crucero, y tú serás libre.


  Y ella regresaría a su casa y no la volvería a ver. Su corazón de piedra se empezó a resquebrajar.


  —Sí —Dom le agarró la mano, para intentar tranquilizarla. Levantó su mano para ver el anillo que su madre le había regalado a Sky, por alguna razón parecía estar hecho para ella.


  —Es mucho más difícil de lo que me había imaginado. Tengo que decirte que me alegra que esta farsa esté a punto de terminar. Mañana a estas horas yo ya estaré de vuelta en Black Arrow y tú…


  —Estaré pensando cómo decirle a mi madre cuando vuelva del viaje que no va a haber boda —miró por encima del hombro y vio a las dos mujeres hablando con Grace y con Rob—. Nunca la he visto tan feliz. No quiero ni pensar cómo se va a poner cuando se lo diga.


  —No habrá nietos —dijo un poco triste.


  —¿Te da pena? Ella sonrió un poco.


  —Habríamos tenido unos niños preciosos si esto no fuera una farsa.


  —Sí, si no fuera una farsa.


  A Dom le estaba costando mucho distinguir lo que era farsa, ya que lo que sentía era tan fuerte que parecía muy real. A pesar de ser un hombre instruido no encontraba ninguna explicación.


  Desgraciadamente, su formación como médico no lo ayudaba mucho con las relaciones personales. No encontraba nada que le pudiera explicar por qué lo que sentía por Sky Colton no desaparecía.


  De repente, Dom notó cómo alguien le tocaba el hombro. Alzó la cabeza.


  —Hola, abuelita. babel sonrió.


  —Debería darte vergüenza. Dominio. ¿Por qué os escondéis en una esquina y tenéis esas caras tan serias?


  —Solo estamos descansando un poco —intervino Sky—. Necesitamos estar en forma para cuando empiece el baile.


  —¿Acaso estás triste porque tus padres no han podido asistir?


  —Un poco, supongo. No han elegido un buen momento para hacer un viaje de negocios —aquello y el hecho de que sus amigos vivieran tan lejos era lo que les habían contado para explicar que solo los amigos y los familiares de Dom estarían en la fiesta.


  Isabel la miró con ternura.


  —Supongo que también será porque estáis enamorados y queréis estar solos.


  —Es cierto —dijo Sky mientras empezaba a levantarse—. Pero tienes razón, deberíamos volver con nuestros invitados.


  —Espera un momento —dijo la anciana mientras la agarraba del hombro—. Antes de que vayáis a mover el esqueleto, o como quiera que vosotros los jóvenes lo llaméis, quería decirte algo.


  —Adelante —dijo Sky mientras miraba a Dom muy seria.


  —Cuando Dominio me dijo que iba a casarse con la hija de un magnate del petróleo muy rico. Victoria estaba entusiasmada porque eras como las encantadoras mujeres para las que había trabajado y estaba contenta de que por primera vez su hijo le hubiera hecho caso. Pero yo no estaba tan segura de que fueras la persona indicada para él, sobre todo después de leer los e-mails que me mandabas. Pensé que no le convenías.


  —Siento que…— Isabel la detuvo.


  —Estaba muy equivocada.


  —¿Lo dices en serio? —Sky miró a Dom. Su mirada era una mezcla de tristeza y culpabilidad.


  —Desde que te conozco, me he dado cuenta de que no eres lo que yo pensaba y te veo como una mujer muy bella que cuida de lo demás. Dominio ha cambiado mucho gracias a ti.


  —¿Qué quiere decir? —le preguntó con curiosidad.


  —Hace bromas, se burla, sonríe… Es feliz. Te mira de la misma forma que su padre miraba a su madre cuando salían juntos.


  —¿Y cómo es eso?


  —Como si fueras la responsable de que la luna saliera y el sol y las estrellas brillaran —se rio—. No me extraña que te llame Sky. Estoy encantada de reconocer que estaba equivocada. Victoria y yo nos iremos de crucero mañana sabiendo que lo dejamos en buenas manos y, sobre todo, que alguien lo ama de verdad.


  —Me alegra saber que os iréis tranquilas. La abuela le besó la mejilla.


  —Y ahora. Victoria y yo tenemos una sorpresa para vosotros. Mirad —la abuela señaló una pared de la sala.


  Un chico estaba destapando algo, era una foto enorme de ambos.


  Sky lo vio y luego miró a Dom.


  —Esa es la foto que publicamos en el periódico. La abuela sonrió.


  —Pedimos que la ampliaran, vamos a decirles a todos vuestros invitados que la firmen. Después la enmarcaremos para que recordéis este día —la anciana miró la foto y luego a Sky—. Ves la forma en que miras a mi nieto, es una mirada llena de amor. ¿Cuándo te diste cuenta de que querías pasar el resto de tu vida con él?


  —Esto es demasiado —las mejillas de Sky estaban llenas de lágrimas. Se levantó, abrazó a Isabel, se disculpó y salió corriendo de la sala.


  —¿He dicho algo malo? —le preguntó Isabel a Dom.


  —No, abuelita, es que es…


  —¿Muy feliz?


  Dom estaba seguro que no se debía a aquello.


  —Necesito ir a…


  —Sí, vete —dijo la abuela.


  Sky atravesó el restaurante corriendo hasta que salió fuera y el frío de aquel mes de enero la paralizó. Estaba en el aparcamiento trasero y había poca luz. Se alejó de la puerta respirando lentamente. Todo estaba muy oscuro y lleno de coches ya que era sábado por la noche. También había muchas sombras.


  ¿Cómo podía haber mentido a aquellas dos mujeres tan encantadoras? El que Dom se lo hubiera propuesto, que él pensara que había una buena razón para hacerlo no era suficiente. La decisión había sido suya, y las consecuencias también.


  ¡Había mentido!


  Había fingido ser la mujer perfecta. La habían aceptado. La querían como si fuera parte de la familia. Creían que ella y Dom estaban enamorados. Solo tenían parte de razón.


  «¿Qué cuándo supe que lo amaba?», se repitió a sí misma las palabras de Isabel, «en este momento».


  —Mira a quién tenemos aquí. Sky se dio la vuelta para ver de donde venía aquella voz. Debajo de la entrada había una luz tenue, pero la voz procedía de más allá. Solo pudo ver el contorno de un hombre y la luz de un cigarrillo.


  —¿Quién está ahí? —preguntó muy asustada.


  —Un viejo amigo de la familia —la luz del cigarro cayó al suelo y el hombre lo apagó con el pie.


  Las piernas de Sky se quedaron paralizadas mientras aquel hombre se acercaba a la luz y a ella. Hizo un esfuerzo por distinguir quién era. Tenía un aspecto normal, no era ni alto ni bajo, y su ropa no destacaba. Tenía el pelo castaño y no pudo distinguir el color de sus ojos pero parecían oscuros. Le resultaba familiar. Creía haberlo visto antes pero, ¿dónde?


  —¿Conoce a mi familia?


  —Vaya, vaya, Sky Coltón en persona.


  Su tono dejaba ver tanto odio que de repente lo reconoció y se quedó helada.


  —Kenny Randolph.


  Capítulo 10


  SKY retrocedió. Dios santo. Había estado tan distraída pensando en sus sentimientos hacia Dom que se había olvidado de Kenny Randolph. Tenía que volver al restaurante con Dom. Pero Kenny estaba entre ella y la puerta y la agarró antes de que pudiera hacer nada. La sonrisa de satisfacción en la cara de Kenny la asustó.


  —Qué casualidad encontrarte aquí —dijo él.


  Después Kenny sonrió.


  Aquella cara amistosa la asustó aún más. Aquel hombre había hecho daño a su prima Willow para lograr que los Colton de Oklahoma no recibieran la herencia que les correspondía. Su familia había vivido con el miedo demasiado tiempo, era hora de detener aquel miedo, de detenerlo a él. ¿Pero cómo? Sky estaba sola, a no ser que alguien en la fiesta la echara de menos…


  —Qué coincidencia, Kenny Randolph —no mostrar miedo era una forma de defenderse, aunque a Sky le costaba mucho mantener un tono tranquilo—, ¿Qué


  estás haciendo en Houston?


  —Necesitaba desaparecer por un tiempo. Dallas está demasiado cerca de Black Arrow como para estar tranquilo. ¿Sabías que Houston es la cuarta ciudad más grande de Estados Unidos?


  —Te agradezco la clase de geografía, pero la disfrutaría más si me soltaras —intentó separarse de él.


  —No creo que sea una buena idea —le dijo mientras la agarraba más fuerte de la muñeca—. Eres la persona que andaba buscando.


  —¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —Por tu madre.


  —Ella no te diría nada —le dijo intentando soltarse de nuevo, pero Kenny la apretó con tanta fuerza que Sky sintió que le iba a partir el hueso.


  —No me reconoció. Hice como si fuera un amigo tuyo también diseñador y le dije que necesitaba ponerme en contacto contigo. Me ayudó mucho, ella fue la que me dijo que podría localizarte a través del doctor. No me resultó difícil averiguar dónde vivía. He estado siguiéndote, esperando el momento adecuado para actuar.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Lo mismo de siempre, dinero.


  —Ponte a trabajar.


  —Trabajé para Graham Coltón hasta que se puso nervioso, él me trató muy mal. Trabajé muy duro y mira cómo he terminado, tu familia me lo debe. Y yo voy a cobrármelo de una forma u otra.


  —No te debemos nada, maldito sinvergüenza, ¿de qué estás hablando?


  —De la herencia que Graham pensó que debía ser suya. Apuesto a que tu familia está dispuesta a dármela como rescate.


  ¡Estaba planeando secuestrarla! De repente pensó en Dom y en el amor que sentía por él, el amor que acaba de descubrir. La idea de no poder verlo la indignó. La frustración y el miedo se mezclaban dentro de ella mientras intentaba combatir el pánico. Necesitaba hacer algo. No podía dejar que se saliera con la suya, no sin luchar primero.


  —Si eres listo, me dejarás marchar. Mi familia no te pagará ni un centavo y no descansarán hasta que estés entre rejas.


  —Estoy dispuesto a arriesgarme.


  —Entonces no eres muy listo.


  De repente, Sky oyó la puerta y deseó que fuera alguien que la pudiera ayudar.


  Kenny tiró de ella hacia arriba y la apoyó contra su pecho.


  —Eres como el resto de los Colton. Altiva y orgullosa. Déjame decirte una cosa, Sky Colton, tú…


  —¡Suéltala!


  —¡Dom! —sus piernas temblaron aliviadas.


  —Esto es un asunto entre ella y yo —dijo Kenny mientras la giraba para apoyarla contra su pecho.


  La arrastró lejos del edificio hacia el aparcamiento. Lo único que mantuvo a Sky en pie fue ver a Dom junto a la puerta, su visión le dio fuerza.


  —¡Suéltala! —repitió Dom con una voz tan dura como el acero. Sus ojos estaban llenos de rabia, la determinación endurecía sus facciones—. Vete a llamar a la policía —le dijo a alguien por encima del hombro. Sky no pudo ver quién era.


  La puerta del restaurante se cerró. Kenny volvió a arrástrala más lejos de Dom. El sinvergüenza debía tener un coche cerca y estaba intentando llegar hasta él. Intentó detenerlo clavando sus tacones en el suelo. Pero el asfalto era demasiado duro y los zapatos no eran de mucha ayuda.


  —No intentes enfadarme —dijo Kenny—. Si Sabes lo que te conviene, vendrás conmigo.


  —Ni lo sueñes.


  Él tiró de su brazo hacía abajo y Sky chilló de dolor.


  —i Sky! —gritó Dom. Parecía furioso y preocupado—. Suéltala canalla. Si le haces daño yo…


  Mientras seguían retrocediendo se golpeó el pie con una piedra y se torció el tobillo. El dolor la hizo gritar y se tropezó. Aquel repentino movimiento hizo que Kenny la soltara mientras ella se caía. Sintió un inmenso dolor en el tobillo y en la parte inferior de la pierna. De repente, Dom estaba allí. Agarró a Kenny de la camisa y lo apartó de ella. Cuando estaban lejos


  se preparó para golpearlo.


  —No, Dom. Tu mano. ¡No!


  En el momento en que acabó de gritar pudo ver como la muñeca de Dom se estrellaba contra la cara de Kenny. El otro le devolvió el golpe y acertó a dar en su mejilla. Dom lo volvió a golpear dos veces hasta que Kenny calló al suelo con un gruñido.


  Cuando Dom se arrodilló junto a ella, pudieron oír el ruido de las sirenas.


  —¿Estás bien? —la agarró con fuerza y la levantó del suelo.


  —Estoy bien —respondió Sky pero al apoyar el pie gritó.


  —Mentirosa —le dijo mientras la agarraba de la cintura para ayudarla a andar. Después estiró los dedos de su mano derecha como si le dolieran.


  —¡Dios! —ella le agarró la mano y la miró detenidamente—. ¿Te has roto algo?


  —No, no te preocupes.


  —¿Sabes que tú también eres un mentiroso? — además, cómo podía dejar de preocuparse con lo que lo amaba.


  Pero después de lo que había pasado aquella noche, seguramente él se alegraría mucho de verla salir de su vida. Sky empezó a tiritar de frío y de miedo. Dom la soltó para quitarse la americana y se la puso. Sky se la abrochó y pudo sentir todo su calor y olor. Aquello la hacía desear estar entre sus brazos.


  Un instante después, un grupo de coches de policía con las luces encendidas y las sirenas entraron en el aparcamiento. Varios agentes los rodearon hasta que lograron explicar lo que había sucedido.


  Sky les pidió que se pusieran en contacto con su primo Bram Colton y ellos le dijeron que su primo ya estaba de camino. La gente del restaurante empezó a salir para averiguar qué había pasado, pero un policía entró para mantener a los curiosos dentro. Quizá las cosas no hubieran salido tan mal como ella pensaba, era posible que nadie de la fiesta se hubiera enterado de lo sucedido.


  —Señorita Colton —un policía se acercó a ella—. Nos gustaría que nos acompañara a la comisaría para esperar al sheriff Colton allí.


  —¿Tengo que hacerlo?


  —El sheriff me pidió que la mantuviéramos bajo protección policial hasta que llegara.


  —Pero no es necesario, ¿no?


  —Si usted fuera de mi familia yo haría lo mismo.


  —De acuerdo —Sky miró a Dom y después al policía—. Oficial, este es el doctor Dominio Rodríguez, él golpeó al criminal y necesita que le examinen la mano.


  —Estoy bien —dijo Dom—. Además, yo voy contigo.


  —¿Y qué hay de tu madre y tu abuela?


  —Me ocuparé de que las lleven a casa.


  El oficial lo miró.


  —Llevaremos a la señorita Colton a la comisaría, puede encontrarse con ella allí.


  Dom frunció el ceño y la miró dudando un momento.


  —No voy a perderte de vista ni un segundo. Le diré a Grace y a Rob que las lleven a casa.


  —De acuerdo —lo miró con dulzura, pero no duro mucho. Dom era un hombre que se tomaba sus responsabilidades muy en serio, aquella era la razón de su comportamiento. Se dirigió al restaurante y se paró para ver cómo le leían a Kenny sus derechos. Se dio la vuelta.


  —Volveré enseguida —le dijo a Sky.


  —¿Y qué hay de la fiesta? —le preguntó. Se sentía tan lejos de él.


  —La fiesta puede seguir… Pero sin nosotros.


  Dom miró a Sky, que estaba sentada al otro lado de la mesa. Los policías les habían llevado a un cuarto que probablemente usaban para interrogar a los sospechosos. La mesa era de metal, las sillas de plástico. La cafetera estaba encendida y emitía ruidos extraños.


  Afortunadamente llevaban poco tiempo allí, aunque Sky seguía llevando la americana de Dom. Tenía un aspecto tan juvenil, tan frágil, y él estaba ansioso por llevarla a casa. El deseo de protegerla ya era algo familiar para él. La primera vez que lo sintió fue en el juzgado de Black Arrow. El deseo de cuidarla era intenso al ver aquella, cara pálida, el miedo que permanecía en sus ojos. De repente sintió una inmensa rabia y quiso volver a golpear a aquel canalla, sin importarle lo que pasara con su mano.


  Menos mal que había ido en su busca. No quería ni pensar lo que habría pasado si no la hubiera seguido. ¿Por qué había salido del restaurante?


  —Sky, yo…


  La puerta se abrió y ella miró al hombre que estaba en la puerta.


  —¡Bram! —se levantó.


  —Sky.


  Cojeó hasta llegar a él. Él la estrechó entre sus brazos y la abrazó con fuerza. Comparada con aquel hombre, Sky parecían aún más frágil, más pequeña.


  —Me alegra tanto que estés aquí —le dijo mientras apoyaba la cabeza contra su pecho.


  —¿Estás bien? —Bram la agarró de los hombros y se separó de ella para examinarla bien. Al ver la ropa desgarrada, la herida de la rodilla y la hinchazón del tobillo frunció el ceño. Al girar la mano de Sky y ver el moratón de su muñeca su mirada se oscureció—. Ese hijo de…


  —Estoy bien, en serio. Y todo gracias a Dom —le dijo mirando por encima del hombro.


  Dom rodeó la mesa, se acercó a él y extendió la mano.


  —Sheriff.


  —George WhiteBear estaba en lo cierto una vez más. El peligro se esconde en la ciudad —Bram lo miró—. ¿Cómo pudiste dejar que ese canalla la tocara?


  —Si pudiera cambiar lo que pasó, lo haría —dijo Dom arrepentido.


  Sky agarró a Bram del brazo.


  —Bram, yo fui la que salí fuera… Quiero decir, salí a tomar el aire y Kenny estaba allí. No es culpa de Dom.


  —Sí que lo es —dijo Dom—. Si se hubiera quedado en Black Arrow como sugirió su hermano Jesse, habría estado a salvo. Yo soy responsable por ponerla en peligro, yo la convencí para que viniera a Houston.


  —¿Por qué? —le preguntó Bram muy intrigado.


  —No tiene importancia —Sky miró a Dom y después a su primo—. Estoy bien, pero vosotros dos parecéis a punto de iniciar una pelea, ¿qué tal si dejamos que el nivel de hormonas masculinas baje un poco?


  —¿Y por qué debería de hacerlo? —Bram se peinó un poco con la mano.


  Ella lo miró intrigada.


  —No llevas el uniforme.


  —Tenía prisa.


  —Eso me recuerda algo —dijo ella—. ¿Por qué estás aquí?


  —Graham Colton llamó a la policía de Houston y les dijo que Kenny andaba por aquí. Después me llamó a mí y yo se lo conté al resto de la familia. Entonces tu madre recordó una llamada de un hombre que decía ser un compañero joyero…


  —Kenny me lo contó. Sabe lo del dinero de la herencia. Pensaba secuestrarme para conseguirlo.


  —Sí. Llamamos a tu teléfono móvil pero no contestabas. La policía de Houston mandó una patrulla a la casa del doctor pero allí no había nadie —su expresión se hizo cada vez más sombría.


  Dom sabía cómo se sentía. Si no hubiera llegado a tiempo, las consecuencias habrían sido inimaginables. No podía soportar la idea de verla en peligro.


  Sky miró a su primo fijamente.


  —¿Qué más pasa, Bram?


  —¿No crees que un intento de secuestro ya es bastante?


  —No quería decir eso. Quería decir qué te pasa a ti.


  Bram se movió incómodo y después la miró con las manos en la cintura.


  —No me gusta estar lejos de Jenna.


  —Es su mujer —explicó Sky.


  —La enfermera de la que me hablaste —dijo Dom.


  —Sí, me sorprende que te acuerdes —Sky le sonrió y le señaló mirando a Bram—. Este hombre no es tan solo una cara bonita.


  —Si tú lo dices —Bram lo miró, pero su expresión no cambió.


  —¿Por qué no te gusta estar lejos de Jenna? Aparte de porque la adoras.


  Dom envidió al otro hombre por tener a alguien especial que lo esperaba en casa, Sky le había mostrado lo que aquello significaba.


  —¿Cómo sabes que hay otra razón? —le preguntó Bram.


  Ella inclinó la cabeza y lo miró.


  —Vamos primo, soy yo. Pasa algo, lo puedo leer en tus ojos, ¿de qué se trata?


  —Jenna está embarazada.


  —¿Un niño? —los ojos de Sky se quedaron muy abiertos, se le abrió la boca y dio una palmada. Después se arrojó sobre su primo—. ¡Eso es maravilloso! Enhorabuena.


  —Gracias —murmuró Bram.


  Cuando él la dejó sobre el suelo, ella se quejó.


  —Tienes que sentarte —le ordenó Dom—. Y mantén el tobillo en alto.


  Dom la agarró del brazo mientras ella saltaba hacia una de las sillas y se sentaba. Después él le tomó la pierna y se la colocó encima de otra silla.


  Bram frunció el ceño.


  —Ese cretino lo va pagar caro. Además de ser un ex convicto, tenemos muchos cargos de los que acusarlo. Lo juzgaremos por todo lo que ha hecho.


  —Me alegra mucho saberlo, pero preferiría hablar de otro tema —dijo Sky—. Por ejemplo sobre niños.


  Dom volvió a sentir envidia. Bram tenía a alguien que lo esperaba en casa y pronto tendría a otra personita. Un niño, el producto de su amor. ¿Y él que sabía de algo así? ¿Acaso sabía algo del amor?


  ¿Cómo sabía un hombre si había dado con la mujer adecuada? ¿Cómo se había dado cuenta Bram de que su mujer era la persona con la que quería pasar el resto de su vida?


  —¿Qué hay de los niños?


  —¿Cómo te sientes ahora que sabes que vas a ser padre? —le preguntó sonriente.


  Dom sabía cómo él se hubiera sentido, inmensamente feliz.


  Bram tomó aire.


  —¿Qué cómo me siento? Es difícil de explicar. Ella se rió.


  —¿Estás emocionado? ¿Sobrecogido? ¿Preocupado?


  —De todo un poco. Convertirse en padre es algo serio, me pregunto si podré hacerlo. ¿Cómo sabré si le duele algo, si tiene hambre?


  —Lo sabrás —dijo Dom. Bram miró a Dom.


  —¿Qué puede saber un cirujano plástico sobre niños?


  —He hecho un poco de todo. He ayudado en varios partos.


  —¿En serio? —dijo Bram visiblemente impresionado—. ¿Y qué tal?


  —Pasé mucho miedo.


  —Gracias, eso me tranquiliza mucho.


  —Todo irá bien —dijo Sky—, Los niños son lo mejor, ¿qué tal está Jenna?


  —Un poco decaída y muy sensible. No come mucho y llora cuando oye canciones en la radio —dijo con un suspiro—. Ojalá pudiera ayudarla.


  —Lo haces, limítate a ser tú mismo —dijo Sky.


  —Eres una mujer muy especial —dijo Bram—. George siempre ha dicho que prometías mucho.


  —A mí nunca me lo ha dicho. Bram se encogió de hombros.


  —Ya sabes como es, pero eso no significa que no esté en lo cierto. Si Kenny te hubiera hecho daño, juro que lo habría buscado sin descanso.


  Dom entendía a Bram, ver a Sky en peligro lo había asustado mucho. Su corazón se paraba al pensar en lo que le habría podido pasar si Kenny se la hubiera llevado.


  —Estoy a salvo, y todo gracias a Dom —dijo ella—. Lo menos que podías hacer es darle las gracias.


  —¿Hay alguna razón por la que lo estés defendiendo?


  Dom se había estado preguntando lo mismo. Ella lo miró, pero antes de que él pudiera interpretar la mirada, se giró.


  —¿Más allá del hecho de que me salvara la vida?


  —suspiró y miró a su primo—. ¿Hemos terminado ya? Me gustaría salir de aquí. Bram asintió.


  —Puedes marcharte, yo te llevaré a Black Arrow.


  —No, todavía no puedo volver. Tengo que terminar algo aquí.


  Sky miró a Dom y él supo que se refería a terminar de cumplir su promesa.


  —Quiero examinar esa rodilla y ese tobillo ahora. — Dom esperaba junto a las medicinas que había sacado de su armario. Los antisépticos, la crema antibiótica y las vendas estaban encima de la encimera de la cocina. Tan solo había encendido algunas luces de la cocina, para no molestar a su madre y a su abuela, que dormían en la planta superior.


  Sky cojeó hasta la mesa. Se quitó la americana y la colocó en la silla. Después se acercó a él.


  Se había quitado la corbata y remangado la camisa. Parecía serio y ella se preguntó en qué estaría pensando. No había hablado casi de camino a la casa.


  —Te dejaré ver mi herida si tú me dejas ver la tuya.


  —Lo mío no es nada.


  —Eso es lo que siempre dicen los hombres, pero ellos no son el mejor cirujano plástico de Houston.


  Dom dudó un momento y después le mostró la mano. Sky la agarró. Sus nudillos estaban en carne viva y muy inflamados.


  —Oh, Dom —le dijo preocupada—. ¿Te duele? ¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  —¿Estás seguro? ¿Está roto? ¿Qué hay de las operaciones?


  —Mira, cinco nudillos. Cuéntalos —movió los dedos para mostrarle que todos estaban perfectamente—. No es grave.


  —Necesitas un poco de hielo.


  —De acuerdo, en cuanto te desinfecte las heridas me lo pongo.


  —No hace falta que me cures. Sé hacerlo sola. Empezó a cojear hasta la nevera pero de pronto sintió cómo la agarraba del brazo.


  —Quiero asegurarme de que tus heridas no se infecten —la agarró de la cintura y la llevó hasta la mesa—. Te voy a examinar ahora mismo.


  —De acuerdo. Yo primero —Sky lo agarraba de los hombros para no perder el equilibrio y no quería soltarse. Los ojos de Dom se oscurecieron y ambos se miraron.


  Después empezó a actuar de una forma muy profesional y distante. Le rompió la media hasta la rodilla. Su tacto le hacía cosquillas y calentaba todo su cuerpo. Antes de que Sky se pudiera recuperar, él le desinfectó las heridas con alcohol.


  —¡Ay! — se quejó.


  —¿Te escuece? —le preguntó mientras la miraba atentamente.


  Ella asintió, y está frío.


  —Eso es fácil de arreglar.


  Colocó las manos en la encimera junto a la pierna, se inclinó y sopló la parte húmeda. Su soplido la calmó, pero también hizo que su pulso se acelerara.


  —¿Mejor? —preguntó él. Ella se mordió el labio inferior.


  —¿Viviré?


  Sky esperaba ver una sonrisa, pero no hubo nada.


  —Dom, ¿qué te pasa? No has hablado mucho desde que nos fuimos del restaurante. ¿Es por lo que ha pasado con Kenny? Siento lo de la fiesta…


  —Olvídate de la fiesta.


  Ella lo miró estupefacta. Nunca le había hablado así, con tanta gravedad, tan serio.


  —No entiendo…


  —Podrías haber muerto. Ese cretino juró vengarse de tu familia, si te hubiera pasado algo… —Sky notó que estaba muy tenso.


  —Es por lo que dijo Bram, ¿no? Te culpas por lo que ha pasado. No…


  —Si hubiera alguien más a quién echarle la culpa lo haría. Pero solo estoy yo.


  —Eso es ridículo.


  —¿Eso crees? Si te hubieras quedado en Black Arrow, habrías estado a salvo. Pero yo no podía dejar las cosas como estaban y tuve que convencerte para que vinieras a Houston.


  —¿Acaso sabías que Kenny estaba aquí?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces, ¿cómo puede ser culpa tuya? —lo miró fijamente—. Fue una coincidencia, y tuve suerte de encontrármelo aquí. ¿Qué hubiera pasado si me lo hubiera encontrado estando sola? ¿O si hubiera atacado a otra persona de la familia? Pero tú estabas allí.


  —Sí —se echó el pelo hacia atrás—. Estabas triste en la fiesta —le agarró la mano y le tocó suavemente el moratón de la muñeca. Después se quedó mirando el anillo con la esmeralda—. El verde es tu color preferido.


  Ella se soltó.


  —Si vamos a hablar de culpabilidades inmerecidas, yo también tengo algo que decir. ¿Y qué pasa si tu mano no se cura? ¿Y si no pudieras volver a operar? ¿Cómo crees que yo me sentiría?


  —¿Mal? —dijo con una media sonrisa.


  —¿Mal? ¿Eso es todo? —ella negó con la cabeza. De repente todas las luces de la cocina se encendieron. Victoria estaba en la puerta, con el camisón y las zapatillas de andar por casa. Parecía nerviosa.


  —¿Dominic? ¿Sky?


  —Todo va bien mamá. Estamos bien. Vuelve a la cama, necesitas descansar. Mañana es un gran día, el viaje…


  —No me voy a ningún sitio. ¿Quiere alguien explicarme por qué ese hombre llamó a tu prometida Sky Colton?


  Capítulo 11


  DOM parecía un niño castigado y Sky sintió ganas de estrecharlo entre sus brazos. —Todo es culpa mía. Victoria —Sky se explicó mientras se deslizaba hasta el final de la mesa dispuesta a saltar.


  Dom extendió sus brazos.


  —No, no saltes —le ordenó.


  —No voy a tener esta conversación desde aquí arriba, de ninguna manera —intentó apartar el brazo de Dom pero no pudo.


  Dom la miró enfadado e igual de frustrado que un niño de dos años al que se le había negado algo, pero la agarró de la cintura y la dejó en el suelo.


  —¿Podéis hacer el favor de explicarme que está pasando aquí? —preguntó con los brazos en jarras mirando fijamente a Sky.


  Ella cojeó hasta el otro lado de la mesa y se dispuso a preparar un té.


  —Voy a hacer un poco de té, ¿queréis?


  —Me encantaría —dijo la madre de Dom mientras sacaba las tazas del armario—. Igual que quiero saber a qué estáis jugando. ¿De qué eres culpable?


  —De todo —Sky se apoyó contra la encimera y miró a Victoria—. No te enfades con Dom.


  —No necesito que ninguna mujer me defienda — dijo él—. Puedo cuidarme solo, soy un hombre adulto.


  Ella no podía negarlo. Dom era todo un hombre, pensó mientras recordaba la forma en que la había tomado en brazos. Había sentido escalofríos por todo el cuerpo al tocarlo, al tenerlo tan cerca. También la había curado, era adorable. Lo miró con detenimiento, estaba sin afeitar y aquello le daba un aire más fiero a aquella expresión de frustración.


  También pudo apreciar que estaba nervioso. Se comportaba como cuando había hablado con la mujer del bombero. Lo había hecho eligiendo cuidadosamente las palabras para que no se preocupara demasiado. Era la misma mirada y Sky sabía que estaba buscando la mejor forma de contárselo a su madre para evitar que se sintiera dolida.


  Dom tomó aire.


  —Sky no tiene nada que ver con esto. Aquella mezcla de fuerza y ternura que poseía Dom la enternecía. Y además era una persona muy íntegra, no había ninguna duda. Era el hombre más increíble que jamás había conocido.


  Victoria se quedó mirando a su hijo, parecía más confundida que enfadada.


  —Tengo tantas preguntas que hacer que no sé por dónde empezar. No es cierto, sé por donde empezar. Tu mano… ¿Estás bien?


  —Estoy perfectamente —dobló los dedos para que ella se quedara tranquila—. Pero mamá, es tarde. Necesitas descansar para el viaje de mañana…


  —No puedo ir.


  A Sky se le cayó el alma al suelo. Podrían haberlo conseguido si Kenny no hubiese aparecido, era culpa de ella. El destino le estaba jugando una mala pasada.


  Lo amaba, pero cuando le contaran todo a su madre, no había ninguna opción de que ella y Dom tuvieran mucho más que recuerdos de todo aquello. Lo único que podía hacer era asegurarse de que la relación de Dom con su madre no empeorara.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó él—. No hay razones para que no vayas.


  —No me hagas eso. Dominio. Nunca me has mentido. Algo está pasando —miró a Sky y después a su hijo—. Tú fuiste detrás de Sky cuando se fue llorando y como yo estaba preocupada, te seguí. No pude ver mucho porque estaba detrás de ti, pero escuché cómo ese hombre la llamaba Sky Colton.


  —¿Eso es todo? Puedo explicártelo…


  —¿Ah sí? Tu abuelita me dijo que aquí pasaba algo raro el día que llegamos. Pero pensé que eran imaginaciones suyas porque Shelby no le gusta.


  —¿No le gusta? —preguntó Dominio muy sorprendido.


  Victoria negó con la cabeza.


  —No quise decírtelo porque sabía que cuando la conociera cambiaría de opinión. Después conoció a Shelby… o a Sky, a quién quiera que seas. Ella no parecía acordarse de lo que había escrito en los e-mails, mamá sospechaba que algo no iba bien. Pero después del día en el hospital no volvió a mencionar el tema. Solo dijo que Sky era perfecta para ti.


  —¿Dijo eso? —preguntó Dom mientras miraba a Sky.


  El pulso de Sky se aceleró.


  —Así es —siguió Victoria—. Esta noche, antes de que me dijeras que llamara a la policía escuché lo que ese hombre dijo. Me dijiste que tu prometida usa otros nombres para que no la reconozcan pero ese hombre la reconoció y la llamó Sky Colton. ¿Son Sky Colton y Shelby Parker la misma persona? ¿Por qué detuvo la policía a ese hombre? ¿Acaso la persigue? Dominic, ¿estás en peligro? ¿Cómo puedo irme de viaje así?


  Por un instante, Sky pensó que quizá había alguna forma de resolver aquella situación, fingiendo que Sky Colton era un nombre que usaba para evitar a la prensa. Pero no podía hacerlo. Aquello no ayudaría, solo haría que Victoria se preocupara aún más por su hijo. Sky no podía permitir que Victoria pensara que su hijo estaba en peligro, no por un insignificante crucero.


  De repente la tetera emitió un silbido. Sky se acercó y la apartó del fuego mientras pensaba en la forma de explicarlo todo. Tras echar el agua en las tazas, las


  llevó hasta la mesa.


  —Creo que deberíamos sentamos —sugirió mientras ella lo hacía.


  —Ya era hora de que obedecieras al médico —dijo Dom. Agarró a su madre del brazo y la invitó a sentarse. Él también lo hizo.


  —Esta es la verdad —Sky tomó aire—. Mi nombre verdadero es Sky Colton. Tengo una tienda de joyas en Black Arrow, Okiahoma. La prometida de Dom oyó hablar de mí y me encargó el diseño de las alianzas. Vino varias veces y la última vez, parecía cambiada, diferente. Yo estaba ocupada y solo oí parte de lo que me decía, pero le aconsejé que debía comportarse de acuerdo con lo que sentía, que debía seguir los dictados del corazón y no desperdiciar su vida en algo que no la convenciera.


  A pesar de todo lo que había pasado, Sky no se arrepentía de haber dado a Shelby aquel consejo. Si Shelby había descubierto que no amaba a Dom, ¿cómo podía casarse con él? Ella había vivido una situación muy parecida. Sky removió el té.


  —Parece ser que Shelby no estaba segura de querer casarse con Dom.


  —¿Por qué no? —le preguntó Victoria a Sky. Antes de que ella pudiera responder miró a su hijo—. ¿Por qué no tenía Shelby un anillo de compromiso?


  Sky levantó la mano.


  —Estoy segura de que el hecho de que Dom no tuviera tiempo para comprar los anillos de compromiso no tenía nada que ver con sus sentimientos. Yo sé que él amaba a Shelby. Tras conocerlo mejor y entender lo importante que es su trabajo, creo que comprendo lo mucho que sentía por ella.


  —Y yo también —dijo su madre mirando a su hijo—. Pero hay algo que no acabo de entender. ¿Por qué querías que Sky fingiera ser Shelby?


  Dom se peinó con la mano.


  —Fue lo único que se me ocurrió, tú nunca te habrías ido de viaje si hubieras sabido que la boda ya no se celebraría. Y yo quería que hicieras el crucero. Después de todo lo que has hecho por mí…


  —Eres mi hijo —se limitó a decir—. Pero, una farsa como esta, no es propio de ti.


  —Fue idea mía —dijo Sky. Sintió cómo él la miraba y se sonrojó, pero se apresuró a hablar antes de que pudiera interrumpirla—. Dom vino a verme para pagar la factura y me contó lo que había pasado. Me sentí tan culpable que se me ocurrió que lo único que teníamos que hacer era llevar a cabo la fiesta de compromiso, y así podríais ir de viaje y disfrutar de la vida. Después, él solo tenía que daros la noticia.


  —Es una mentirosa, mamá.


  —Lo soy —dijo mirándolo—. ¿Y quién mejor para llevar a cabo esta farsa? Tuve que convencerlo, pero al final logró ver que todo se reducía a hacer algo malo pero con un buen fin.


  —Miente muy mal, Sky nunca quiso formar parte de esto pero yo la convencí.


  —Debiste ser muy convincente —dijo Victoria mirando primero a uno y después al otro—. Quienquiera que fuera el que convenció al otro a mí me engañasteis, pensé que erais una pareja de enamorados.


  Sky sabía por qué había sido tan sencillo. Lo amaba. Por alguna razón sentía que siempre lo había amado, no quería que Dom asumiera su culpa. El fracaso de su relación con Shelby había sido culpa suya. No podría sentirse también culpable por haber roto la buena relación que tenía con su madre.


  —Si yo no hubiera dado mi opinión, Dom seguiría prometido con Shelby. Era la mujer ideal para él. Sé que estabas muy contenta.


  —Shelby parecía la mujer perfecta —dijo Victoria. En aquel momento, Sky se dio cuenta de lo mucho que deseaba que Victoria pusiera en duda aquella afirmación. De repente sintió un intenso dolor, pero logró recobrar la compostura, no era el momento para hablar de sentimientos.


  —Victoria, tienes que hacer ese viaje, significa mucho para Dom —dijo mirándolo—. Eres una mujer muy afortunada.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Victoria.


  —Tienes un hijo, un médico respetable que se toma muchas molestias para hacer algo por ti. Yo tengo cinco hermanos y ninguno de ellos haría algo así por mi madre. Quizá sea porque todos trabajan en las fuerzas del orden, es una tradición de los Colton.


  —Todos excepto tú.


  —Sí —le dijo mirándola—. En todas las familias hay una oveja negra. No es una tarea agradable, pero alguien tiene que hacerla.


  —Y tú ayudaste a Dom a engañarme.


  —Sí.


  Sky no podía sonreír a pesar de que el ambiente se había relajado. Cualquier oportunidad que hubiera tenido de hacer que Dom sintiera algo por ella había desaparecido. ¿Cómo podía haber pensado que podía convencer a alguien de que sena una buena esposa para Dom? La madre de Dom se había sacrificado mucho por su hijo. Ella sabía muy bien el tipo de esposa que deseaba para él. Y Sky Colton no se parecía en nada.


  Sky se levantó y llevó la taza al fregadero. Después se dirigió a la puerta, pero antes se detuvo junto a la mesa.


  —Estoy muy cansada, además, vosotros dos tenéis muchas cosas de que hablar.


  —No —dijo Victoria levantándose también—. Hablaremos por la mañana, debo pensar en todo esto — besó a su hijo—. Buenas noches, hijo. Sky.


  —Buenas noches. Victoria.


  Antes de que pudiera seguir a la madre de Dom, Sky sintió cómo alguien la agarraba del brazo con firmeza. Miró a Dom.


  —Por favor, déjame marchar.


  —Necesito hablar contigo. Ella negó con la cabeza.


  —Ya no tenemos nada de que hablar.


  —Estás equivocada.


  —Sí, me equivoqué al pensar que podría hacerlo —suspiró—. Es hora de que me marche, Dom. Esta noche. Ahora que tu madre lo sabe todo, no hay razones para que me quede. Llamaré a Bram para que venga a recogerme. Vuelvo a casa.


  —Sky…


  Ella se soltó.


  —Lamento mucho todo lo que ha pasado, lo lamento más de lo que jamás te podrás imaginar.


  Salió de la cocina deseando que él la siguiera. Todas las esperanzas de un futuro en común se desvanecieron cuando él no lo hizo.


  La mañana siguiente, Dom encendió la cafetera y después se giró y se apoyó sobre la encimera. Se sentía fatal, no había logrado conciliar el sueño en toda la noche. En aquel momento su madre y su abuela entraron en la cocina.


  —¿Dónde está Sky? —preguntó Isabel mientras se sentaba en la mesa—. No es propio de ella dejar que tú prepares el café.


  Dom se cruzó de brazos.


  —Se ha ido.


  —¿Qué se ha ido? ¿Adonde? —su madre lo miró desde la puerta—. Tenemos que salir pronto para tomar el barco.


  —¿Vais a ir?


  —Por supuesto —dijo su abuela—. Victoria está convencida de que sabes afrontar tu vida.


  Él se rio sin ganas. Hacía tiempo era capaz de afrontar las cosas, pero, en aquellos momentos, dudaba mucho poder seguir haciéndolo, no sin Sky.


  —¿Adonde ha ido? —preguntó Victoria—, ¿Volverá pronto?


  Él negó con la cabeza.


  —Sky volvió a su casa, a Black Arrow.


  —¿Por qué se ha ido? —le preguntó su abuela—. Dominio, ¿qué has hecho?


  —¿No te lo ha contado mamá? La verdad ha salido a la luz. La farsa ha acabado —se peinó con la mano y dejó su frustración y su enfado al descubierto, deseando que aquello lo ayudara a combatir el dolor—. Volvió a su vida real, ella no es mi prometida.


  —Ya lo sabía. Él frunció el ceño.


  —¿Lo sabías? ¿Cómo? ¿Cuándo?


  c-Casi desde el principio —dijo su abuela con una sonrisa—. No sabía que estaba pasando, pero sabía que esa mujer no era la misma que me había escrito, esa que pensaba deshacerse de las antigüedades.


  —¿Y por qué no dijiste nada? —preguntó Dom.


  —Soy una mujer mayor, no salgo mucho, la vida es bastante aburrida. Me pareció divertido seguiros el juego —la anciana siguió sonriendo.


  Dom sintió ganas de sonreír a pesar de la tristeza que lo invadía.


  —¿Y? —preguntó Dom.


  —Tenía razón. Fue muy divertido veros haciendo manilas, las caricias, los besos. El amor.


  —Solo fingíamos estar enamorados.


  —Quizá al principio fue así, aunque tengo mis dudas. Creo que fue amor a primera vista. Como el que sintieron tu padre y tu madre. Tal vez pensarais que estabais fingiendo, pero estoy segura que después era amor de verdad.


  —Mamá, ¿a qué se refiere? Su madre sonrió.


  —Creo que está bastante claro. Tu abuela está diciendo que sabemos que estás enamorado de Sky Colton.


  —Y eso no es todo —dijo su abuela—. Ella también está enamorada de ti.


  —¿Y cómo lo sabéis? —preguntó a ambas mujeres.


  —Todo empezó cuando me di cuenta de que Shelby Parker no era la mujer ideal para ti —dijo su abuela.


  —Tu abuela tiene razón —Victoria negó con la cabeza—. Me temo que es culpa mía que no supieras elegir bien. Yo no he dejado de decirte lo mucho que deseaba que tuvieras una vida mejor que la mía, que te casaras con una mujer como las que yo conocí en mi trabajo. Estabas intentando hacer lo que yo decía y hubieras sido muy infeliz. Lo siento mucho. Dominio.


  —Tú no me obligaste a prometerme con Shelby.


  —No, pero por culpa mía lo único que viste de ella fue lo distinguida que era y su atareada vida, lo que te ayudaría a mantenerla fuera de tus obligaciones.


  Una esposa ideal, aquello era lo que había pensado.


  —Shelby y yo hubiéramos formado una bonita pareja.


  —¿Y qué hay de Sky? —preguntó su madre.


  —Es una mujer testaruda y con ideas propias. Sinceramente, creo que tiene como objetivo volverme loco, enfadarme, emocionarme y…


  —¿Hacerte sonreír? ¿Sentirte vivo? ¿Animado? ¿Enamorado? —le dijo su madre—. Para resumir, ¿es la mujer ideal para ti?


  —¿Cómo puedes preguntarme algo así? Con Shelby me precipité y ya ves lo que pasó. A Sky la conozco desde hace tan solo unas semanas.


  Victoria lo señaló con el dedo.


  —El tiempo no importa. Como tu abuela ha dicho, el amor a primera vista es algo muy frecuente en nuestra familia. El día que conocí a tu padre supe que era el amor de mi vida. Mi corazón estaba convencido de que era el hombre para mí. Y no he encontrado a ningún otro. Yo no podía estar con ningún otro hombre que no fuera tu padre. Me casé con él porque mi corazón me lo dictó. Nunca debes casarte sin sentirlo. Cuando Sky me dijo que no tenías tiempo para estar con Shelby, supe que no estabas enamorado de ella.


  Dom recordó cómo era su relación con Shelby antes de que lo abandonara. Le había dejado muchos mensajes diciéndole que necesitaban hablar. Y por una u otra razón, él siempre la había dejado plantada. A veces era trabajo, emergencias, todo había sido más importante que ella. Menos mal que había tenido el suficiente sentido común como para no casarse con él. La verdad era que le había hecho un gran favor.


  —Sky es la mujer adecuada para ti —le dijo su madre.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —La protegiste aun poniendo en peligro todo por lo que tú y yo hemos trabajado toda nuestra vida.


  —¿Quieres decir que estás segura porque pegué a ese cretino que iba a hacerle daño? Ella asintió.


  —Podías haberte hecho mucho daño en la mano. Podrías haber sentenciado tu carrera como cirujano.


  —Eres tan exagerada como Sky.


  —No —Victoria cerró los ojos y negó con la cabeza— . Era un riesgo y tú no pensaste en las consecuencias. Solo pensaste que estaba en peligro y que tenías que hacer algo.


  —Sí—reconoció él.


  Era bastante sencillo, ¿por qué no se había dado cuenta antes? Haría cualquier cosa, lo dejaría todo, cambiaría su vida por Sky Colton. Estaba enamorado de ella.


  —Debes ir a buscarla —dijo su abuela—. Convéncela de que ella también te ama. Él negó con la cabeza.


  —No creo que pueda convencerla de nada.


  —Tonterías —dijo la anciana—. Ella te ayudó con esta ridicula farsa para que tu madre fuera de viaje. Si no te hubiera amado, una chica inteligente y sincera como ella, te hubiera dicho que te largaras y que hicieras lo que te diera la gana con tu plan.


  —Abuelita, usas unas palabras… —dijo Dom riéndose.


  —No te rías de tu abuela. Dominio. Tiene razón, debes ir a buscarla, no es fácil encontrar al amor de tu vida.


  Dom no podía olvidar la cara que tenía Sky cuando se marchó. Una de las cosas que más le gustaban de ella era su alegría de vivir, su ternura. La forma en que discutía sobre cosas en las que realmente creía. Temía que ella hubiese pensado que no era la mujer ideal para él.


  —¿Cuándo vas a ir a verla? —preguntó su abuela. Él se acercó a ella y se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  —Primero voy a llevaros a ti y a mamá para que os vayáis al crucero. Después pensaré en lo que voy a hacer.


  Pero ya sabía lo que iba a hacer. De alguna forma la convencería de que no solo era la mujer ideal, sino que era la única mujer para él.


  Capítulo 12


  SKY estaba sentada detrás del mostrador de la joyería con el bloc de dibujo delante. Solía hacer bocetos con ideas nuevas cuando estaba en la tienda, sobre todo si no había muchos clientes.


  Su vida privada tampoco iba mucho mejor. «Demasiado tranquila», se dijo, aunque después de lo que le había sucedido con Kenny era un alivio. El recuerdo de la ciudad donde Dom vivía la puso muy triste. Habían pasado dos días desde que había abandonado la ciudad, y el dolor persistía. Pero el tiempo curaba todas las heridas, aunque tenía el presentimiento de que nunca podría olvidar a Dom. Se sentía vacía, desolada, porque sabía que el único hombre al que realmente amaba nunca le pertenecería.


  Sky emitió un suspiro y empezó a escribir su nombre sobre el papel. «Doctor Dominio Rodríguez», leyó para sí misma. Después escribió el nombre que llevaría su esposa.


  Pero ella nunca tendría aquel nombre. Un temblor le recorrió el cuerpo hasta alcanzar la garganta, los ojos se le humedecieron. En aquel momento la puerta se abrió y su primo Bram y su hermano Grey entraron en la tienda.


  Ambos tenían una estatura similar. Grey era quizá un poco más alto, pero los rasgos eran parecidos. Pelo negro y ojos oscuros. Aunque su parecido no iba más allá. El sheriff llevaba el uniforme, sin embargo, el hermano de Sky tenía un aspecto mucho más conservador. Llevaba el pelo muy corto, un traje azul marino, una corbata roja y una camisa blanca. Se notaba que era juez.


  —Hola —dijo ella intentando controlar sus emociones. Se apresuró a cerrar su bloc de dibujo.


  —Hola, Sky —Bram se acercó al expositor y se apoyó en él.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —de repente se imaginó algo horrible—. ¿Todo va bien entre mamá y papá? —le preguntó a Grey.


  Él se encogió de hombros.


  —Como siempre. Él la está volviendo loca.


  Sky negó con la cabeza.


  —Espero que les vaya bien.


  —Yo también, pero no hemos venido por eso.


  Ella miró a su hermano fijamente.


  —Por favor, no me digas que Kenny se ha escapado.


  —No —Bram miró a Grey—. Va a ser juzgado y se hará justicia.


  Gray asintió.


  —Eso dadlo por seguro, sobre todo si yo juzgo el caso.


  Bram sonrió.


  —Aunque a mí me gustaría que lo hicieras; si te toca juzgar ese caso tendrás un conflicto de intereses.


  —Sí, me duele reconocerlo, pero tendría que negarme.


  Sky miró a los dos hombres.


  —¿Habéis vendido aquí por alguna otra razón? ¿Acaso necesitabais terreno neutral para tener esta conversación?


  Grey se rascó la frente.


  —Tengo que darte una mala noticia.


  En aquel momento, Sky pensó en Dom, no le importaba que él no sintiera nada por ella, si le pasaba algo, ella no podría soportarlo. En realidad, si alguna vez le pasaba algo nadie se lo diría. No tenía nada con él, no tenía derecho a saber cómo estaba, aunque sabía que siempre necesitaría saberlo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Me llamaron de California —dijo Bram—. Joe Collón Jr ha sufrido un accidente.


  —Oh no —dijo tapándose la boca—. Nuestra familia ha sufrido tanto ya, tanto los Colton de California como los de Oklahoma. Ahora que Kenny está encerrado, pensé que nada malo nos podría pasar —miró a los dos hombres—. ¿Qué pasó?


  Grey suspiró.


  —No sabemos mucho. Joe está en el hospital y lo están examinando.


  —Cuándo sepáis algo más me lo decís, ¿de acuerdo?


  —Me aseguraré de que estés informada.


  —Bien —Sky volvió a mirar a los dos hombres—. ¿Hay algo más? ¿Un meteorito que viene hacia la tierra? ¿Un desastre natural?


  Grey la miró fijamente un tanto sorprendido.


  —Estás un poco a la defensiva, ¿no?


  —¿Este cambio de carácter no tendrá nada que ver con cierto doctor de Houston? —preguntó Bram.


  Ella se rió, por lo menos lo intentó. Sonó más como un gruñido que como risa porque su corazón estaba roto. Intentar esconder sus sentimientos iba a ser difícil con su primo delante, optó por comportarse como una niña.


  —No estoy a la defensiva.


  —De… acuerdo —ambos hombres se miraron con escepticismo y después la miraron a ella.


  Antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, su hermano agarró el bloc de dibujo y lo abrió.


  —Mira, mira… Bram, observa estas iniciales, tú eres el sheriff, ¿de quién crees que son?


  —Devuélveme eso —le dijo intentando recuperar el bloc, pero Grey se apartó—. Se lo diré a mamá.


  —Ella te defenderá con sus pistolas —Grey la miró—. ¿Qué pasa hermanita? ¿Quieres que le diga a Bram que le dé su merecido a alguien? Lo haría yo mismo, pero un juez no debería pegarse para defender a su hermana.


  Bram apoyó los codos sobre el expositor y la miró fijamente.


  —¿Es esta persona el famoso doctor Dominio Rodríguez? —miró a Grey—. Ahora que lo pienso, cuando estuve en Houston, Sky no hacía más que defenderlo.


  —¡Dios santo! —se quejó ella—. ¿No tenéis nada más que hacer que hostigarme? ¿No tenéis criminales que detener?


  —En realidad —dijo Bram—, he venido para comprarle algo a Jenna.


  —¿Acaso es su cumpleaños? —preguntó Sky muy aliviada por el cambio de tema. Él negó con la cabeza.


  —No, y antes de que me lo preguntes, no nos hemos peleado. Solo está muy sensible por el embarazo.


  —Eres adorable —dijo a punto de ponerse a llorar. La mujer de Bram no parecía ser la única mujer sensible—. ¿Ves algo que te guste?


  —Los pendientes de plata y turquesa, los que parecen gotas de lluvia.


  Sky abrió la puerta del expositor y sacó los pendientes.


  —Tienes muy buen gusto. Le quedarán muy bien.


  Bram miró los pendientes y luego la miró a ella.


  —Sky, estoy seguro de que te pasa algo. ¿Tiene algo que ver con el doctor? ¿O con el hecho de que tus antepasados fueran comanches?


  —No —ella negó con la cabeza, pero entendió por qué Bram lo preguntaba. El padre de Jenna también se había opuesto a la boda por aquella razón—. Es porque yo nunca podría formar parte de su mundo.


  —Hermanita, no te subestimes —le dijo Grey—. Solo porque el hombre con el que estuviste a punto de casarte es un cretino, no quiere decir que no haya alguien que pueda pensar que tú eres la mujer de su vida.


  —Sí, ya…


  —Me llevaré estos —Bram le dio los pendientes—. Tu hermano tiene razón, pero si no te basta, te diré lo que me dijo el bisabuelo George WhiteBear.


  —No, por favor, no me repitas esa tontería de que prometo mucho.


  —No te burles —le dijo su primo—. Es un hombre mayor muy sabio.


  —Sí, estoy de acuerdo, es un hombre muy mayor —dijo mientras se miraban fijamente durante unos segundos. Ella fue la primera en apartar la mirada—. De acuerdo, ¿qué te dijo?


  —Me dijo que no utilizara la excusa de mis orígenes para evitar que me hicieran daño. Y tenía razón, intenté no enamorarme de Jenna porque tenía miedo de que me hicieran daño.


  —¿Miedo, tú? —ella se rió mientras cerraba la cajita de terciopelo con los pendientes.


  —Es cierto, no tengo miedo a los delincuentes, puedo detenerlos sin problema, pero enamorarme de Jenna me asustó mucho.


  Sky metió la cajita en una bolsa y se la dio.


  —Te cobraré.


  Él sonrió.


  —¿No te serviría el consejo que te acabo de dar como pago?


  —Quizá si hubiera venido de ti, sí —no tenía ninguna intención de confesar la razón que tenía. Había intentado no enamorarse de Dom, pero hasta el miedo a vivir el rechazo de nuevo no había sido suficiente para detener aquel amor. De repente sintió un intenso dolor de nuevo y deseó que se marcharan para estar sola—. A Jenna le encantarán los pendientes. Es una mujer afortunada.


  —Yo también lo creo —Bram guardó la bolsa en el bolsillo y se dirigió a la puerta.


  Grey estaba apoyado en el expositor y sonrió a su primo.


  —¡Ay! Las parejitas…


  —Se nota que lo envidias, Grey.


  —En absoluto, hermanita, lo único que siento es alivio. Yo permanezco soltero y muy contento de estarlo.


  Ella negó con la cabeza.


  —Siempre serás el lobo solitario, como te llama el abuelo. No conoces el dicho, «No digas nunca: De este agua no beberé».


  —Si yo fuera tú, antes de dar consejos haría algo por solucionar mi vida amorosa.


  —No hay nada que solucionar —dijo Sky sinceramente.


  Grey miró a la calle de arriba abajo y luego la volvió a mirar a ella.


  —Nunca digas nunca jamás —le dijo antes de marcharse.


  —Adiós Sky, muchas gracias —dijo Bram antes de salir detrás de Grey.


  Sky se quedó mirando la tienda durante unos instantes intentando decidir si estaba mejor a la defensiva y con compañía o sola y triste. Decidió que lo mejor era mantenerse ocupada y empezó a limpiar los cristales del expositor, primero desde dentro y después desde fuera.


  De repente, la puerta de la tienda se abrió. Seguramente era otro miembro de la familia que venía a atormentarla.


  —Te advierto, que si has venido a reírte de mí…


  —No pareces una destroza hogares.


  Sky se quedó helada y su pulso se aceleró al oír esa voz tan familiar. Se giró despacio para confirmar con la vista lo que sus oídos y su corazón ya sabían.


  Dominio Rodríguez.


  Llevaba vaqueros, botas y una chaqueta de cuero. Tenía un aspecto amenazante. Sus ojos azules brillaban con intensidad. Lo que no entendía era por qué seguía con esa idea de destroza hogares. Estaba claro que Shelby y él no se amaban y la muchacha le había hecho un favor al huir con el chófer.


  Las manos y las piernas de Sky temblaron.


  —No parezco una destroza hogares porque no lo soy.


  —Sí que lo eres.


  —Si lo dices por Shelby, tengo que decirte de una vez por todas que estás mejor sin ella. Hay tantas razones que no sé por dónde empezar. Tienes que olvidarte de ella.


  —Ya lo he hecho, pero hay otra persona de la que no me pudo olvidar.


  —¿De qui… quién? —le preguntó muy nerviosa.


  —De ti. Si me dejas, te convertirás en una destroza hogares.


  Ella lo miró con desconfianza.


  —No te creo.


  —Es verdad, Sky. Cuando te fuiste, me di cuenta de muchas cosas. Entre ellas que Shelby intentó romper nuestro compromiso. Estuvo intentando quedar conmigo para hablar, pero yo siempre la dejaba plantada. El trabajo siempre fue más importante que ella. A veces surgían emergencias y era inevitable, pero otras veces no. Ella hizo lo correcto.


  —De acuerdo —ella lo miró detenidamente. Su pelo corto y oscuro, su cuerpo alto y fuerte, el olor de su piel… Todo en él la volvía loca—. No entiendo por qué has hecho un viaje tan largo para decirme esto… —de repente se sorprendió al darse cuenta del día que era—. ¿Y qué hay de tu consulta?


  —Cerrada.


  —Pero tus pacientes…


  —Les he dado otras citas.


  —¿Las emergencias?


  —Un compañero me está sustituyendo.


  —¿Porqué?


  —Porque no hay nada más importante que poder verte.


  —No lo entiendo, tu madre y tu abuela deben odiarme.


  —Ellas me dijeron que si no venía a buscarte es que era un tonto.


  —¿En serio? —él asintió—. Pero no te convengo.


  Se peinó con la mano y la miró con más intensidad.


  —Escúchame, Sky, yo no soy ese cretino que te hizo daño. No me castigues por lo que él te hizo. No lo utilices para alejarte de mí.


  Ella recordó lo que su primo le había dicho, ¿tendría el bisabuelo razón? ¿Estaría utilizando aquello para evitar que la volvieran a hacer daño?


  Dejó el paño sobre la mesa y se metió las manos en los bolsillos.


  —Pero nos conocemos desde hace tan poco… Mira lo que te pasó con Shelby.


  —Según mi madre, el amor no entiende de tiempos, si conoces a la persona adecuada. ¿Por qué saliste corriendo en nuestra fiesta de compromiso?


  —En primer lugar, no era «nuestra» fiesta de compromiso, y en segundo lugar, tu abuela me preguntó cuándo supe que estaba enamorada de ti.


  —No la contestaste.


  —Porque yo…


  —¿No me amas?


  —No, perdón, quiero decir sí…


  —Te diré cuando yo me di cuenta —le dijo acercándose a ella—. Me di cuenta cuando vi a ese cretino intentando hacerte daño. La idea de perderte para siempre me dio mucho miedo y entonces supe que te amaba.


  —¿En serio? ¿Me amas? —deseaba tanto poder creerlo…


  —Sí. Ahora te toca a ti. ¿Por qué saliste corriendo?


  —Me odiaba a mí misma por mentirles, no podía aguantarlo más. Son tan dulces, tan divertidas. Las tenía cariño y odiaba tener que mentir.


  —No fue exactamente una mentira. Mi abuela lo supo casi desde el principio. Y cuando mi madre dijo que algo así no era propio de mí me di cuenta de algo.


  —Que no eres un mentiroso, ¿y qué?


  —Yo nunca soy así, pero tuve que hacerlo. Fue la única manera que encontré para que no desaparecieras de mi vida. No podía irme y no volver a verte nunca más. Te dije que todo era culpa tuya para que accedieras a venir conmigo a Houston.


  —¿Y qué hay de lo de ocultarme que Shelby vivía contigo?


  —No lo hice a propósito, tampoco es propio de mí. Pensé que me estaba volviendo loco, eso era más fácil que asumir lo que realmente me estaba pasando. Me estaba enamorando de ti.


  —Pero también pensaste que amabas a Shelby. ¿Por qué he de creerte cuando me dices que lo que sientes por mí no es lo mismo?


  —En primer lugar, tú no has huido con el chófer.


  —Si tuviera uno y fueras tú…


  Intentó no sonreír, pero no pudo evitarlo. De hecho todos sus intentos por no arrojarse en sus brazos habían fracasado. Lo amaba con cada poro de su piel y aunque lo acabara de conocer sabía que lo amaría para siempre.


  —Volví a Black Arrow porque tengo que ocuparme de mi negocio.


  —¿Y no puedes hacerlo en Houston?


  —Sí, estaba pensando en abrir una sucursal en una ciudad grande pero, ¿por qué? ¿Qué quieres decir con eso?


  Él apoyó las manos en el mostrador cerrándola el paso.


  —Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Me haces reír, me encanta volver a casa y que tú estés allí. Nadie me enfada tanto como tú. Disfruto discutiendo contigo, disfruto besándote, hablando contigo. Si existe la mujer perfecta esa eres tú. Es diferente a lo que sentí por Shelby porque cuando se marchó me sentí aliviado y, sin embargo, cuando tú te fuiste, estaba desolado, me sentía solo, perdido. Era como si la luna las estrellas hubieran desaparecido.


  —Oh, Dom…


  Él tomó la cara de Sky entre sus manos y la miró fijamente durante unos segundos como si no pudiera creer que estuviera allí. Después se inclinó y la besó con ternura, pero sus manos temblaban.


  Cuando se apartó, respiraba con dificultad.


  —Te amo, Sky Colton.


  —Yo también te amo. Dominio Rodríguez.


  —Te prometí que si me ayudabas con la farsa, haría algo por ti. Pero no me dijiste qué quenas.


  —Lo recuerdo —le dijo mirándolo—. Pero la farsa no funcionó por mi culpa, así que no me debes nada.


  —Ni hablar. Mi madre y mi abuela se fueron de crucero hace dos días.


  —Oh Dom, me alegra saberlo. Debían estar tan contentas. Me hubiera gustado despedirme de ellas. El tomó aire.


  —Así que logramos nuestro objetivo. Te debo algo, es hora de cumplir mi parte, debe haber algo que quieras.


  —Lo hay —le dijo mientras le tocaba el pecho. Su pulso estaba muy acelerado. No había ninguna duda de que aquel hombre no merecía el nombre de corazón de piedra. Era un hombre tierno y cariñoso—. Cásate conmigo.


  —Eso no es ningún favor, es lo que más deseo en el mundo.


  —Doctor Rodríguez, limítese a contestar con un simple sí o un sí.


  —Sí.


  Dom metió la mano en el bolsillo y sacó algo. Después tomó su mano y le puso el anillo de esmeralda que ella había dejado en Houston.


  Después la miró fijamente.


  —He dedicado toda mi vida a trabajar para que mi madre estuviera orgullosa de mí y conseguir una vida mejor para ambos. Pero nunca me bastó. Me marcaba objetivos e intentaba ser el mejor, pero siempre me faltaba algo. Ahora sé que lo que me faltaba eras tú, me faltaba mi cielo.


  —Aunque estés un poco loco, te amo, Dom. Te amo más de lo que nunca he amado a nadie.


  —Tú eres esa parte del corazón que me faltaba. Haces que me sienta completo. Llenas mi vida de amor y promesas.


  —Esa soy yo, Sky, una mujer llena de promesas. A pesar de sus burlas, Sky sintió cómo los ojos se le humedecían. Dom la estrechó entre sus brazos y ella se dio cuenta de que allí era donde debía estar. Sus tiempos de oveja negra habían quedado atrás. Nunca se volvería a sentir diferente. Su lugar estaba allí, entre sus brazos.
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    TERESA SOUTHWICK (California, Estados Unidos). Descubrió su amor por la escritura gracias a la pereza. Cuando estaba en el colegio, en una clase de historia, le dieron una lista de trabajos, y escogió hacer un diario imaginario de Marie Antonieta porque era el que requería menor esfuerzo.


    Pero pronto se dio cuenta que para hacer cualquier trabajo convincente de la pobre Maria Antonieta tenía que saber un poco más de ella. Necesitaba hacer una investigación a fondo. Después de todo, Teresa quería aprobar la asignatura. Hoy día, piensa que saber todo sobre sus personajes es más divertido que trabajar.


    Ha escrito más de 30 libros, cuatro de ellos de novela histórica. Está encantada de contar que la pereza no fue la causa principal del proceso creativo del trabajo y que ninguna célula de su cerebro ha sido dañada por escribir estos libros.


    Vive con su marido en Las Vegas donde trabaja en su próxima novela.
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